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D i r e c t o r e s  : 

M a n u e l  L .  O r t e g a .  — O l g a  B r i c e ñ o

Co

Altamira (R a fe e l ) ,  Catedrático, ^Miembro del T r ib u ­
nal Internacional de Justicia do La H a y a .

Alvarez (Melquiades), Diputado a Cortes. Jefe del 
Partido Liberal Democrático.

Alvarez Salamanca (M igu e l ) ,  Profesor de la Kscueia 
de Estudios A rabes en Granada.

Alvarez Quintero (Sera fín ), de la A cadem ia Espa­
ñola.

Alvarez Quintero (Joaquín), de la A cadem ia Espa­
ñola.

Alvarez Tubau (E m il io ) ,  Intérprete de la A l;a  C o ­
misaría de E spañ a en ¡Marruecos.

Arciniega (R o sa ) ,  Escritora.
Arizmendi (E lena ), Publicista.
Ayuso (Manuel H ilar io ), Catedrátiro.
Azancot (Moisés H . ) ,  Publicista.
Ballesteros Beretta (A n ton io ),  Académ ico de !a H is­

toria. Catedrático.
Bandelac de Pariente (A lb erto ),  Vicepresidente dc la 

U .  M . F .  I. A . ,  de París.
Barriobero (Eduardo), ex D iputado a Corips, l's- 

critor.
Baruch (K a lm i ) ,  Lector de español en Sarajevo, P u ­

blicista.
Bauer ( Ign ac io ) ,  Catedrático y A cadém ico correspon­

diente de la Historia.
Benchetrit (A a rón ),  Médico, Publicista.
Bensión ( Id a ) ,  Escritora.
Bentata (Jacobo), Académ ico C .  de la Historia.
Benumeya (G i l ) ,  Publicista.
Benzo (Eduardo ), ex Subsecretario de Gobernacif')n.
Bermejo V ida  (L u is ) ,  ex  Rector de la U niversidad 

Central, Catedrático.
Blanco Fombona (R u fin o ), Escritor.
Cajigas (Is idro de las). Diplom ático.
Calderón y de Gálvez (E m m a), Escritor.
Carrillo Guerrero (Francisco), Inspector de Prim era 

Enseñanza, de Madrid.
Castañeda (V icen te ), A cadém ico de la Historia.
Castro (Cristóbal de), Escritor.
Castro Girona (A lberto ),  Teniente General.
Castro de Ossorio (A n a  de), Publicista.
Cerdeira (C lem ente), Diplom ático.
Conde de Leyva, ex D iputado a Cortes.
Correa (Evaristo ), Lector dc Español en Constanti- 

nopla.
Correa (Evaristo ), Lector de Español en Estam bul.
Chacón Sánchez (M anuel), Catedrático.
Dávila (V icen te ), Publicista.
Díaz de Escobar (Narc iso ), Publicista.
Díaz Rabaneda (M icae la ), Profesora de la Xorm al de 

Maestras, de M adrid.
Dotor Municio (A n g e l ) ,  Académ ico C . de Bellas A r ­

tes, Publicista.

Elmaleh (Abraham ), Director de «Mizrah on Marav», 
de Jerusalén.

Escobar (María Luisa), Publicista.
España (A lb er to ),  Publicista.
Espina (Concha), Escritora.
Estefcno (H a b ib ) ,  ex Presidente de la A cadem ia de la 

L en gu a  A rab e  en Dam asco, Publicista.
Fernández FIórez (W ences lao ), de la Academ ia E s­

pañola.
Francés (José), Escritor.
Gallego (R óm u lo ),  Escritor.
García Figueras (Tom ás ), Com andante de Artillería, 

Publicista.
García Sanchiz (Federico), Escritor.
Gascó Contell (E m ilio ),  Escritor.
Giménez Caballero (Ernesto), Escritor.
Goicoechea (A n ton io ),  ex M inistro, D iputado a 

Cortes.
Gómez de la Serna (R am ón ), Escritor.
González Hontoria (M anuel), ex Ministro, D ip lo ­

mático.
Hagüari (Abselam e l ) .  Publicista.
Hernández Catá (A lfon so ), ex  E m bajador. Escritor.
Hoyos y Vinent (Antonio de). Escritor.
Insúa (A lberto ),  Escritor.
Jalfón (L eó n ),  Presidente del T ribun al R ab ín ico  del 

Protectorado Español en M arruécos.
Lasso de la V ega  (M anuel), Escritor.
Levy  (Samuel de A . ) ,  Director de la R evista  «Israel», 

de 15uenos Aires.
M ajo (R oberto ),  Secretario de «U nión Española», de 

\'iena.
Martín de la Escalera (A . ) ,  Director de la R evista  

((Africa», de Ceuta.
Messeca (M auric io ), A b o g a d o  de la C our de A le ­

jandría.
Mezan (Saú l), Publicista.
Mistral (Gabriela), Diplom ático, Escritora.
Mohamed Hassan El Ouazani, Escritor.
Montoto de Sedas (Santiago), Correspondiente de la 

Academ ia de la Historia.
Moreno (Laudelino), Doctor en Derecho, Publicista.
Ory (Eduardo de), Publicista.
Pittaluga (Gustavo), Catedrático.
Raisuni (E l  Jaled Ben Ahamed).
Requena (Ferm ín ), Director de (cVida Marroquí)).
R oyo  Villanova (A n ton io ),  Catedrático, D iputado a 

Cortes.
Ruiz Orsatti (R icardo ), Publicista.
Saavedra (D iego  de). Diplom ático.
Sáinz Rodríguez (P ed ro ),  Catedrático, D iputado a

( ' ( . r t f s .

Sangroniz (José Antonio de), Diplom ático, Académ i- 

l o fie la de Jurisprudencia.
'‘"assone (F e lip e ),  Escritor.
Serrano (César), Coronel de Artillería.
.''(tusa Costa (E m ilia ),  Publicista.
Suárez (.losé), Director de la Escuela  Española en El 

C^^iro.

Toledano (Estrella), Publicista.
Toledano (R ahm a), Publicista.
Valle Inclán (Ram ón  del). Escritor.
Zamacois (Eduardo), Escritor.
Zárraga (M iguel de ), Publicista.
Zurano (E m il io ) ,  ex  Presidente del C írculo Mercantil 

de Madrid, Publicista.
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N u n c a  ser tributarios del 
extranjero cuando tenemos 

afgo nnejor elaborado en nuestra 
Patria.

CEDEBRINO
MANDRI

el
s

D O L O R  DE  
C A B E Z A

NEURALGIAS
DOLORES 

NERVIOSOS O 
REUMÁTICOS 

Y LAS MOLESTI 
DE LA MUJER

Preventivo  y  curativo  
de la

G R I P P E  
NUNCA PERJUDI

M o d o  de t o m a r l o

PARA el dolor de cabeza, oeuxalgiaa diveraa«, dismenorrea, etc., una cuoharaditó 
disuelta en agua, una, doe o tree veces con media hora da interv: 'o En ♦>! 

reamatismo pob-articular e^do, una cucbaradita tres o cuatro veces a] dia eo 
DMíraa forma. Loe que sufren una afección dolorosa crónica haji de tomarlo en ajni- 
n&s ocho dias de cada mes y una o doe veoee al día caso de presenziarle H ataqu» 
de dolor Aá y siguiendo ^  íiftiseio de nuestro médico ee logra vencer enferruodadeí 

dolorosaa muy arraigadaa y siempre aliviar grandemente Jos enfermos

Preparado por FRANCISCO M A N D R I, Medico y Químico-Fannacéíitico.
EUcudiller*. 6.—Barcelona.
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España ha celebrado brìllanfemenfe 

el Vili Centenario de Maimónides

EN MADRID

Brillante ocfo en el Círculo de Bellas 

Arfes, presidido por el Ministro de  

Instrucción Pública

C on un acto brillan tísim o, celebrado en 
el C írcu lo  de B ellas A rtes quedó clau su ­
rado el ciclo  de actos realizados en hom e­
naje del inm ortal filósofo cordobés.

O cuparon el estrado presidencial el M i­

nistro de Instrucción P ú b lica  señor D u al- 
d e ; don R a fa e l S án ch ez G uerra, en re­
presentación de S. E . el P residen te de la  
República ; los m inistros de E gip to , señor 
K ad ry B e y ; de C olom bia, señor M aru­
la n d a ; de S an to  D o m in go, señor B azil. 
y del E cu ad or ; consejero de la  L egación  
de V en ezu ela , señor R e y e s ; el director 
del In stitu to  M aim ónides de V ie n a ; don 
Angel G onzález F a len cia , por la  A cade­
m ia N acio n al de la  H s t o r ia ; don E d u ar­
do G a rc ía  del R eal, por la  de M edicina ; 
don M igu el Asín y  P alacios, por la  de la  
H is to r ia ; don F ran cisco  V era , por la  
A sociación N acio n al de H istoriad ores de 
la C ien cia  e s p a ñ o la ; don A lfon so  R a m í­
rez T om é, por el C írcu lo  de B ella s  Artes, 
y los m iem bros de la  Ju n ta  central del 
V I I I  centenario, don C ristó b al de C astro , 
doña O lg a  Briceño, doña E stre lla  T o le ­
dano, el general C a stro  G irona, don Ig ­
nacio B a u er, don F ran cisco  P érez A sen ­
cio, el doctor F ern án d ez A lcalde, don M a­
nuel H ila rio  A yuso, don M oisés H . A zan ­
cot, don P ed ro  de R épide y  don M anuel 

L . O rtega.
 ̂ H ab ló  en prim er lu g a r  don M oisés 

H . A zancot, quien, en un docum entado 
discurso, tra s  en salzar la  fig u ra  del gran 
p olígrafo  judío-español M oisés M aim óni­
des, h izo un recuento de los hebreos h is­
panos que a  través de la  h istoria  dieron 
honra a  E sp añ a  con su talento y  con su 
trabajo o vertieron por ella  su sangre en 
los cam pos de batalla .

T erm in ó diciendo qu e en estos m om en­
tos en que E u ro p a  am en aza  derrum barse 
y  consum irse por las llam as bélicas, bien

m erece recordar la s  sublim es teorías de 
rmior de M aim ónides, poeta, pensador, 
visionario  español que durante toda su 
vid a  conservó en su retin a  la  visión  de su 

país.
H ab ló  en segundo lu g a r  don Ign acio  

B au er. D efen d ió  en su discurso la  h isp a­
nidad p u ra  de la  obra de M aim ónides. 
L a  tum ba de M aim ónides se encuentra en 
T ib eríad es y  en 1912 G óm ez C a rrillo  v isi­

tó la  tum b a del gran  español.
M ás tarde, en 1925, el orador v isitó  

tam bién la  tum b a y  costeó la  restau ra­

ción.

E n  nom bre de la  A sociación N acional 
i b  H istoriad ores de la  C ien cia  E sp añ ola  
habló don F ran cisco  V e ra . E n sa lzó  la  
figu ra  de M oisés M aim ónides, que en el 
s ig lo  X I I ,  com o m édico, supo interpretar 
y  m ejo rar los principios de H ipócrates ; 
rom o m atem ático , figu ró  en la  cabeza  de 
los m ejores sabios de su t ie m p o ; com o 
astrónom o, hizo excelentes estudios y  des­
cubrim ientos y, sobre todo, com o poeta, 
puso a n te  todo su corazón.

En brillan tes p árrafos g lo sa  la  figu ra  
del g ran  español y  encarece la  necesidad 
(le poner siem pre el sentim iento sobre el 

cálculo.
E l doctor G a rc ía  del R e a l, en represen­

tación de la  A cad em ia  de M edicina, dijo 
oue M aim ónides in stau ró  principios fu n ­
dam entales en M edicina, y  hace constar 
que sus cu aren ta  y  cu atro  aforism os si- 
ííuen aún  en pie. R e lató  la  v id a  de tra b a ­
jo intenso del em inente m édico y  resaltó 
su gran  desinterés, que es el m ás rele­
van te d istintivo de su vida.

E n  representación de la  A cad em ia  de 
la  H isto ria  hizo uso de la  p alab ra  don 
A n gel G on zález P a len cla , quien ex a ltó  la  
figu ra  del m aestro , que con A verroes v  
San to  T o m á s  de A quino echaron los ci­
m ientos de los estudios coordinatorios de 
la  ciencia y  la  fe . H izo  co n star que las 
doctrinas de M aim ón ides aun persisten 
y  h an  influido notablem ente en la  cu ltura 

filosófica de todo el m undo.
C o m o  presidente de la  C om isión o rg a ­

nizadora del centenario, don C ristó b al de

C a stro  resum ió los trab ajos h echos y  pa­
só después a  estud iar la  obra del insigne 

jd ío  español, que fu é  el m ás destacado 
lalu arte contra  el sectarism o en un siglo 
Je tin ieblas. L a  tu m b a de M aim ónides es 
hov cl sím bolo m ás perfecto  de la  inm or­
talidad, pues a  e lla  acuden sabios y  es­
tudiantes de todos los p aíses p ara  reno­
v a r  con este culto la s  sublim es teorías pe­
rennes del in sign e cordobés.

D eta lló  la  labor realizad a p or la  Junta 
central del V IT I centenario, que h a ex­
tendido su radio de acción a M arruecos. 
T ú n ez, países b alkán ico s, G recia , T u r ­
quía, P a lestin a , E g ip to  y  d iversas nacio­
nes de H isp an o am érica , donde se cele­
bran fiestas en h on or del g ran  cordobés.

P o r ú ltim o h abló  el m inistro de In s­
trucción pública señor D u ald e. E n  párr.'<- 
fos brillan tes ensalzó la  figu ra  del exim io 
pensador, siem pre agobiado por el tiem ­
po que le  fa ltab a  p ara  dedicarlo a  sus 
profundos estudios en bien de la  h u m an i­
dad. P en sam ien to  lu m in oso y  acción fe­
cunda, dice que fu é  M aim ónides ; un a glo­
r ia  de E sp a ñ a  que ag ra n d a  la  perspectiva 
de nuestros descubrim ientos.

E l num eroso y  selecto auditorio  que 
concurrió a  este acto  clau su ral de hom e­
naje a  M aim ónides ap lau d ió  calu rosam en­
te a  todos los oradores.

L a  Ju n ta  cen tral del centenario, que 
recogió  la  Iniciativa de la  revista  N u e s t r a  

R a za  de celebrar el V IT I centenario de 
M aim ónides, h a  sido m u y  felicitad a  por 

su triunfo.

lA  ESPAÑ A SEFARDI

L/n discurso de Moisés H. Azancot

En el acto brillantísim o celebra­
do en el C írculo de Bellas Arte«, 
ron asistencia del Gobierno v  de 
la más brillante representación de 
la intelectualidad española, babln- 
ron dos sefardíes ilustres : don If?- 
nacio B auer y  don M oisés A z a n ­
cot.

Habla el Sr. Azancot

«Con una doble emoción y  un 
iustificable temor, ocupo este lu- 
£?ar. Em oción, dig^o, porque sefar­
dí auténtico, quizás vástag'o de a!- 
ííuno desaquelles que por yerros de 
la época se vieron forzados a aban­
donar esta su m adre tierra, he de 
evocar en este acto todo un conte­
nido histórico, fecundo en grande­
zas y  fecundo también en marti- 
rios.’ Em oción, repito, porque al ha­
blaros de un g-ran hombre que fué 
judío V fué español, he de hablar 
de viejos padres, cuya descenden­
cia v iv ió  por varios s ig los como 
viven los proscritos, al azar, pa­
seando sus nostalgias por todos los 
climas y  por todas las fronteras ; 
pero que ha sabido guardar a  tra­
vés de todas las vicisitudes y  de to­
dos los éxodos una entraña clásica­
mente española, que no se ha po-
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dido ni mellar ni gastar, a travé« 
de todas las distancias, de todas las 
ausencias, ni ante la obra transfor­
madora del tiempo. P ero  siento 
también un temor que mal haría en 
disim ular ; y  es que y o  nunca he 
hablado ante tantos maestros en el 
arte de hablar y  en el de pensar. 
Pero pensad conm igo que hablo 
entre antiguos herm anos ; de los 
que nos hemos visto disgregados, 
cierto, merced a las convulsiones 
que suelen producirse en el seno 
social, pero propensos, ciertamen­
te también, a una reintegración en 
el seno de una común maternidad, 
por lógica rectificación que nace de 
la propia étnica de los pueblos, de 
la propia función ascendente de la 
hum anidad. Pensad también que 
hablo a españoles y  entre españo­
les, que son com o imagen v iva  de 
una tolerancia de corazón, la más 
hermosa y  fecunda de las toleran­
cias, porque tiene sus raigam bres 
en las más puras facetas del senti­
miento.

O s  ruego ahora me acompañéis 
por brevísim os instantes para des­
correr la intensa cortina del pasado 
y  hollar el viejo  recinto del que fué 
M oisés Ben Maimón ; H aram bam , 
como se le llama en el mundo israe­
lita ; para  que le miremos entre sus 
elucubraciones, entre sus hondas 
congojas, en sus marchas jadean­
tes, entre sus dolores de forjador de 
ideas, obligado a resistir todos los 
embates del tiempo, inclementes a 
la palabra y  al pensamiento ; para 
que le miremos en sus noches lar­
g a s  y  frías, entregado a la medita­
ción, yu n q u e donde se delinea y  se 
pule la form a que se crea ; para que 
le sigam os cuando a modo del ave 
sedienta de espacios se lanza en 
larguísim as jornadas, desde la fo­
gosa Córdoba, la que amasó su his­
toria y  su grandeza con el espíritu 
de tres razas y  de tres confesiones, 
para colgar su  nido, unas veces en­
tre las cumbres de la capital donde 
vuelan soberbias las águilas  del 
M oghreb y  se levantan altivas las 
alca:í:abas M eh ed in as; otras, cuan­
do pernocta entre los milenarios 
muros de Jerusalén o de Hebrón, 
donde, recogido el espíritu, como 
interrogando a Dios, evoca la cuna 
de donde brotaron los primeros 
destellos y  se oyeron los primeros 
arrullos de la civilización ; bien pa­
ra mirarle entre ese rudo batallar 
de su existencia, cuando se lanza, 
argonauta de horizontes, por las 
bifurcaciones de fostat, donde el 
nervio ayubita  p u g n a  por estrechar 
entre sus potentes m úsculos a todo 
el organism o de un occidente febril 
que se agita  entre el tiberio y  la 
confusión ; ora para contemplarle, 
triunfante al fin, en la apacible 
mansión de Saladino, donde el in­
cansable caminante halla reposo a 
su brega de hombre y  de titán, pa­

ra caer a la postre éntre las gar­
gan tas de G alilea y  Jenezaret, don­
de la tierra de T iberiades le abrió 
su piadoso seno, y  en él pudo repo­
sar dulcemente la cabeza que tan­
to había pensado y  tanto hab'a 
creado.

Exam inem os, si queréis, la per­
sonalidad de M aimónides. M iré­
mosle desde la infancia cómo se ini­
cia en los estudios rodeado de un 
m undo de pensadores. H om bres de 
letras en la casa y  maestros de cien­
cias en las aulas. E l niño, y a  hom ­
bre, es un consumado filósofo. El 
filósofo se ha enriquecido al correr 
de los años en los cam pos de la as­
tronomía, de las ciencias morales, 
de las matemáticas y  de la medici­
na. E l árbol en su lozanía daba

N iie s iy n  i l u s i r e  c o la b o r a d o r  d o n  M o i s é s
I I .  A z a n c o t ,  q u e  h a  p r o n u n c i a d o ,  c o n  m o ­
tivo  d e  la s  f i e s t a s  d e l  V I I I  C e n te t ia r io  de  
M a i m ó i i i d e s ,  c in c o  e l o c u e n t e s  y  d o c u m e n ­
ta d o s  d i s c u r s o s  : u n o  e n  T á n g e r ,  o tr o  tin 
C ó r d o b a ,  u n  ter cero  e n  C a s a b l a n c a  y  d o s  
e n  M a d r id ,  e n  e l  C ir c u lo  de B e l l a s  A r l e s

V e n  e l  L i c e o  A n d a l u z .

opim os frutos. M aimónides pene­
traba de lleno a meditar y  a pro­
ducir sobre todos aquellos fen<íme- 
nos del m undo visible e invisible.
Y  fué teólogo y  fué filósofo. E m ­
pezó por crear una filosofía propia, 
hija de su vasta cantera, en un afán 
de racionalizar los principios que 
se escapan no pocas veces al enten­
dimiento. A  su filosofía unió el àli­
to de un alma superior, humana, 
acogedora, que colocaba en una 
m isma paridad, en un igual nivel 
a todos los seres ante su creador.

S u s  producciones giraron entre 
la órbita del comentario austero, el 
que habla en un tono subyugante 
y  convicente al alm a y  al cerebro. 
T o d o  su cuantioso legado, y  hemos

de resumir hasta lo exagerado 
nuestro comentario, dado íos mi­
nutos que tenemos acordados, asi 
lo evidencia. S u  (cCarta a los doc­
tores de Marsella» traza la ruta que 
s iguió  y  de la que no se apartó cl 
pensamiento del ilustre cordobés. 
En ella se d irige a un m undo cre­
yente, pero falto de análisis, y  co­
mo tal, abroquelado entre las fron­
teras de una beatitud atónita. Su­
yas son las palabras, cuando dice; 
(da creencia no es a lg o  de lo que se 
ha de hablar, si no está arraigada 
en el alma, por la convicción que 
da el examen propio». Pensar, ana­
lizar, ejercitar el cerebro en inqui­
rir, ése fué el quid de Maimónides. 
Su  propósito giró, privativamente, 
en hermanar, en ajustar la fe a la 
filosofía. P o r  eso, la filosofía de 
M aim ónides se adentró de ocho si­
g los en el pensamiento humano. 
S u  ((Michne Tora», o sea «Repeti­
ción de la ley», fruto de una inin­
terrumpida labor de dos lustros, y 
que tomó después el nombre hebreo 
de Y a d  H a  H azaká, la destinó 
M aim ónides a hacer de ella una co­
dificación razonada de la legisla­
ción de las S agrad as  Escrituras, y 
a metodizar los dos libros capitales 
en el m undo de las creencias de ca­
rácter semita, y  que son la Michná, 
el más viejo  contenido teológico, 
filosófico y  social del mosaísmo, v 
el T a lm u d , alcance comentado de 
aquél.

S u  otra gran obra escrita en ára­
be, a la que dió el nombre de «Si- 
radjn, conocida en el m undo judío 
con el título de «Sefer H a  Maor»,
o esa ((Luminaria)), está considera­
da como un nuevo T alm u d , porque 
ha fundido en ella, con un tecni­
cismo inigualado, espulgándolos, 
adaptándolos a la razón, los dos 
dichos textos, o sean el de la M ich­
ná V el del T a lm u d . S u  libro lla­
mado ((Los O cho Capítulos», es a 
modo de un tratado de teología, 
pero ajustado a la disciplina de la 
filosofía, y  lo destina Maimónides 
a e sp ir itu a liza r  y  a u n iv e rsa lisa r  el 
concepto de la unidad divina.

Igual que su ((Epístola a Y e ­
men)), llamado en original «Iguo- 
ret Tem an», trata sobre el carácter 
del mosaísmo, que em pieza en el 
hombre, se extiende a la fam ilia v 
abarca, finalmente, a la hum ani­
dad, que g ira  toda ella b ajo  una 
misma potestad divina.

S u  gran obra, la <(Guía de D es­
carnados», o mejor llamada «de 
los que viven en la indecisión)), es 
un estudio de todas las filosofías 
existentes hasta los com ienzos del 
sig lo  X II. Y  en ella introdujo el 
ilustre cordobés el germen de una 
evolución v  de una revolución en 
el campo de las ideas, que aun en 
nuestros días puede ocupar sitio de 
honor entre las más m odernas pro­
ducciones teológico-filosóficas. De
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hecho liíi demostrado M aimónides 
que los principios teológicos, como 
los principios de todas las ciencias, 
cambian a medida que las ideas y  
los sentimientos progresan, se me­
joran y  se perfeccionan dentro del
dinamismo social.

D el mismo tenor, con la misma 
fecundante savia, con el pi'opio es­
píritu analítico, que no se ciñó, si 
lo miramos bien, ni a n inguna con­
fesión determinada ni a ninguna 
escuela expresa, son todos sus de­
más escritos, tales como ((El Sefer 
H a Misvot», o sea <(El libro de los 
Preceptos»; su (dgueret H a  She- 
mad», o sea ((Carta sobre la Apos- 
tasía» ; su <(Milot H a  Igayoni), o 
sea ((Diccionario ñlosóñco» ; su 
(Mahamar T e h iy a h  H a  Aíetim», o

sea «Tratado sobre las Resurreccio­
nes» ; su ((Mahamar H a  Tibur», o 
sea «Tratado sobre la U n id ad  de 
DioS)), y  el ((Pirque H a  Hazlaca»,
o sea ((Tratado sobre la Beatitud 
Eterna».

S u  serenidad expositiva, la ecua­
nim idad conque enjuició todos los 
problemas religiosos, pro-blemas 
que trmto han apasionado a la so­
ciedad y  que tan caros ha pagado 
la hum anidad en un estéril dislo- 
camiento, han colocado a  M aim ó­
nides entre los mas altos pensado­
res.

D esde la A stronom ía hasta la 
Medicina, desde las Ciencias mo­
rales hasta las .Matemáticas, desde 
la H istoria de la Literatura de la 
E d ad  M edia hasta el más vasto 
examen teológico y  filosófico,_ que 
antaño fueron temas de divisiones 
unas veces y  de sangrientas discor­
dias las más, M aimónides, como 
tantos judíos españoles, ha dejado 
al m undo un caudal m uy aprecia- 
ble, del cual, parte, ha llegado has- 
la nuestros días, y  mucho de el se 
ha perdido a través de la vorágine 
consum idora del tiempo.

E s  por lo que no se puede hablar 
de M aimónides sin hablar también 
de los que como él, íntegramente 
españoles e íntegramente judíos, 
ocupan lugar prominente entre los 
legítim os valores de E spañ a. E s­
paña, como hecha a producir sa­
bios, sin regateos en el número, 
contó entre los judíos españoles le­
gisladores, filósofos, poetas, médi­
cos, historiadores y  estadistas, ele 
un esplendor gem elo al de M aim ó­
nides. Recordem os, si queréis, en 
este acto, donde se exalta a  un ju ­
dío español, del Sanhedrín  de M e­
dina Andaluz, baluarte donde revi- 
vivieron los quebrantados centros 
culturales de Oriente, merced a una 
fecunda labor judía. H ablem os de 
pensadores de la talla de Ben H a- 
noch, o de H asd ay, que hicieron de 
C órdoba la Babilonia  de O cciden­
te. D e  A ben Chaprut, de Abraham  
Ben D avid  y  de Menahem Aben 
Saruc, que enriquecieron en Espa-

ña las actividades del pensamiento. 
Recordem os que Fuente Castro, 
igual í|ue C á d iz  y  M alaga, son pue­
blos fundados por jud íos. Pasee­
mos nuestra memoria sobre los mi­
ramientos de A lfo n so  V l para con 
el erudito Isaac Jalib. Inquirid  en 
vuestro pensamiento cuando los ju ­
díos españoles, españoles de una 
legitim idad sin contrastes, entrega­
ban todos sus haberes al C id  ; y 
cuando la A rm ad a de D . Sancho 
S2 com ponía en toda el ala izquier­
da de esos mismos judíos que, a g a ­
rrados a su patria, no se querían 
separar de ella sino con la muerte.

¿ Q ué diremos de la adhesión del 
pueblo ju d ío  cuando el emperador 
de Castilla  levantaba el asedio dí 
l 'o led o  y llevaba sus fuerzas triun­
fantes desde Sevilla  y  M edina Si- 
donia hasta T a r i fa ?  ¿ Q u é  de la al­
tura alcanzada por el célebre gra-

E l  a d m ir a d o  e sc r ito r  d o n  C y is t ó b a l  de 
C a s t r o ,  p r e s id e n t e  de la  J u n t a  C e n t r a l  
d e l  V I H  C e n t e n a r io  d e  M a im ó r i id e s ,  q u e  
h a  p r o n u n c i a d o  u n  m a g i s t r a l  d is c u r s o  en  
e l  C ir c u lo  d e  B e l l a s  A r t e s  s o b r e  e l  f i l ó s o f o  

c o r d o b é s .

nadino, políglota, matemático y 
poeta Sam uel Ben N a g r e la ?  ¿ Q u é  
del zaragozano A b u  Fadel H asd ay  
y  de los que brillaron en Sevilla  
con los nombres de A b en  A b a lia  
y  A ben M igaj ?

Desde el S eg re  hasta el E bro  co­
rrió la fam a de K a u la  H a  Y e h u d i 
cuando tomó la figura de héroe en 
lucha frente a los ejércitos v is ig o ­
dos. C ad a ciudad de E sp a ñ a  po­
dría celebrar la efemérides de mu­
chos de sus hijos valiosos, y  todas 
juntas podrían celebrar, como^glo- 
rias de la más pura cepa española, 
los nombres de Ben Pliyaah, a 
quien la historia ha consagrado en 
la mansión de inm ortales; de 
Abraham  Ben Sam uel, cu yo s  vali­
mientos culminaron en los días de 
los Berengueres ; de K in j i  y  de los 
Bar N ajm an, llamados antaño los

{(Padres de la Ciencia» ; del nava­
rro Benjam ín Ben Y o n a h , y  de los 
A b en  Y a ic h ,  que alcanzaron las 
más altas mercedes de la Corte^ es­
pañola. H ablem os, si lo permitís, 
de esa pléyade de judíos que prepa­
raron la E d ad  de O ro  : tales A b en  
E zra, el ilustre discípulo del no me­
nos ilustre A b e n  G u i a t ; de Baruj 
Ben A b alia , hijo  del celebrado as­
trónomo A l  M o ta m id ; de R a b  
Y e h u d o h  H a lev y , g lo ria  universal­
mente re co n o cid a ; de Mair A b en  
M igach , fundador de la escuela 
l 'a lm ú d ic a  de T o l e d o ; de A b ra ­
ham  A b en  D ior H a lev y , célebre 
historiador; de C hen lob,^ el bri­
llante pensador contemporáneo de 
M a im ó n id e s ; de Josef A lb o , de 
Soria, ilustre comentador de las 
obras, también de M a im ó n id e s , 
del incomparable m alagueño S alo­
món Ben G a b ir o l ; del catedrático 
cordobés Iben Z adic  ; del b a rce l^  
nés Y e h u d a h  Ben Barsilaf ; del fi­
lósofo Iben Jochán ; de Sam uel H a 
L e v y ,  que tuvo su brillantez junto 
al rey D . P e d r o ;  del poeta Y e h u ­
dah A lcan zi, llamado a justo  título 
el O v id io  de la poesía neo hebrái­
ca ; de Ben V ivá s , afam ado botáni­
co ; de R a b  A ch er y  de Ben Y o n , 
los celebrados traductores de las 
obras de Aristóteles ; del historia­
dor M osé H a Cohén y  de tantos 
más, hijos de esta fecunda tierra, 
cantera inagotable de valores en 
las m ás nobles actividades.

E xam in ad  también la época de 
Fernando H I. M editad sobre toda 
la obra ^patriótica conque el mundo 
jud ío  se* aprestó en las triunfales re­
conquistas en el reino de B aeza ; 
con U beda y  M a r t o s ; de Córdoba, 
Jaén y  Sevilla  ; días en que el sabio 
Mair figuraba como alm ojarife ma­
yor del reino, días en que la propia 
C oron a contribuía para la cons­
trucción de un templo israelita en 
C órdoba, la m ism a C órdoba que 
se prepara hoy, tras un paréntesis 
de ocho siglos, que son como un 
instante en el alm a del tiempo, a 
glorificar a  uno de sus hijos exi­
mios, y  que podría seguir glorifi­
cando ías figuras de cien hijos más, 
que dejaron su espíritu, como la 
yedra trepadora, agarrado a sus 
v iejas murallas, a la som bra de las 
cuales saborearon los deleites del 
triunfo y  de la gloria, y  sintieron 
también las am arguras conocidas 
por los expósitos, que faltos del ca­
lor y  del amor materno, llevan so­
bre sus hombros el peso de la or­
fandad y  del dolor.

V o y  a terminar, señores.
A  través de todo ese pasado ju ­

dío, al cual le debe E spañ a no poco 
en las altas lides del pensamiento, 
igual que le debe la hum anidad los 
primeros gérm enes de una evolu­
ción espiritual, en días en que la 
sociedad se perdía entre un mate­
rialismo abyecto, que le conducía
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a los deleites de la carne, miremos 
la gran iigura de aquei idealista 
que tue Maimónides, reprcsenia- 
ción de la vieja  raza, de la vieja  
España, en cu yo  honor se congre­
g a  aquí !a más alta representación 
uel pensamiento español.

V isionario como un poeta, aven­
turero como ios que miran toda la 
tierra, punto dim m uto que navega 
en la grandeza de los espacios, co­
mo la casa coniLÍn . Filósofo  como 
todos los cjue se han recogido entre 
su propia individualidad, o contri­
tos en la adversidad han sabido 
moldear su alm a y  su reflexión, la 
ñ gura  del in sign e español es una 
figura que incita nuestro cariño, 
porque escribió sus libros en ¡as 
trías rutas del éxodo, en tiempos en 
que era crimen pensar y  más grán ­
ele crimen expresar.

C o n  el sol y  las flores de su tie­
rra, que le dieron color y  vid a  a  su 
pensamiento ; con la diafanidad del 
cielo que conoció y  adm iró de niño, 
y  que no se esfumó ni se apagó  en 
sus pupilas ; con aquella su triste­
za, su gran tristeza, del que añoró 
su patria con la visión querida de 
los derruidos muros que conoció en 
la infancia ; con la cadencia de la 
lengua que oyó  de sus v iejos p a ­
dres y  que viüró en sus oídos con 
ritmos de arpa o rugir de tempes­
tades, M aim ónides tormó su nu~ 
men y  su ciencia, que fueron nu­
men y  ciencia forjados, como el 
metal entre el ascua que le calcina 
y  le moldea, entre una m ixtura de 
martirio y  de dolor, que le llevó a 
una pura concepción de amor.

S e a  esta fiesta del espíritu que 
celebra E spaña en el corazón de 
Europa, de una E uropa que ame- 
naba desquiciarse y  arrastrar en su 
caída todo el g igantesco  edificio de 
la civilización, cual un estím ulo de 
reflexión racial y  confesional, b n  
estos nuestros días, cuando a imi­
tación de los que antaño fueron de­
lictuosos, se intenta resurgir con­
tiendas fratricidas y  se invoca tam­
bién a D io s  para dividir y  anarqui­
zar a los hombres, bien viene este 
ejemplo de E spaña, de la vieja  ma­
trona de Occidente, que suena co­
mo un alerta dado ante el alm a co­
lectiva, para  recordar que la salud 
social se conserva fuerte y lozana 
cuando gira  entre principios de to­
lerancia y  de amor.

A m o r fué el que germ inó en la 
mente de aquel e legido  que se ba­
ñó entre las fosforescencias del S i­
naí... A m o r fué el que predicó 
aquel D ivin o  Maestro que puso el 
sello perpetuo del ejem plo entre lâ í 
sangrantes entrañas del G ò lgota ...  
A m o r fué el c ûe se incubó en la 
mente de aquel descendiente de Is­
rael, y  que se cristalizó en los mol­
des de la más joven religión... Por 
ese cam ino se acercan los hombres 
a Dios.

M a i m ó n i d e s  y su ec/ecficis¡m

C o n f e r e n c ia  d a d a  e n  la  S o c ie d a d  E c o n ó m i ­

c a  d e  A m i g o s  d e l  P a i s , , d e  M a d r id ,  p o r  d  

s e f jo r  d o c to r  F e r n á n d e z  A l c a ld e ,  e x l r a c h i -  

d a  p o r  s u  a u to r

T O N O

lil m iedo a  desentonar generalizó  en los 
tem plos católicos la  costum bre dc quo rl 
organ ista , a l con-.c! ¿ar la nu::a, opriiiia 
la  tecla  corre-spoiidiente, recordando al 
sacerdote el tono en que h a de cantar.

H oy, que p er debilidad m ía  y  opulencias 
de la  am isiad , véom e sum ergido en el 
laberinto de h ablar de M aim ónides, quie­
ro, tam bién por lea ltad  y  por con\enion- 
cia, fija r  previam ente el am biente en que 
han de m overse m is razonam ientos.

T e n g o  por averigu ad o  que buena parte 
de los hom bres logradores de fa m a  excep­
cional llegaron a  e lla  sin  pretenderlo. P er­
siguiendo conveniencias individuales. El 
egoísm o h a llevado m ás veces a  la  g lo ria  
que las actitudes a ltru istas.

P en sar en sí m ism o suele ser m ás efi­
caz p ara  el lo gro  de un renom bre que de­
d icarse a  obtenerlo.

D o s ejem plos perm itirán  ser m ás preci­
sos : B eethow en y  Baudelaire.

B eethow en fu é  un caso de sublim ación 
de L ib id o. D ich o m enos pedantem ente, un 
p arad igm a de em pleo estético de energías 
sexuales insatisfech as. O tro  carácter, otra  
beligeran cia  sentim ental, por parte de E va' 
y  la  hum anidad se hubiese visto privada 
de un a de sus m ás m ás a ltas  cum bres 
m usicales.

B aud elaire produjo un a poesía triste, 
p esim ista, auto-acusatoria . L odo, niebla, 
cardos. E n  fin de cuen tas, cu ltivo de ten­
dencias m asoquistas, fru to  ácido de un 
com plexo de Edipo.

E n  am bos héroes la  g lo ria  fué sim ple 
añadidura. P reocupación secundaria. R e­
flejo, eco de la  resonancia de íntim os do­
lores en el sentido estético de la s  m asas.

M A I M O N ID E S  S E D I E N T O  
D E  P A Z  I N T E R I O R

V olvam os a  M aim ónides.
M aim ónides rehuyó, tercam ente, la  in­

quietud. P ersiguiendo p anoram as internos 
de calm a, de reposo, de seguridad, de fir­
meza.

E scrib ía , estudiaba p ara  recolectar tran­
quilidades. P o r eso fu é  ante todo y  sobre 
todo un arm onizador de ideas contrapues­
tas. U n  pensador que incapaz de escoger 
pactaba. Poco propicio a  im pulsos recti­
líneos, concertaba sutiles a lian zas, fórm u­
las heterogéneas.

Incapaz de luchas, vivero de riesg o  e 
insegurid ad espiritual y  som ática, acep­
tó  sim ular, durante seis años, haberse con­
vertido a  la  religión m ahom etana, volvien­
do a  m ostrarse fiel objetivam ente a  la doc­
trina de M oisés para tra n sig ir  de nuevo, 
anos después, cuan do A lfad el, lugarte-

u lciite  lie S alyd in o , le nom bró iui¿^in.i 

— ĵeíe de re':..,.ones— , m isión cc ic p ú ia , a 
base de i.i.i .leracion, tuicr^iioia y cuim...

V a  e s i j  oprim id a la  tecla. E s ta  tuais l» 
la  que \oy a  procurar m antener. N o os 
pido vu estra  adhesión. D a ríam e por satis- 
lech o jo n  que reconocieseis i. i buena fe y 
u;i sano propósito de e.sjA.i.or puntos de 
v i f 'a  fe iin en tad os en la g a r  propio.

M U A lO N lD E S  V  E L  A À  í'i.
O U O  T E S T A M E N T O

L a  p rim era dificu ltad con que h abía do 
tropezarse el pensam iento de M aim ónides 
p ara  lo g ra r quietudes de estanque, para 
con seguir cosechas abundantes de sosie­
go , era  el «Génesis».

M onoteísta el pueblo de Israel después 
de M oisés, h ab ía  atravesad o an tes fases 
politeístas, claram ente exteriorizadas en el 
libro de los Jueces y  el de R u th . En el de 
los Jueces, capítu lo  11, versícu lo  12, dí- 
cese :

i(V dejaron a  Jehová, el D ios de sus pa­
dres, que los h ab ía  sacado de la  tierra  de 
E gip to  y  fuéronse tras otros dioses de los 
pueblos vecinos, a  los cu ales adoraron, 
provocando la  ira  J e  Jehová.))

E n  el libro de R u th , capítu lo  L  versícu­
lo 15, y  capítulo II , versículo 12, está bien 
diáfa*''’. la  idea de varios dioses.

E l concepto de un D ios tínico, om nipo­
tente, h állase  tam bién puesto en entredi­
cho, suponiéndole en lu ch a con el m ar. 
(L ibro  de Job, capítu lo  X X V I , versícu­
lo 12.)

P o r otra  parte, n inguno de ustedes ig­
nora que un m édico fran cés, A stru c, de­
m ostró definitivam ente en el sig lo  X V I I I ,
o sea seis sig los después de M aim ónides, 
que en el G énesis se inibrincan la  ¡dea po- 
liten eísta  y  la  m onoteísta, utilizando la  pa­
lab ra  E loh im — plural, que sign ifica  dio­
ses— , cuando aquélla  se sostiene y  J>.ho- 
vá  cuando la  ú ltim a es m antenida.

T am p o co  ign ora  ninguno de los que me 
escuchan, cóm o la  h um anidad h a a trave­
sado por tres m odalidades de pensa­
m iento :

M ágico
R elig ioso
C ientífico

E l A n tig u o  T estam en to  es rico en hue­
llas del pensam iento m ágico. M aim ónides 
presencia la  a u ro ra  del pensam iento cien­
tífico. C la ra  p u gn a  entre su cu ltu ra  ra­
bínica y  su inclinación por A ristóteles.

C o m o  no sería leal om itir la  pru eba del 
gran predom inio que del pensam iento m á­
gico  acu sa  el A n tig u o  T estam en to , citaré 
varios ejem plos.

L o s  libro del A n tig u o  T estam en to  abun­
dan en tabús : el sábado es un d ía  n efas­
to, en que no se debe cum plir precepto 
tan básico com o g a n a r  el pan con el su­
dor de la  fre n te ; prohibición de com er 
ileterm inados m anjares ; no consentido
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nf'af unciendo astio con b u e y ; vedado 
sc^mbrar otras p lantas ju nto a  la v id ...

N o escasean tam poco las dem osti'aciu- 
ncs de totem ism o. M uestras : E n  el ((Exo­
do», capítulo V I I ,  versícu lo  12 : Aaron 
convierte su bastón en serpiente ; el cu lto 
a  la  v a ca  de oro, contra  el que se a lzara  
furioso M o isé s; la  bu rra de B a la a m ...

F ácil resu lta  con el recuerdo de estos 
datos percib ir el avispero de conflictos es­
p irituales que M aim ón ides vióse obligado 
a  esqu ivar. P o r u n  lado, educación rabí- 
nica, ortodoxa, firm e y  austera. F ren te  a 
ella, la  sugestión de conocer la s  prim eras 
luces del pensam iento científico. O b lig a ­
ción de a ca ta r textos im pregnados de 
pensam iento m ágico, sum isión im puesta 
en nom bre del pensam iento religioso a 
hom bre que siente y a  la  embriague;^ de 

los m ostos científicos.
D em asiad a  barabún d a p ara  quien tan­

to anh elaba la  paz, la  serenidad interior. 
¿ C ó m o  reacciona M aim ónides?
D e  la  ú n ica m an era que podría hacer­

lo, dado su carácter, arrem etiendo con 
sentido crítico claram en te científico con­
tra  los em pequeñecedores del au gu sto  sím ­
bolo. P rim era  labor : deshacer los absur­
dos y  vanidades de los fieles a  la  hora de 
p ostrarse ante el Todopoderoso.

E locuentes, m agníficos ataqu es contra  
la  idea de un D ios corporal. ¡Q u é  bellas 
y  sesudas p alab ras escribió sobre este 

t e m a !

C en su ras ta jan tes contra  el tono de las 
p legarias, que m ás parecen p actos egoís­
ta s  qu e hum ildes p leitesías de deslum - 

brado.

L u c h a  sin cu artel co n tra  los que supo­
nen a  D ios susceptible de ideas a  lo hom ­

bre.
A sí serenó en parte su alm a, otorgando 

a  A d onai todas las excelencias y  sublim i­
dades de su procedencia divina, v ista  a 

través de un sentido científico.

E L  T A L M U D  Y  E L  M O R E H  
N E B U H I M

¿ Q u é  es el T a lm u d ?
U n a  interpretación agu d a, m inuciosa, 

de la  L e y  de M oisés. A cúm u lo de inter­
pretaciones, de aparien cia  a n a k ástica . E n ­
jam bre de contradicciones. D isección  a lam ­
bicada de conceptos, p alab ras y aun síla­

bas.

¿ Q u é  es el M oreh N ebuh im ?
U n  libro adm irable, cum bre de la  obra 

entera de M aim ónides, cuyo títu lo  tradu­
cido a l castellano es el bien conocido de 
«G uía de los descarriados».

C on ju n to  de reglas p ara  entender y  sis­
tem atizar el T a lm u d . F iltra d o  cachazudo, 
ju icioso y  sabio, p ara  h acer posible la  lec­
tu ra  y  el aprovecham iento de lo leído.

O bstinado em peño en dar am biente ló­
gico, científico, p ragm ático , a  las fa rra g o ­

sas y  abruptas p ágin as del T alm u d .
T a n to  em peño puso M aim ónides en lo- 

g rg r  u n  T a lm u d  susceptible de ser acep­
tado por su pensam iento científico, que pu­
blicó v a r ia s  obras encam inad as al m ism o 

fin sedante.
CÍtaronu>s com o recuerdo :

S i r a j  (años 1158 a  1168). ( D i h i c i d a c i ó n  

sería p ara  algu n o s técnicos la  versión es­
pañola m ás acertad a.) T rá ta se  de un es­
fuerzo suprem o por ordenar y  podar f l  

T alm u d .
M i s c h n é - T o r á h  (año 1180). (Traducción, 

L a  m a n o  f u e r t e . )  A spiró M aim ónides en 
este texto  a  escribir lo que ahora podría­
m os titu lar C om pend io del T a lm u d . A fán  
de claridad, h am bre de sencillez, am bición 
de sen sata  ponderación. R u ta s  eclécticas.

P o r toda esta  labor se h a  llegad o a de­
nom inar a  M aim ónides <(el segundo M oi­

sés».
B a sta  leer ía  edición en castellano de la 

G u í a  d e  d e s c a r r ia d o s ,  con seriedad y  pau­
sa, p ara  percibir, en m uchos p asa jes, la 
tortu ra  an g u stio sa  con que M aim ónides 
tra ta  de convertir en ló gicas y  aceptables 
la s  interpretaciones talm údicas.

Su  eclecticism o, barnizado en ocasiones 
por un descoyuntam iento p sicológico, te­
n ía que parecer irreverente a  los perezosos 
de la  m ente. L o s  rabinos fran ceses que­
m aron las obras de M aim ónides, calificán­

dole de hereje.
T a n  hondas huellas deja su paso por el 

ju daism o, que a  e llas se deben los brotes 
de liberalism o que acusan  ahora m uchos 

grupos israelitas.

L a  p u gn a  por satisfacer a  su razón lle­
vó  a M aim ónides a  reb asar en varios casos 
la s  fron teras de la  ortodoxia. N o  siem pre 

fué seguido.

L A  C R U E L  L E C C I O N

L a  precisión de paz interior acu sa d a  por 
M aim ónides da la  im presión en cu an to  es 
contem plada, de resonancia perenne, de 
eco perdurable, de u n a  em oción honda, i'e- 
cibida cuando el espíritu  era  aún blanda 

arcilla .

Y  así es. M aim ónides v ivió  en C órdoba 
h asta  cum plidos los trece años. F u é  en­
tonces cuando tu vo  lu g a r  la  invasión  de 
los alm ohades, gen te  fan ática , sin ideales 
gran des, m ás apasionada por su caudillo 
A l-M ahd i que encendida de verdadera fe. 
Im petu sin  poesía y  sin fervores líricos. 
Id o latría  a  un hom bre apto en las lides 
de enardecer intolerantes. F u é  Ab-del-M u- 
m en, sucesor de A l-M ahd i el que, apode­
rándose de C órdoba la  m anchó con regí­
m enes de crueldad e  intolerancia religiosa. 
T a n  viscosos y  sin p au sas que la  fa m ilia  
de M aim ónides se v ió  ob ligad a a  em igrar 
y  el fu tu ro  encauzad or del T alm u d ism o  a 
sim u lar su  conversión a  la  religión  de 

M ahom a.

D e l espectáculo de la s  despiadadas san­
ciones debió nacer en M aim ónides su re­
p u gn an cia  a  la s  in tran sigen cias y  su afán  

de no cu ltivar desacuerdos.
N o  se tra ta  de un a hipótesis lan zad a  por 

m í a  im pulso de torpes afan es de irregu ­
laridad . L a  dem ostración voy a confiarla  a 
la  propia p lum a del filósofo, que en una 
ca rta  escrita  en 1162 afirm a cóm o <isiendo 
m eritorio m orir por la  fe, no cabe e x ig ir  
ni A C O N S E J A R  sem ejan te sacrificio en 

nom bre del judaism o.

Afirm aciones bien distintas del espíritu

cu ltivado y  regado con san gre  por los 
m ártires cristianos.

M A I M O N ID E S  F R E N T E  O 
A L  L A D O  D E  A R I S T O ­

T E L E S

M aim ónides era  un sincero aristotélico. 
L a  tesis filosófica del E sta g ir ita  chocaba 
con m u ch as afirm aciones del A n tig u o  T es­
tam ento. Indispensable tom ar partido. E l 
T a lm u d  o la s  obras del filósofo de M a- 

cedonia.
E l A n tig u o  T estam en to  está m ás cerca 

de P latón  que de A ristóteles, asign an do 
catego ría  a  D ios. ¿C read o r del m undo, o 

sólo prim er im pulsador?
E scogem os este ejem plo com o testim o­

nio p ara  n u estra  tesis, por creer que sn 
él puede observarse d iáfan am en te el pro­
pósito de contem porizar que caracterizó  a  
M aim ónides, y  por ello, ante el riesgo  de 
un a duda punzante se  inclina en fa vo r de 
la  idea de la  creación  sobre la  de la  eter­
nidad, y  com o no encuentra argum entos, 
tras reconocer lo d ifícil de re fu ta r a  A ris­
tóteles, le reconoce fa lta  de seguridad en 
sus convicciones y  adm ite por solución ia 

d ada en la  profecía.
D e cla ra  que A ristóteles ten ía  razón en 

cu an to  se  refería  a  la  obra acabada, per­
fecta. ¿ Y  a n tes?  D ébese ju zg a r  por las 
frases iniciales, no por las ú ltim as. D ifíc il 
encontrar solución m ás h ábil p ara  no de­
clararse  en contradicción rotunda con la  fe

o con la  razón.
E l tem or a  d ar excesiva  densidad a  es­

ta  conferencia, que sólo tiene la  preten­
sión de constitu ir un atisbo, oblígam e a  re­

n u n ciar a  nuevos ejem plos.
C on  q\ citado es suficiente p ara  que des­

taquen los m an an tiales de ese peculiar 
eclecticism o de M aim ónides, qu e h ace de 
él, nacido en el s ig lo  X I I  un cerebro cla­
ram ente m oderno y  un vencedor de las di­
ficultades que p ara  un hom bre sugestio­
nado por los resplandores del pensam ien­
to científico ten ía  qu e representar la  pro­
fesión de un sentim iento relig ioso  basado 
én libros im pregnados de pensam iento m á­

gico.

E L  E J E M P L O  D E  L O S  A N ­
G E L E S  Y  L A S  E S F E R A S

H em os escogido este aspecto del pensa­
m iento de M aim ón ides com o nueva cuña 

apoyo de nuestro punto de v ista .
L a  ex isten cia  de los án geles es ad m iti­

da por el A n tig u o  T estam en to , y  por tan­
to de ellos se h ab la , y  sobre ellos se dis­

curre en el T a lm u d .
¿ Q u é  son los án geles?
Servidores de m isiones de inteligencia 

en cargad as a  ellos por el Suprem o H ace­
dor. S egún los cristian os regu lan  el m o­
vim iento de los astro s. En el T a lm u d  se 
d esvaloriza  su papel h asta  ad m itir  que
1.700 cuidan de qu e n azca la  h ierba de los 

cam pos.
L a s  d ivergen cias em piezan al ju zg a r  si 

son o no seres corpóreos.
E n  el C on cilio  de N icea  (787) la  opinión 

es favorab le  a  la  idea de que si bien su 
cuerpo no es com parable con el hum ano.
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türtipoco puede sustentarse la  opinión de 
que carecen de él.

iin  el I V  C oncilio  de L etrá n  (1215) la  
d octrina acep tad a es la  de que los ángeles 
son puro espíritu, sin  concom itancia  a l­
g u n a  con la  m ateria.

iM aimónides tam poco ad m itía  que los 
ángeles fuesen  entes m ateriales.

C om o rabino y  talm u d ista  aceptaba la 
ex isten cia  de los ángeles, segm ento de 
inteligencia, creados por D ios p ara  des­
em peñar funciones secundarias, autóno­
m as, d ispuestas por su voluntad. P asem os 
aliora  a  recordar el pensam iento aristo­
télico. E l filósofo de M acedonia daba por 
cierto la  ex isten cia  de in teligen cias a is la­
das, eje, brujula, cauce y  criso l de las es­
feras celestes, que p ara  el E sta g ir ita  a s­
cendían a  55.

F á cil com prender por qué cam inos de 
razonam iento M aim ónides asim iló  los án­
geles de la  E scritu ra  a  la s  «Inteligencias 
aisladas» de A ristóteles.

P od ría  parecer sin gu lar que el núm ero 
, de esferas con figu ras lo concretase M ai­
m ónides en C U A T R O  :

S O L .— E sfe ra  regid o ra  del fu ego. 
L U N A .— E sfe ra  en cargad a del agu a. 
C I N C O  P L A N E T A S .— E sferas dom ina­

doras de la  T ie rra .
P ero  no tiene ta l núm ero n ad a  de eso­

térico ni desconcertante, y a  qu e el filóso­
fo  de C órd o ba busca apoyo y  confirm ación 
en la  B ib lia . D efiende la  ex isten cia  de 
C U A T R O  esferas, y  con cu atro  grad os 
cuenta la  esca la  de Jacob y  C U A T R O  
son los carros de la  visión de Z a ca rías.

E sta  coincidencia era  un  bálsam o sere- 
nador, y  tras conseguirlo  con p acien cia  de 
orfebre y  a rgu cias de obsesivo, d a  con él, 

y  de él se aprovecha.

G A L E N O  Y  M A IM O N I D E S

En M aim ón ides destacó sobre todo el 
teólogo, después el filósofo y  en plano in­
ferior el m édico. E x p lica  en g ran  parte 
este ú ltim o lu g a r  de los estudios dedica­
dos al a rte  de cu rar el hecho de que M ai­
m ónides se dedicase a  la  profesión de asis­
tir  enferm os tras haber perdido su fortu­
n a  en el n a u fra g io  sufrido cam ino de la  
India  y  después de un a penosa dolencia. 
E jerció  de m édico obligado por la  necesi­

dad m aterial.
C om o aristotélico  que era en su pensa­

m iento esencial, profesó la  doctrin a de 
G aleno, acep tad a en g en eral a  través de 
A vicen a. A q uí, a  sem ejan za  de lo hecho 
con el T a lm u d , trató  de sintetizar la s  ideas 
de G aleno, de ponerlas en orden, y  publi­
có en este sentido un «R esum en de los 
dieciséis libros de Galeno)>, otro de las 
obras p rincipales de Avicene y  un «Co­
m entario a  los aforism os de H ipócrates», 
y  los fam osos A fo rism os de M edicina», re­
copilación sa g a z  y  d iá fan a  de pensam ien­
tos de H ipócrates, de G alen o y  de varios 
m édicos árabes célebres.

L o s  textos de ch'nica e higiene, com o el 
«R égim en de la  salud», la  (cToxicologia» 
y  los tratados sobre el asm a y  la  dieta, 
m ás un a (¡Farm acopea», no son en modo 
a lgu n o  com parables a  la  obra teo lógica  y  
filosófica.

¿ I :S  U S T E D  E S P A Ñ O L ?
¿ E S  U S T E D  A M E R I C A N O ?  

Com pre usted hoy los libros más intere^ 
santes y docLmentados que se han cscri^ 
to sobre la Diiiependencia de A m érica  y 
sobre la vida de B olívar , que han sido 
elogiados por toda Ik Prensa de habla es° 

pañola.

B O L I V A R ,  C R I O L L O  
por

O L ü A  B R I C E Ñ O  
P R O L O G O  D E  D I O N I S I O  P E R E Z

B O L I V A R ,  L I B E R T A D O R  
por

O L G A  B R I C E Ñ O

P R O L O G O  D E  C R I S T O B A L  
D E  C A S T R O

B O L I V A R ,  A M E R I C A N O  
por

O L G A  B R I C E Ñ O  
P R O L O G O  D E  F E L I P E  S A S S O N E

B olívar, creador de naciones.
B olívar, caudillo.
Bolívar, gran amador.

E l guerrero.
El politico.
E l hombre.

L A S  M U .Í L H E S  D E  B O L I V A R  
L O S  T R I U N F O S  D E  B O L I V A R  
\wAS D E R R O T A S  D E  B O L I V A R

L a  vida de novela, m agnífica, aventurera 
y Heroica, descrita en p áginas llenas de 
cb io f, com o un espejo que relleja la reah° 

dad, plena de belleza.

Pida usted hoy estos tres libros, envián° 
donos el siguiente boletín:

E D I C I O N E S  « N U E S T R A  R A Z A »  
Olivos, 2. P arque M etropolitano. M adrid.

D .
residente en ............................. . caü-e ............
.................................. . ntím ............ . esea a d ­
q u irir  los libros B olívar, criolíf-, Bolívar, 
libertador, y  Bolívar, americ?.'»>j, cu yo  im - 
ijj¡ Lfc, de diecisiete pesciao, ab o n ará  en 
-0 ,^ 1. , contra reem bolso, y  en E sp añ a  y 
d em áf países, por G iro  P osta l, qu e envío,
o po ■ cheque sobre M adrid, que a d ju n ­
to
..................................  de .....................  de 193...

F irnuido,

( i )  T ách ese  la  form a de pago no ele­
gid a.

L a  vida de B olívar, el L ibertador, es la 
novela m ás am ena e interesante, a  la vez 
que una soberbia lección de Historia.

B O L I V A R  E N  L A  C O R T E  D E  CAR= 
L O S  IV

B O L I V A R  EN  L A  C O R T E  D E  NA= 
P O L E O N

B O L I V A R  E N  E L  A V E N T I N O

Bolívar, perdido en los grandes ríos ame^ 
ricanos, plagados de caim anes. 

B o lívar, con sus indios, escalando las 
cum bres andinas, atacado por los cón° 

dores.

B olivar, adorado como un dios en la tierra 
de los In cas, recibiendo hom enajes como 

ja m ás los recibió hombre alguno. 
B olívar, m uriendo, pobre y  desam parado, 

en la casa de un español.

P I D A  U S T E D  H O Y  E S T O S  L I B R O S  
A  los suscriptores de la revista 
« N U E S T R A  R A Z A »  

se les hará un 25 por 100 de descuento

N i la época era  favorable p ara  grandes 
innovaciones científicas, ni M aim ónides, 
pribionero de un eclecticism o egoísta , po­
d ía  lanzarse por el sendero de la s  in d aga­
ciones b iológicas. L o  que h acía  era  recibir 
enferm os en consulta. D esde la  m añ an a a  
la  noche, segtín propia confesión, lo que 
h ab ía  de dificultar, forzosam ente, disponer 
de h oras p ara  experim entos y  razon am ien­
tos sobre tem as clínicos.

L a  M edicina p arace ser en él m ás fru­
to de la  p en uria  que de la  vocación.

M A I M O N ID E S  N I F U E  N I 
P O D I A  S E R  Ü N  M I S T I C O

M aim ónides tuvo todas la s  característi­
cas de un intelectu al razonador frío , ecléc­
tico, necesitado de una g ra n  serenidad 
interior, por egoísm o de hom bre enam ora­
do de su papel de espectador razonante.

P or ello M aim ónides no encu entra im i­
table el a islam ien to  de los aspetas. P o r el 
contrario, com bate el p esim ism o fren te  a 
la  vida, a la b a  el m atrim onio y  en sa lza  el 
p lacer de vivir.

S i fu era  preciso definirlo en tres ad jeti­
vos, yo  d iría  :

C U E R D O
E Q U I L I B R A D O

E G O I S T A

V iv ió  pensando ante todo en sí. C u lti­
vando la  paz del huerto. U n poco engreí­
do de su m agnífico  talento.

A n te todo, por tanto, un hom bre de ra­
zón. T riu n fo  del cerebro. L ib era l, repre­
sentó un precursor de la  revolución que 
h ab ía  de m odificar (siglo X V I I I )  a l espí­
ritu religioso de los judíos.

E sp ectáculo  adm irable el de los esfuer­
zos de M aim ónides buscando an sioso  el 
equilibrio entre tendencias tan  opuestas 
com o la s  en carn ad as por M oisés y  A ristó­
teles.

Sobre su razón  actuaban  el pensam iento 
religioso (T alm ud), el m ágico  (incrusta­
ciones de tab ús y  totem ism os del A n tigu o 
T estam en to) y  los albores del científico 
(Aristóteles, G aleno).

Incapaz de ciegos sectarism os, alejado 
de toda activ id ad  fa n ática  ; por su cu ltu ­
ra  exente de unilateralidad, tu vo  que op­
tar por ru tas de arm onización entre ideas 
tan  contrapuestas, dando ejem plo de lo 
que después h ab ía  de llam arse espíritu  m o­
derno.

L o s  exigen tes aducirán  que el prodigio 
resultó  de u n a  am bición personal de re­
huir inquietudes y  desacuerdos en la  vid a  
interior, pero en fin de cuentas h ab rá  de 
reconocerse que esta  obra de arm on ía  no 
hubiera podido lograrse sin un cerebro 
dotado excepcionalm ente. C om parad , por 
ejem plo, el ju d ío  M aim ónides contem po- 
ranizador, dúctil, entre m odos m entales 
contradictorios, tolerante, sereno, desen­
volviéndose en el hervor de m utaciones del 
s ig lo  X I I I ,  y  C a lv in o , intransigente, rí­
gid o, cruel (d ígalo el sacrificio de Serveto), 
m ezquino, nacido cu atro  siglos m ás tarde. 
L a  figu ra  del sistem atizad or del T a lm u d  
d estaca así en todo su valo r bellam ente 
hum ano.
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í t o d o s  l o s C L A S I C O S

Las cien mejores obras de !a Literatura española 

Las cien mejores obras de la Literatura universal

s  He aquí una vasta em-
= presa cultural que Edicio-
I  nes N U E S T R A  R A Z A
i  acaba de emprender.

= Las normas espirituales
E e intelectuales de toda una
i  vida hay que fundamentar^
= las en la adquisición de una
E cultura clásica.

E Esta colección c o n t i e n e
I  una serie de libros, escru-
E pulosamente escogidos, que
E todo hombre culto debe ha-
1 ber leído, las obras donde
i  está condensada la ciencia
E y  la experiencia de cien ge»
i  neraciones.

= N ada esencial falta en
5  ellas. E llas bastan para es-
E timular u n a  inteligencia,
s  para inspirar una norma de
s  vida y  de conducta, puesto
= que, como fuente de cultu-
i  ra clásica, constituyen la
E verdadera base de una edu-
= cación intelectual y  espiri-
S  tual.

=  Aproveche esta ocasión
= singular. Cóm odam ente, y
§  sin esfuerzo, puede usted
E reunir en su biblioteca esta
E serie de libros, que repre-
= sentan lo más selecto del
s  espíritu hum ano.

i  Nuestros clásicos y  los
S  universales son cuidadosa-
I  mente editados, impresos
E en m agnífico papel, bella-
E mente presentados al precio
B  de 3 pesetas volum en.

H Para dar m ayores facili-
i  dades a cuantos deseen po-
E seer una biblioteca selecta,
= E d i c i o n e s  N U E S T R A
I  R A Z A  establece un siste-
E ma de suscripción mensual, 
E por medio del cual el pti- 
E blico lector hallará nuevas 
E ventajas.

B O L E T IN  DE S U S C R IP C IO N

Doii
P ro fe s ió n  ......................................  Calle  .......
......................... n ú m ...........  C iu d a d  ................
......................... P r o v in c ia  ...................................
fie 8U8CTÍhe por ini año a L A S  C I E N  M E ­
J O R E S  O B R A S  D E  L A  L I T E R A T U R A  
e s p a ñ o l a  y LA.S C I E N  M E J O R E S  
O B R A S  D E  L A  L I T E R A T U R A  U N I V E R ­
S A L ,  c o m p r o m e t ié n d o s e  a pagar a  reem -  
botso  diez pesetas, im p o r te  de ¡os cuatro  
v o lú m e n e s  q u e  de esta  ] i i l) lo teca  p u b lica rá  
m e jis u a lm e n te  E d i c i o n e s  N U E S T R A
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Volúmenes correspondientes 
a 

Las cien mejores obras 
de la Literatura española

Las c ien mejores obras 
de ia Literatura universal

JU N IO  m ]  19Í35 :

Aristóteles, L a  p o li i ica .

Lo])e de V ega, l i l  hasfardo de C e n ia .  

Cam poam or, l^oloras y  p e q u e ñ o s  poctnas.  

Erasm o, E lo g io  de la locura.

J U L I O  D E  1935 :

V erlaine, I.a bu ena  ca n c ió n .  (Traducción 
en verso de E nrique D íez-Canedo.)

Tirso de M olina, E l  burlador de Sevilia .  

Eray I j u í s  de León, L a  p e r fe c ta  casada.  

W ashington Irv in g , L o s  c u r n io s  de la Al-  
ham bra.

A G O ST O  D E  1935 :

Quevedo, E l  C aballero de la T e n a za .  

G uillan de Castro, L a s  moccdadcH d e l  Cid.  

Cervantes, C o m ed ia s  y e n ir e m e s c s .

Alfredo de M usset, E l  h ijo  d e l  T iziatio.

SE PTir'.M B R i-: D E  1935:

Calderón, La tñda es su e ñ o .

D ante, V ita  nova.
B alzac, U n  ep iso dio  bajo e l ferrar.  

Arcipreste de H ita , Jjibro d e l  h u c ji  a»i0T.

O C T U B R E  D E  193r) :

Condestable Don Alvaro de lA ina, E l  libro  
de las claras c t  v irtu o sas m u je r e s .

E l  L a za r i l lo  de T o r m e s.

Gi'aciún, O rá cu lo  in a n u a l.

Santa T eresa, Garfas fa m ilia v cs .

N O V IE M B R E  D E  1935:

Lope de V eg a , E l  vi l la iw  e n  s u  r incó n .  

L uis V ives, L a  in s tr u c c ió n  de la m u je r  
cristian a.

M arco A urelio , L o s  P e n s a m ie n to s .

M olière, D o n  J u a n .

En efecto, los voliimenes 
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y  la s
C I E N  M E J O R E S  
O B R A S  D E  L A  L ITE =  
R A T U R A  U N I V E R S A L
que se venden en librerías 
al precio de 3 pesetas, sólo 
costarán al suscriptor, lo3 
cuatro volúm enes de esta 
Biblioteca, 2,50 pesetas ca­
da volum en.

P or IO pesetas mensua­
les, pues, el suscriptor po­
drá ir formando una biblio­
teca, cuyos Hbros son obje­
to de una selección depura­
dísima, y  en la que figuran 
los prestigios in m o rta le s  
del pensamiento universal.

C O N D I C I O N E S  
D E  S U S C R I P C I O N

L A S  C I E N  M E J O R E S  
O B R A S  D E  L A  L IT E »  
R A T U R A  E S P A Ñ O L A  v 
L A S  C I E N  M E J O R E S  
O B R A S  D E  L A  L IT E »  
R A T U R A  U N I V E R S A L  
se publicarán a razón de 4 
volúm enes mensuales, de 
unas 200 páginas, esplén­
dida y  elegantemente pre­
sentados, superando en to­
dos conceptos a los que en 
el comercio marcan 5 ptas.

Sin  em bargo, n u e s t r o s  
suscriptores pueden adqui­
rirlos a

Ptas. 2,50

pagando el precio de sus­
cripción por meses.

Este precio es exclusivo 
para los suscriptores.

Corte y  remita a

E D I C I O N E S  
« N U E S T R A  R A Z A »

Olivos, 2 {Parque Metro­
politano), Madrid, el si­
guiente

P U B L I C A C I O N E S i
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El c e n t e n a r i o  de  M a i m ó n i d e s  

en la U n i v e r s i d a d  de  M a d r i d

E n  la  U nlvorsiilad se  celebró el día 7 
de m arzo un solem ne acto en honor del 
ilustre filósofo cordobés. E l doctor don 
José C h áp iro  dio una conferencia, en la 
que trazó el retrato  del gran  pensador y 
sabio judeoespañol, m ostrándole b a jo  to­
dos sus aspectos : el carácter y  la  vid a  de 
M oisés M aim ónides, el m édico, el astró­
nom o, su doctrina filosófica, su m oral, su 
influencia, su  leyenda.

E l conferenciante com enzó por atraer 
la  atención sobre lo que de sim bólico te­
nía esta celebración. U n a  vez m ás— dijo—  
nos dam os cuenta de que el tiem po es un 
tribunal de apelación que revisa  m u ch as 
opiniones. H ace  en trar triun falm ente en 
el panteón nacional de los gran des pue­
blos a  aquellos que, en un m om ento dado, 
no tenían en modo a lgu n o  el derecho de 
participar en la  vid a  com ún de los países 
de donde procedían. P o r eso la  celebra­
ción oficial del octavo centenario de M oi­
sés M aim ónides por el pueblo, por las 
m ás a ltas autoridades y  los intelectuales 
españoles, es no sólo un hom enaje tri­
butado a  un genio que nuestro p aís  ha 
engendrado, sino que tam bién, a l m ism o 
tiem po, tiene una significación m ás pro­
funda, un alcance h istórico  que contará, 
cuenta y a , a  la  hora en que los correlig io­
narios del gran  pensador son de nuevo 
en  el corazón de E u ro p a  el objeto de ca­
lu m nias y  de persecuciones.

E l señor C h áp iro  p asa  después revista  
a  la  vid a  de M aim ónides, un a de la s  m ás 
ag itad as que se pueden im a g in a r ; y  su 
caso es tan to  m ás trá g ico  cu an to que él 
no estab a  hecho p ara  la  agitación . E sp í­
ritu contem plativo, hom bre absorbido en 
los gran d es pensam ientos, que le inquie­
taban desde su  m ás tiern a edad, n o era 
ün hom bre de acción directa, y  no hubie­
ra deseado sino la  paz, el abandonarse a  
sí m ism o. Su  único (ccrimen» fu é  no haber 
nacido m usulm án, y  p ara  evitar la  con­
versión forzad a al islam ism o o la  m uerte, 
hubo de abandonar C órd oba a  la  edad de 
trece años, p ara  errar a  través de E sp añ a  
durante doce años. A  lo  largo  de esta 
v id a  nóm ada, estudió con todos los g ra n ­
des espíritus de su tiem po, y  se convirtió 
en el astrónom o y  el m édico m ás ilustre 
de su época. Y  com o ta l perdura en la 
h istoria, y  su T r a ta d o  d e  lo s  v e n e n o s  

conserva aún  actualidad.

D espués de haber pasado cinco años en 
F ez m archó a  E gipto, donde se fijó defi­
n itivam en te y  pasó los ú ltim o s cuarenta 
años de su v i d a ; en F o sta t, cerca del 
C a iro . N om brado m édico de la  corte del 
su ltán  S alad in o  y  presidente de la  com u­
nidad ju día, se hizo en poco tiem po el 
hom bre m ás célebre de E gip to .

M uy pronto F o sta t se transform ó, g ra ­
cias a  él, en el punto sobre el cual esta­
ban fijas la s  m iradas del m undo civiliza­
do, e incluso R icard o  C orazón  de León,

oor su g lo ria , le invitó  a  estable-
I In glaterra  en calidad de m édico 

tle su corte. H onor que M aim ónides decli­
nó. C u an d o  cl 13 de diciem bre m urió, la 
población ju d ía  y  árab e de F o sta t procla­
m ó un luto público de tres días, m ientras 
que sus correligionarios de Jerusalem  de­
cretaron un día de ayuno absoluta. Según 
su ú ltim a voluntad, fué transportado a 
P a lestin a  y  enterrado en T ib eriades. Su 
tum ba lleva esta  inscripción : i(Desde M oi­
sés h asta  M oisés no h a habido igu al a 
M oisés.» D esde entonces se h a converti­
do en uno de los santos lu gares de Is­
rael.

S ab io  filósofo y  hom bre piadoso al m is­
m o tiem po, llevó su  esfuerzo principal a  
la  consolidación de la  religión, m inada
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por los progresos de la  cien cia  y  de la 
filosofía ; sobre todo por la  de A ristóteles, 
que h acía  estragos en los m edios intelec­
tuales de todas la s  confesiones. M aim ón i­
des fué el prim ero en oponer un dique efi­
caz al conciliar la  B iblia  con la  doctrina 
aristotélica. L a  orginalidad de su a rgu ­
m entación consistía  no en la  condenación, 
sino en la  aprobación de la  duda m etafí­
sica y  del exam en crítico de los supues­
tos de la  religión , no teniendo ésta, a  su 
parecer, nad a que tem er. A sí se gan ó  in­
m ediatam ente la s  sim p atías y  la  confianza 
de la  juventud intelectual.

P a ra  M aim ónides, el d ivorcio entra la  
S agrad a  E scritu ra  y  la  ciencia o la  filo­

sofía  no era sino aparente, y  provenía 
tan sólo de la  d iferencia term in ológica. 
L a  B iblia, escrita  por el pueblo, debía ex­
presarse según el « lenguaje de los hom ­
bres», es decir, por a legorías e  im ágen es 
que sería ridículo tom ar al pie de la  le­
tra. P o r esto su verdadero sentido es sólo 
accesible a  las inteligencias superiores, 
«siendo la  razón el único lazo entre D ios 
y  nosotros)). E l presentar a  los espíritus 
prim itivos las cosas bajo un aspecto m ás 
profundo o filosófico, h ubiera significado 
a¡S)lastarlos intelectualm ente, lo m ism o 
que sería m atar a  un niño de pecho h a­
cerle com er pan, carn e o beber vino.

C on un a ingeniosidad verdaderam ente 
notable logró en su obra principal, la 
G u í a  d e  D e s c a r r i a d o s ,  su stitu ir  los tér­
m inos bíblicos por los de A ristóteles y 
probar la  concordancia casi com pleta, 
salvo sobre un punto : el de la  c r e a c ió n  

d e l  m u n d o .  P ero  es precisam ente este 
punto el que determ ina la  acción podero­
sa  y  la  influencia de M aim ónides sobre 
la s  Ig lesias de todas las confesiones, y 
de esto es S a n t o  T o m á s  d e  A q u i n o  e l  

e j e m p lo  m á s  i lu s tr e .

L a  argu m en tación  m aim onid iana podría 
resum irse a s í : h ay  entre los que recono­
cen la  existen cia  de D io s tres p untos de 
v ista  en lo que concierne al m undo : el 
de los platónicos, el de los aristotélicos 
y  el de la  S ag ra d a  E scritu ra. L o s  prim e­
ros, a l adm itir que D io s creó el m undo, 
pretenden que esta  creación tu vo  lu ga r 
de un a m ateria  preexistente, tan eterna 
com o D ios. L os segundos pretenden que 
el m undo, tal cual es, h a  existido en todo 
tiem po, y  que si bien es gobernado por 
D ios, no puede ser cam biado, puesto que 
éste com parte con él la  eternidad. L a  B i­
blia, en fin, afirm a que en el principio 
sólo existía  D ios, y  que él lo creó por 
su volun tad  y  e x  n i h i lo .  L a  esencia divi­
na en su m áxim o grad o se nos escapa 
— D ios e s  u n o  no en un sentido m atem á­
tico, y  es eterno no en un sentido astro­
nómico.

C om o P latón , M aim ónides no discute, 
pues se paró a  m itad  de cam ino propo­
niendo un com prom iso. Pero pulveriza  a 
-Aristóteles probando que su opinión sobre 
la  creación del m undo no es un a dem os­
tración y  que, sabiéndolo él m ism o, tra ­
tó de apoyarse sobre otras opiniones, ape­
lando incluso a la  in d ulgen cia  de sus 
contradictores, lo cual no es necesario 
cuando se  tiene un a dem ostración que 
hacer patente. A d em ás, esta opinión en­
cierra un a c o n tr a d ic t io  in  o b j e c t o .  P or 
una parte reconoce la  volición de D ios, 
por o tra  parte n iega  que esta  volición 
pueda cam b iar así la  vo lun tad  en acto. 
M aim ónides prefiere op tar por la  tesis de 
la  S ag ra d a  E scritu ra, que es infin itam en­
te m ás ló g ica . L a  creación  del m undo e x  

n ih i lo ,  un a vez ad m itida, el libre arbitrio  
de D io s se hace evidente, y  con la  ad m i­
sión de este principio todo se h ace  posi­
ble, incluso la s  cosas sobrenaturales. T a ­
les los m ilagros com o expresión de la  vo­
luntad espontánea de D ios. E l fin del 
m undo es posible. L o s  profetas, los á n ­
geles, no tienen nada de sorprendente, et­
cétera.
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A dem ás, la  ex isten cia  de los ángeles no 
está en contradicción con la  teoría  aristo- 
tótica de las esferas o de la s  «inteligencias 
separadas», por m ediación de la s  cuales, 
según A ristóteles, D io s  ejerce su  acción 
sobre el m undo. E n  la  B ib lia  tam bién la  
volutad  divina se cum ple siem pre por in­
term ed iarios, pues án g el se  dice en he­
breo m a V a j.  qu e sign ifica  m ensajero , o 
sea un interm ediario, com o se dice en los 
Salm os, que incluso los elem entos lo  son, 
tales com o el viento, el fu ego  o el agu a.
E n  el fondo, M aim ón ides está  de acuerdo 
con A ristóteles en todo lo  que concierne 
al m undo s u b lu n a r ,  y  separado en lo  que 
se refiere a  la  creación  del m undo y  a  la  
volun tad  a gen te  de D ios.

C u alq u iera  qu e sea la  orig in alid ad  y 
la  solidez de estos argu m en tos, el señor 
C h áp iro  cree que la  duración de la  obra 
m aim onid iana está no sólo en su m eta­
fís ica , sino tam bién en su  m oral, aun ­
que ésta no ocupa en su obra m ás que un 
reducido núm ero de p ágin as. C ontiene 
puntos de v is ta  sobre la s  relaciones entre 
los pueblos y  la s  sanciones in tern acion a­
les a  la s  cuales la  Sociedad de la s  N a c io ­
nes no h a  podido añ ad ir h a sta  hoy nada 

nuevo.

Apoyándose en la  B ib lia , M aim ónides 
h a  hecho en trar en su ética  todas las 
gran d es corrientes de la  m oral— la s  co­
rrientes cristian as, m u su lm an a y  grie­
g a — . Se encadenan en él con u n a  ló g i­
ca  adm irable, yendo del ind ividuo a  la  
sociedad, de ésta  al E stad o, tom ando el 
nom bre de política, p ara  sobrepasar final­
m ente la s  fron teras nacion ales, aplicán­
dose a l género h um an o en gen eral. L a  re­
dención defin itiva de la  h u m an id ad  no 
tendrá lu g a r  sino cuan do la  evolución de 
la  m oral h a y a  alcan zad o su  p un to  cul­
m inante— la  ética  super-nacional, la  fra ­
ternidad de todos los hom bres, sin distin­
ción de raza, n i de origen social, ni nin­
gu n a  otra— . P ero  esta  realización no será 
posible en tan to  que la  m oral no deje de 
ser un capricho, o sea un a arbitrariedad. 
L a  m oral es u n a  ciencia que debe apren­
derse, un a ciencia que considera todas las 
buenas acciones no com o actos arb itra­
rios, sino com o obligaciones im puestas, 
así com o la s  leyes que no pueden ser in­
cum plidas. U n a  conciencia sin cien cia  no 
es m ás que un a conciencia im perfecta, y 
los hom bres, entregados a  sus instintos 
y a  sus caprichos, no llegarán  ja m á s a 
entenderse. P ero  s i e n d o  la  m o r a l  c i e n ­

cia  d e l  c o r a z ó n ,  no debe aprenderse ún i­
cam ente por m edios exteriores. T ie n e  por 
p alan ca  la  p e n it e n c ia  que e lla  m ism a en­
gendra. L a  penitencia no es en el fondo 
sino la  a u to c r í t ic a ,  que nos perm ite des­
cubrir en nosotros el m al, p ara  b u scar el 

rem edio en la  ciencia de la  ética.

L a  influencia de M aim ón ides fu é  in­
m ensa, tanto en terreno religioso com o 
en el filosófico, propiam ente dicho. C in co  
siglos después de su m uerte, su pensa­
m iento ejercía  u n a  atracción  tal, que p u ­
do provocar la  adm iración y  el entusias­
m o de un L eib n itz. C om o la  conferencia 
tuvo lu g a r  el 7  de m arzo, d ía  de la  festi­
vidad  de S an to  T o m á s  de A quino, nos li­
m itarem os a  ilu strar la  influencia de M ai­

m ónides por su acción sobre cl gran  pen­
sador cristiano. T o m á s de A quino vin o  al 
m undo veintiún años después de la  m uer­
te del g ran  sabio judío, cuando su recuer­
do estab a  aún p alpitante. A  ju zg a r  por 
la s  nu m erosas citas que encontram os en 
sus obras, la  lectu ra  de la  G u i a  debió 
producir sobre él un a im presión inm ensa, 
y  debió releerla  m u ch as veces y  en épo­
cas d iversas de su vida. C ita  a  m enudo a 
M aim ónides, a  quien llam a R ab b í M oy- 
sés A egyp tiu s, tan to  aprobándole com o 
discutiéndole, o incluso refutándole. Pero 
siem pre con el m ayo r respeto, y  refirién­
dose a  él, de m an era que, dice el confe­
renciante, M aim ónides representó un pa­
pel considerable en la  conciliación de la 
d octrina cristian a  con la  de A ristóteles, 
em prendida por S an to  T o m á s de A quino. 
A sí, adm ite la  teoría m aim onid iana de la 
creación del niundo, la  de la  p rofecía, la 
de los atributos de D ios, la  de la  m ayoría  
de los m and am ientos de su m oral, etcé- 
fera. E videntem ente, incluso aquí donde 
aceptó la s  ideas del g ran  pensador judío, 
T o m á s de A quino no le segu ía  ciegam en ­
te, sino que tan to  sus refu tacion es com o 
sus aprobaciones atestigu an  lo m ucho que 
este dulce santo estudió a  M aim ónides, 
y  cóm o com ulgó, en sus escritos, con el 
codificador de la  L e y  de Israel.

D espués de la  m uerte de T o m á s de 
A quino, la  acción de M aim ón ides sobre 
los pensadores cristianos no dism inuyó. 
E l señor C h áp iro  c ita  ejem plos en los 
que, en disputas teo lógcias que tuvieron 
lu g a r  entre d iversas tendencias del cris­
tianism o, sobre todo durante la  R eform a, 
M aim ónides sirvió  a  m enudo de árbitro. 
L a  m ayoría de la s  traducciones de la  G u ia  

d e  d e s c a r r ia d o s  han sido h echas por sacer­
dotes y  obispos em inentes. Y  la  prim era 
traducción española, ba jo  el título de «El 
d irector de los que dudan», es debida a 
Pedro de T oledo y— cosa curiosa— d ata del 

s ig lo  XV. •
L a  g lo ria  de M aim ónides está rodeada 

por un a aureola y  un a leyenda que h a si­
do cu ltivad a por los p artidarios de todas 
la s  confesiones. E sta  leyenda h a entrado 
en el fo lk-lore  judío y  árabe, en tan to  que 
los poetas hebreos y  m u sulm anes han 
cantando su sabiduría  y  su vid a  en m illa­
res de poem as, y  h asta  hoy aparecen ca­
d a  año nu m erosas obras sobre él, cuyos 
autores proceden de todos los p aíses civ i­
lizados. A l cabo de ocho siglos lo celebra­
m os con un en tusiasm o que prueba que 
está lejos de a g o tarse  la  influencia de M ai­
m ónides y. adem ás, grac ia s a  la s  cir­
cu n stan cias especiales, esta fiesta adquie­
re carácter p articu lar y  sim bólico.

S E V I L L A .— ^Torre del O ro. [ D i b .  d e  B e n e t . )
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Una cátedra de Historia y Literatura española en la Universidad de  Jerusalén

Maimónides y la nueva España
p o r  P A U L  G  O  O  D M  A  N

M r. P aul G oodm an, distinjíuido histo­
riador y  p ublicista, es uno de los leaders 
sionistas de In glaterra . Ks m iem bro de! 
C om ité  P olítico  de la  Federación Sionista 
de la  G ran  B retañ a  e Irlan d a y  editor de 
la  R e v i s t a  S i o n i s t a  de Londres.

E l presente artículo, de M r. G oodm an, 
presenta excepcional interés— dada su po­
sición com o m iem bro del C om ité  form a­
do para conm em orar al ilustre filántropo, 
S ir  M oisés M ontefiore, estableciendo una 
cáted ra de H istoria  In g lesa  y  L iteratu ra  
en la  U n iversid ad  H ebrea de Jerusalén, a  
fin de estrechar la s  relaciones de los he­
breos de P a lestin a  y  la  A dm inistración 
B ritán ica  del país.

H e aquí el artículo  de M r. G oodm an :
«E s gen eralm en te conocido que, cu an ­

do el Gobiornt) británico, apoyad o por las 
principales potencias aliad as, prom ulgó, 
en 1917, la  D eclaración  B alfo u r, en favor 
dcl establecim iento del H o g a r  N acional 
Judío en P alestin a, actuó  im pulsado por 
dos m otivos principales.

L a s  potencias a liad as y  los E stados U n i­
dos de A m érica, consideraron necesario 
proveer al pueblo judío  de un centro na­
cional, com o parte de un arreg lo  de gue­
rra, p ara  obtener de los judíos influyen­
tes avuda m oral y  m aterial. M ás tarde 
fu é  declarado y  publicado por L ord  B a l­
four. M r. L loyd  G eorge y  otros políticos 
británicos, qu e la  creación de un H o g a r 
N acio n al Judío en P alestin a  ten ía  por 
finalidad el d esagravio  de la  h istórica  in­
ju stic ia  que la  C ristian d ad  h a inflingido 
sobre la  raza  ju d ía . T am bién  era reco­
nocido que los servicios prestados por ju ­
díos individuales, especialm ente por el doc­
tor W eitm an n . l e a d e r  sionista, requerían 
la  gratitu d  de los a liad os y  potencias aso­
ciad as en la  G ran  G uerra. E ste reconoci­
m iento del va lo r de la  buena volun tad  Ju- 
tlía, es un hecho establecido, que se re­
afirm a en sus desarrollos subsecuentes.

N os es m u y grato  recordar que E s p a ­
ña, aunque neutral, cedió generosa hos­
p italidad  a los refu giad os judíos durante 
la  gu erra. D ebido a  la  resid encia en M a­
drid de M ax N ordau. el G ran  A n cian o de 
la  Judería— •, la  cap ital española, ocupa­
ba un puesto m u y  especial ante los ojos 
judíos.

E l valioso  y  efectivo  buen deseo que los 
representantes españoles del C on sejo  de la 
L ig a  de las N aciones han dem ostrado 
siem pre respecto al desarrollo del H o g a r 
N acional Judío bajo el G obierno británi­
co, h a  levan tad o excepcionalm ente a  E s­
p añ a en el respeto y  g ratitu d  judío.

H o y  en día E sp añ a  se m antiene única 
en el interés judío. L a  im ponente m ani­
festación arreglad a en h om enaje a  M oi­
sés M aim ónides por el G obierno español 
h a  sido acogid a  por los judíos— especial­
m ente por los judíos sefardíes— com o un 
destello del brillante espíritu  au e  g u ía  a 
los gobern an tes de la  nueva E spaña. K 1 
orgullo  con que la  in teligen cia  h isp ánica  
se declara  partícipe de la  herencia deja­
da al m undo por el sabio judío que nació 
en tierra de E sp añ a, es p ara  los judíos 
el m ás valioso  suceso en la s  celebraciones 
a  M aim ónides.

E l deseo de realizar un a c e r c a m ie n t o  
entre los españoles y  los descendientes de 
los exilados hispano-judíos— que encuen­
tran  tan  cá lid a  expresión en el m agnífico 
trab ajo  E s p a ñ o l e s  s in  p a tr ia ,  del doctor 
P rof. A n gel Pulido— nace del conocim ien­
to de cu an to debe la  g lo ria  de E sp añ a  al 
gen io  de ilustres judíos que le han dado

su influencia y  fam a. E l tan  singniflcati- 
vo hecho de la  m anera com o conservan 
el an tig u o  idiom a castellan o los judíos 
sefardíes alejados de su p atria  m adre, 
provoca un p articu lar efecto en el deseo 
de los p atrio tas españoles de im p ulsar a 
los judíos a  m ás estrechas relaciones con 
ellos.

E l p rivilegio  que he tenido reciente­
m ente en M adrid a l conocer a  d istin gu i­
das personalidades interesadas en el acer­
cam iento hispano-judío, m e h a dejado ’ a 
m ás g ra ta  im presión. H e  regresado con 
la convicci_|^n de que estos leaders de la 
opinión publica en E sp añ a  realizan la 
grande— si no decisiva— influencia m oral 
que un a generosa y  precisa  política hacia 
los judíos traerá a  la  rejuvenecida E sp a­
ña í*n el m undo de los negocios.

A  pesar de la la rg a  separación— provo­
cad a por la  trá g ica  circun stancia  que, 
afortu nadam ente, pertenece y a  a  una 
época m u y le jan a— h ay  m u ch as oportu­
nidades que_ han de traer aún m ayor in­
tim idad am isto sa  entre E sp añ a  y  los se­
fardíes esparcidos por todo el m undo. Y a

M r . P a u l  G o o d m a n ,  d is t in g u id o  h is to r ia ­

d or  y  p u b l ic i s t a  a n g la - ju d ío  y u n o  d e  lo s  

l e a d e r  s i o n i s t a s  d e  I n g la te r r a .  E l  s e ñ o r  

G o o d m a n  tr a b a ja  a c t iv a m e n t e  e n  p r o m o ­

v e r  e l  p r o g r e s o  y  s o lid a r id a d  d e l  s e f a r ­

d is m o .

hem os m encionado cóm o In glaterra  ha 
conquistado la  buena volun tad  judía con 
el establecim iento del H o g a r  N acional 
Judío. E ste  lejan o ejem plo pudiera ser 
seguido por E sp añ a, a listand o las sim pa­
tías e interés de los ju díos de P alestina, 
ahora un a fu erza  creciente.

N ad a  sería  m ás realzante p ara  el pres­
tigio  de E sp a ñ a  en la  opinión ju d ía, co­
m o la  presencia en P alestin a  de un re­
presentante judío-español, que explicase 
a  sus correlig ionarios el genio de España, 
en un a form a que reviviera los viejos re­
cuerdos y  crease nuevos lazos entre los 
judíos del H o g a r  N acio n al y  la  v ie ja  pa­
tria  m adre de los sefardíes.

C on  esta  fá c il realización de posibili­
dades, el gobierno de R o m a, durante al­
gún  tiem po h a subvencionado estudios 
ita lian os en m edio de los ju d íos de P a ­
lestina, y  ha, adem ás, enviado al conoci­
do publicista judío D r. A ldo Sorani, a 
fin de prom over el estudio de la  literatura 
y  arte  ita lian o en aquel país.

L a s  celebraciones de M aim ónides puc-

dv'ii. pues, encontrar una expresión con­
creta  y  perm an en te con el establecim ien­
to de un a C á ted ra  de H isto ria  E spañola 
v  L iteratu ra  en la  U niversid ad  hebrea d(= 
Jerusalén. E l décim o aniversario  de la 
fundación de la  U niversidad de Jerusa­
lén, que está próxim o a  celebrarse, ofre­
cerá un a oportuna ocasión p ara  este gran 
gesto  de la  n a tiv a  tierra de M aim ónides 
a l pueblo ju d ío  en su h ogar ancestral.

C u a lq u ier acto  con tal fin que en M a­
drid se h ag a , encontrará un eco de aco­
gid a en Jerusalén , creciente centro dcl 
judaism o.

P ero  sería aún recibido con m avo r de­
m ostración de afecto  por el fu tu ro  cenfro 

c C o n fe icn cia s  Internacionales de Ju­
díos Sefardíes, que será presidido bajo 
los auspicios de la  C on gregación  E spaño­
la  y  P ortu gu esa  de Londres, en hom ena­
je  a  M oisés M aim ónides en el próxim o 
m arzo.

E ntonces, generosam ente, reconocerá 
E sp añ a com o suyos aquellos judíos g u i  
se fueron, pero que en el exilio  no olvi­
daron ja m ás su nom bre y -su  niemorí--*

Londres, abril 1935.

EL LA Z O  D E L A  ORDEN  

D E  ISABEL L A  CATO LICA P A R A  

NUESTRA D I R E C T O R A

El Gobierno de la R epública  le 
ha concedido el lazo de la Orden de 
Isabel la Católica a nuestra direc­
tora O lg a  Briceño por .su trilog’ía 
de B olívar y  por la labor de unión 
hispano-americana que ha desarro­
llado en nuestro país.

Nuestra directora agradece las 
numerosas felicitaciones que ha re­
cibido por la conce.sión de tan es­
timada distinción, una de las con­
decoraciones más preciadas de E s ­
paña.

Los pedidos de la obra

En defensa 
de los judíos

por MOISES H. AZANCOT

U n  volumen de cerca 

de 400 páginas en 4.°

D I E Z  P E S E T A S  

pueden dirigirse a las

: P u (>u v t lC tO IH 'S  « v e »
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Durante las tìestas en honor de 
M aimónides celebradas en C órd o­
ba se han registrado actos demos­
trativos del amor que sienten por 
Bspaña los sefardíes.

D e todas parte? del mundo lian 
llegado ilustres representantes del 
m undo hebreo a  honrar la memoria 
del cordobés ilustre. D e  Francia, 
Suiza, A lem ania, B élg ica , H o lan ­
da, Y u g o s la v ia ,  Austria, B u lgaria , 
Palestina, (Gibraltar y  el Norte 
africani).

D e  Madrid concurrieron, repre­
sentando a la Junta Central, doña 
O lg a  Briceño, doña Estrella T o le ­
dano, don Aloisés H . Azancot, 
don Pedro de R épid e  y  don M a­
nuel L .  O rtega.

l^a conferencia del Gran R ab in o  
de París, Mr. W e ils ,  fué presidida 
por doña O lg a  Briceño, en unión 
del Prof. R oth. de la U niversidad 
de Jerusalén ; del D r. Salcedo, de 
P arís  : de los Grandes R ab in os de 
Basilea y  de Y u g o e s la v ia  y  del di­
rector del Instituto M aimónides de 
V ien a.

L os cultos celebrados en la sina­
g o g a  cordobesa, declarada m onu­
mento nacional, llenaron de pro­
funda emoción a  cuantos los pre­
senciaron. M ás de cuatro siglos 
han transcurrido sin que entre 
aquellos muros se alcen oraciones 
al D ios de Israel. Y  en una clara 
noche cordobesa volvieron a  reso­
nar los him nos litúrgicos en el co­
razón de la patria de M aimónides.

D e  todos los labios sefardíes han 
brotado elogios para E spaña en los 
brillantes actos celebrados.

C om o síntesis de ese sentir del 
alm a de los sefardíes, reproduci­
mos íntegro el elocuente saludo del 
ilustre Gran R a b in o  de Sarajevo  
(Y ugoslavia), el D r .  don Mauricio 
L evi, pronunciado en la sesión de 
clausura de la Sem ana de M aim ó­
nides, celebrada bajo la presidencia 
del gobernador civil de Córdoba, 
don José Gardoquí, orador exqui­
sito, y  con asistencia de las autori­
dades civiles y  militares.

Como ornan a España los sefardíes

LOS ACTO S EN CO RDO BA, EN H O N O R  DE M A IM O N ID E S

D ijo  así el S r. L ev í t

Me siento m uy emocionai-lo de tom ar la 
p alabra en esta  gran d iosa A san ib lea  ; en 
baldo busco por ca lm arm e y  dar a  m i p a­
labra una d irectiva  y  expresión norm al, 
pues no es m a ra villa  si soy tan  conm o­
vido. Soy un hijo de aquellos sefardín ex- 
pulsa«los de E sp añ a  ; soy un descendiente 
de los H alevy y  de los M aim ónides, y 
hoy. después de quinientos años de la  ex­
pulsión de E spaña, y  visitand o la  p laza de 
M aim ónides en C órdoba, y  visitando la 
an tig u a  e h istórica  sin a g o g a  de esta g ra n ­
d iosa ciudad, en m i espíritu , se evocan 
rem iniscencias de siglos pasados, recuer­
dos m uy trágicos y  llenos de suspiros.

¿ Q u é  m aravilla , dunque m is m uy hon­
rad as dam as y  señores, si m e siento em o­
cion ad o ? Pídeles, por g rac ia , si en mi 
h ab la  de saludam ientos no se hallen las 
expresiones que deseaba d irig ir a  ustedes.

A l convite d irigido a  nuestra C o m u n i­
dad para tom ar parte en el centenario de 
M aim ónides, de este gran  genio de la  grey

hebrea, he acudido de p aís le jan o de donde 
m arché cinco días por traer los saludos de 
ios sefardín de m i ciudad. C om o súbdito 
yu goeslavo  som os dichosos d» g o zar de to­
das las libertades en n u estra  P a tria . Y a  
Y u g o e s la v ia  es un país que m arch a con to­
da fu erza  y  energía a  un brillante por­
venir, gu iad a  por los id eales de nuestro 
gran de d ifu n to  m onarca A lejan d ro  I. D es­
pués de la  traged ia  de M arsella , que nos­
otros, ju d íos yu goeslavos, lloram os y  de­
ploram os con toda n u estra  a lm a, es para 
nosotros, súbditos yu goeslavos, un con­
suelo divino, que en nom bre de S. M . el 
rey P edro II , d irija  los destinos de 
nuestra P a tria , S. A . R . el príncipe P a ­
blo. E ste  príncipe sigue los ideales de sus 
gloriosos antepasados, de la  fa m ilia  real 
de K a rag eo rev ich , que siem pre aprecian 
al hom bre y  sus m éritos, sin hacer diíe-
1 ,n c ia  üe razas o de religion es. C om o súb- 
liito de asi un E stad o donde rein a  la  li- 
u jrta d  absoluta  y  sentim ientos de pura 
hum anidad, m e siento m u y honroso de 
presentar hoy aquí a  esta  a lta  A sam blea 
los sentim ientos de pura lea lta d  y  salu­
dos cordiales.

Saludo a  la  nueva E sp añ a  liberal, cual 
en este día festeja  el centenario del hebreo 
-.iaim ónides, nacido en C órd o ba ; a  esta 
i.ueva E sp añ a, -que celebra el gen io  sin 
^uferenciar las razas ni la s  religiones.

D eseo que este centenario dé un im pul­
so fuerte y  eficaz a l cam in o de coopera­
ción y acuerdo de todas las naciones, sin 
d iferencias de creencias, p ara  seg u ir los 
ideales del g ra n  genio de M aim ónides en 
el cam in o de la  P az absoluta, de A m or y 
lie rm a n d a d  de todos los gentíos, y  en es­
te senso, exprim o m is m as p rolun d os sa­
ludos a  la  ciudad de C órdoba, llena de hi­
d a lgu ía , y  a  la N ación E sp a ñ o la  m is sin­
ceros deseos, p ara  un porvenir, el m ás 
dichoso y  brillante.

E l alcalde, don Bernardo Garri­
do pronunció un discurso expo­
niendo la emoción que le pro­
ducía el momento de la partida de 
quienes durante una sem ana fue­
ron nuestros huéspedes y  dieron 
con su presencia prestigio  a la 
ciudad.

E xp u so  el sentimiento que Có- 
doba experimentaba y  dijo que lo 
más satisfactorio para él es que se 
había hecho un alto en las activi­
dades hum anas para v iv ir  unos días 
la vid a  del espíritu, que es la que 
hermana a  los hombres.

Term inó haciendo constar su 
agradecim iento a la directiva del 
C írculo  de la Am istad  por las fa­
cilidades dadas para que se verifi­
caran en él los actos conmemorati­
vos del octavo centenario de M ai­
mónides.

Seguidam ente hizo uso de la  pa­
labra el señor Coriat, del Institu­
to H isp ano M aro ([U Í de Ceuta, que 
traía la representación de la C o ­
m unidad israelita de Ceuta. Dijo 
que éstos son judíos españoles, que 
en m uchas ocasiones derramaron su 
sangre por España, a  la  que aman 
de todo corazón. T erm in ó  dedi­

cando un saludo a  Córdoba, la g lo ­
riosa ciudad que fué cuna de lo 
más selecto del género humano, y 
enalteciendo a M aimónides.

D on  D avid  Benaim , de G ibral­
tar, que representaba a las C o m u ­
nidades israelitas de dicha plaza, 
de T iberíades y  de Tetuán, dedicó 
grandes elogios al señor Castejón 
por haber sido el principal o rga­
nizador de la Sem ana de M aim ó­
nides.

Saludó, en nombre de las C om u­
nidades que representaba a  los cor­
dobeses y  expresó su agradeci­
miento por las atenciones que se le 
habían dispensado.

Finalm ente ab o gó  por que los 
restos de M aim ónides no salgan 
nunca de Tiberíades.

A  propuesta del señor Benaim  
se guardó un minuto de silencio, 
com o homenaje a la memoria de 
M aimónides.

U n representante de la Prensa i s ­
raelita m undial dedicó un breve 
saludo a Córdoba.

E n  nombre de la Junta del C en ­
tenario a  M aimónides, de M adrid, 
habló don M oisés Azancot.

D ijo  que la Junta de M adrid es­
taba unida a  la de C órdoba por el 
mism6 espíritu, y  que por tanto no 
pudieron ser cosas distintas.

A ñ a d ió  que sacaba de estos ac­
tos las siguientes conclusiones : 
primera, que la grandeza de los ac­
tos celebrados evoca la grandeza 
de una raza ; segunda, representa 
el músculo y  el nervio de un país 
que ha producido genios ; tercera, 
representan en estos momentos en 
que parece que el Occidente se quie­
re hundir, una corriente de espiri­
tualidad y  de paz.

E l rabino de Basilea dió las gra­
cias por las atenciones recibidas y  
d ijo  que donde quiera que se halle 
su pensamiento y  su corazón esta­
rán en Córdoba. P o r eso decía úni­
camente a los cordobeses : ¡ A diós, 
hasta la vuelta !

E l  director del Instituto M aim ó­
nides de V ien a, señor K am in k a. 
expresó ia emoción que le había 
producido el (jue se le permitiera 
hacer sus rezos a  los judíos en la S i­
n a go g a . A ñ a d ió  que ello ha de pro­
ducir gran entusiasmo entre los in­
telectuales de Córdoba, de España 
y del judaism o mundial.

E l señor A lk a la y , senador de Y u ­
goeslavia, realzó la extraordinaria 
im portancia de los actos celebra­
dos con motivo del Centenario de 
Maimónides, y  d ijo  que de todas 
las sensaciones que había experi-
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mentado, la más intensa fué cl ha­
llarse en Córdoba.

O cupóse del acto celebrado en la 
S in a g o g a , enalteciendo la toleran­
cia de España, e hizo votos por la 
salud del presidente de la Repii- 
blica, de las autoridades cordobe­
ses y  por la prosperidad de la no­
ble nación española.

E l  señor Salcedo, miembro del 
Consistorio  israelita de París, se 
lamentó de no haber podido asistir 
a los actos del centenario desde el 
primer momento.

A g r e g ó  que representaba a la C o ­
m unidad sefardita de B ayon a, a la 
de París  y  a la Confederación uni­
versal de judíos sefarditas.

E n  nuestro corazón de judíos se­
farditas v ive  siem pre España.

D ijo  que en la S is a g o g a  de F ran ­
cia se rezaba en idioma español, y 
que en las casas de los sefarditas 
se comían las jnismas comidas de 
E spañ a y  se utilizaban en el len­
gu aje  familiar m uchas locuciones 
españolas.

E n tregó  a las autoridades un li­
bro en el que constan las palabras 
de nuestra lengua m ás usuales en­
tre ellos.

D ió  lectura a  un mensaje de la 
Confederación universal sefardita y  
terminó vitoreando a C órdoba y  a 
España, su segunda patria.

E l  gran rabino de París, Air. 
W e il ,  dió lectura a  otro m ensaje de 
la A lia n za  israelita universal y  pro­
nunció unas palabras de gratitud. 
Term inó vitoreando a C órdoba y  a 
España.

H ab ló  después el catedrático de 
la U niversidad de Jerusalén, míster 
R oth , quien dió las gracias en nom­
bre dé todos los jud íos de T ierra  
Santa, a  la Com isión organizadora 
de los actos celebrados en C órdo­
ba para conmemorar el octavo cen­
tenario del nacimiento de iVIaimó- 
nides.

Tam bién  hizo uso de la palabra 
el director de la Escuela  de E stu ­
dios Superiores de R ab at, M r. L e­
vi Provençal.

A  continuación pronunció un 
elocuente discurso don Antonio  
Jaén Morente, que dijo  que había 
recibido el encargo de la A cade­
mia de Ciencias, Bellas Letras y  
N obles A rtes  de Córdoba, de des­
pedir a los representantes de las 
comunidades hebraicas.

A g r e g ó  que nuestra Constitución 
es intangible, y  en ella se g a­
rantiza la libertad para practicar 
en E spaña todas las religiones. 
O ídlo  bien— continuó diciendo— y 
entended mejor. Este precepto cons­
titucional ha sido la respuesta al 
decreto de expulsión de los judíos.

H izo  resaltar que los cordobeses 
han cuidado siempre de la conser­
vación de la S in a g o g a , y  expresó 
la emoción (jue le había producido

el h a b er  o íd o  reza r  en e lla  e l d ía  
a n te r io r  a  lo s  ju d ío s .

Manifestó también que lo que la 
im portaba más de todos los actos 
celebrados era el sentido político.

Tam bién  dijo (^ue aunque discre­
paba en ideas políticas de las auto­
ridades cordobesas, debía hacer 
constar que éstas estaban cum plien­
do con su deber.

P id ió  a «los representantes ex­
tranjeros c]ue otorgaran un aplauso 
a la Academ ia de Ciencias, (jue tan­
to hace en beneficio de la cultura 
de I í̂^paña, y  otro a las autorida-

L E A  U S T E D

e v t d m p d Ÿ  ^  

m erîcdiiàp

Acaba de aparecer «B oU va r americano* 

Precio  6 pesetas

p o i  O  L  G  A  B R I C E Ñ O

*B olívar am ericano", con ^Bolívar c r io llo *  y 

^Bolívar libertador», formati la trilog ia  de 
B olívar

Se envian contra rtembolso pidiéndolos a

Ediciones N U E S T R A  R A Z A

des de ia Iglesia católica, que con 
su asistencia a estos actos han da­
do un viril ejemplo de tolerancia.

Finalm ente dijo que se acababa 
de crear en Córdoba un hogar es­
piritual.

P o r último hizo uso de la palabra 
el gobernador don José Gardoqui, 
quien comenzó diciendo que habían 
pasado las emociones de la fiesta 
con la rapidez con que pasan todas 
las dichas humanas.

C órdoba os recibió con el cora­
zón. H abéis llegado de todos los ca­
minos del mundo y  habéis de vol­

ver llevando en vuestras plantas cl 
polvo de E spaña, que hollaron tam- 
Dién las plantas de vuestros abuelos.

E l  deseo de respirar este aire de 
España, que meció la cuna de vues­
tros abuelos e hizo ondear ai viento 
las trenzas de las bellas mujeres de 
Israel, os ha traído a Córdoba y 
hemos visto con qué emoción ha­
bláis nuestro antiguo idioma.

E x cu só  la asistencia del presi­
dente de la R e p ú b lica  y de otras 
autoridades y  d ijo  que él había  re­
cibido el encargo de despedirles en 
su nombre.

D ecid  cuando regreséis a vuestros 
países, que E spaña, de un zarpazo 
de león ha roto la leyenda negra ; 
que aquí tenéis vuestros hogares.

H ab lad  a todos de E sp a ñ a  que 
os ha recibido con los brazos abier­
tos, como a hijos que regresan dc 
un largo  viaje.

Id en paz y  que ella os acom pa­
ñe. no olvidéis estas horas de paz 
con que os hemos brindado.

l'oclos los oradores fueron m uy 
aplaudidos.

A s í,  con este espléndido acto, se 
cerró la Sem ana de iMaimónides, 
m agnífico colofón del ciclo de con­
ferencias celebrado en M adrid, or­
ganizado por la Junta Central, en 
el que han intervenido los doctores 
Juarros, García del R e al y  Fernán­
dez A lc a ld e ;  D.'' O lg a  Briceño, el 
académ ico señor G onzález Falen ­
cia, don Pedro de Répide, don 
Francisco Vera, don Cristóbal de 
Castro, don M oisés H . Azancot, 
don Ignacio  B auer y  el ministro de 
Instrucción pública, señor D ualde.

*  *  »

D on  R afael Castejón, director 
de la Escuela de Veterinaria, inte­
ligencia y  voluntad u n id a s ; don 
A n to n io  Jaén, el ilustre ministro 
de E sp a ñ a  en el Perú, catedrático, 
político, hombre enciclopédico, que 
lleva en su sangre el alm a de C ó r­
doba y  en su cerebro el espíritu 
inmortal del pensamiento andaluz, 
y  decir andaluz es decir u n iv e r s a l ; 
don Enrique R om ero de Torres, 
director del M useo y  encarnación 
de la ciudad romana, árabe y  ju ­
día ; el S r .  Cam acho, gran arabista 
y  hebraísta, au tor de numerosas 
obras especializadas. A  ellos se de­
be la organización de la Sem an a dc 
Maimónides en Córdoba.

R eciban  la felicitación de la R e 
vista N u e s t r a  R a z a .

*  *  *

N o queremos dejar de registrar 
un hecho m uy significativo.

A  la Sem ana de M aim ónides con­
currieron sabios Sacerdotes católi­
cos, y  los R ab in os extranjeros, an­
tes de abandonar Córdoba, concu­
rrieron al Palacio  Episcopal, para 
saludar y  dejar sus tarjetas al ilus­
tre Prelado de la Diócesis cordo­
besa.

Ayuntamiento de Madrid
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¡ L O S  H O M B R E S

I DE  N U E S T R A  R A Z A
=  M e n s L i a l m e n t e ,

i  E D I C I O N E S
I  u N L 'E S T R A  R A Z A .)

= está puljlicando cuatro lo-
E mos de esUi m agnífica co-
= lección de biografías.

I  E D I C I O N E S
I  . . N U E S T R A  R A Z A ))

i  adscrita a una gran empre-
i  sa de cultura, ha querido
I  también hacer llegar a to-
E dos los públicos estos hbros
i  únicos, verdaderas o b r a s
5  maestras, y por eso su pre-
i  ció, de tres pesetas, les ha-
= ce asequibles a todas las
5  fortunas.

i  H a  querido asociar a  la
E llgura insigne del biogra-
S liado el n o m b r e  de otra
3  gran figura de la intelec-
S tualidad c o n t e m p o r á n e a
I  para que la interprete. P o r
S eso, entre los colaboradores
i  de Los hombres de nuestra
S raza figuran las firmas más
s  prestigiosas de España y
S  Am érica.

i  E D I C I O N E S
I  . . N U E S T R A  R A Z A ) .

E desea asim ism o cuidar la
E arquitectura del libro, y  por
= eso los ejemplares de la bi-
I  blioteca Los hombres de
E nuestra raza tienen una pre-
i  sentación elegante y cuida-
= dísima, que los convierte en
= joyas bibliográficas.

I  E D IC IO N E S
E « N U E S T R A  R A Z A »

=  llega a ún más lejos en esta
=  obra de patriotismo y de
I  cultura, y le ofrece al pú=
= blico estos libros por sus»
E cripción, con un descuento
=  importante, ya que por diez
=  pesetas al mes puede reci=

í lO L E T IN  D E  S U S C R IP C IO N

Don ..
'fofesián ......... Calle

C iu d a d  ....

l)

.................  71UIH. ■■

................  PTOvivcia ................................ .
’■ suHcrihe  p o r  w i  af ío  a L O i S  H O M

¡E  N U E S T H A  H A Z ,  co m p T o m ctién d o n c  a

d(]ar a r c c i i i h o h o  diez pesetas, i iupor ip .  de

4 v o l ú m e n e s  q u e  de e s f a  l i i b l i o i c . c a  ¡ m -

l icard v i e n s i i a h n e n t e  E d ic io n e s  N (  I'.S-

K A  R A Z A .

F e c h a  ...................................................
F i e m a ,

Volúmenes correspondientes 
a la biblioteca 

LOS HOMBRES DE NUESTRA RAZA

Oioiiisio rére/.. Inaac Peral {L a  fraíjrdñi  
d el Hiihiiiarino «] ‘ r r a h .)

Jouqiiín Heldii, M a iq u c z  ( A c to r ,  gaerrdlcro  
•ij h o m b re  de a i iu ) r . )

Düctor Cíí ŝar .Juarros, R a iixhi  // Cajal {Vida  
¡] milagros de i m  sabio.)

C .' G onzález-Ruano, P r im o  de R iv e r a  {La  
v id a  hero ica  tj r o m á n lic a  de un general  
español.)

M A Y O  D E  1935 ;
Olga Briceño : M ir a n d a  {E l  p recu rso r  de 

la l ib er ta d  de A m é r ic a .)
Diego San José, G o do ii  {G r a n d ez a  ¡¡ seroi-  

d u iiib re  d e  u n  valido.)
Luciíino de Taxonera, M a u ra  {L a  vida  

e je m p la r  de u n  h o m b re  de E s ta d o ) .
1' .  R am írez A n gel, Zo rrilla  { E l  ‘m as ijravde  

po eta  de la Haza).
JU N IO  D E  1935 :

Francisco Cam ba, L e r r o u x  ( E l  p o li t ic o .  el 
h o m b re) .

Ignacio Bauer, M a im ó n id e s  {U n  sa b io  de  
la  Fjdad M e d ia ).

R . Góm ez de la  Serna, E l  G r e co  { E l  v is i0 ‘  
nario de la p in fu ra ).

H oracio de Castro, L a n u z a  ( E l  ú l t i m o  ju s ­
tic ia  d e  Ara gón).

J U L IO  D E  19a 5 :
Eduardo Barriobero, S a lm e r ó n  { E l  r e p u ­

blica n o  austero).
R . M artínez de la  R iv a , L a c a  d e  T e n a  (L a  

obra m a g n if ic a  d e  u n a  gran i n t e l ig e n ­
cia  y de  íina gran vo lu n ta d ).

Rodolfo R eyes, J u á r e z  { E l  a lm a  brava de 
M é x ic o ) .

Santiago M ontoto, L o p e  de V eg a  ( M o n s ­
truo d e  la N a tu r a le z a  y  F é n i x  de los I n ­
gen io s).

A G O ST O  D E  1935 :
Pedro de R épide, Alfoyrso X I I  {L a  B e s fa u -  

ració n  de un trono).
Olga Briceño, C e r v a n te s  {L a  v id a  a v e n t u ­

rera y  a to r m e n ta d a  d e l  gen io ).
E nrique M arin ó, P o rfir io  D ia z  ( U n  g o b e r ­

n a n te  y  u n  h o m b re) .
A. de H oyos y  V in en t, Carlos V  { E l  amo  

d c l  m u n d o ).
SEPTIEM liR I«: D E  1935 :

Doctor César Juarros, M ig u e l  S e r v e t  ( M é ­
d ico  y  f i lóso fo).

Cristóbal de Castro, M itr e  ( E l  S o l argpv- 
fin o).

«Caballero Audaz», E l  general S a n ju r jo  
{ H é r o e ,  patriota y m ártir).

Osvaldo B azil, R u b é n  D arío.
O C T U B R E  D E  193.'5 :

Santiago M ontoto, G u s ta v o  A d o lfo  P ee-  
q u e r  {E l  p o e ta  do las rim as).

Eduardo Zam acois, D o n  Ju ati  de A u s tr ,u  
{E l  bisoíto cap itá n  de h ep a n to ) .

E m ilio Carrí're, PU Papa liorgia (U n  gran 
p o n tíf ic e  d e l  R r n a c im ie n io ) .

Luifi Astraiia M arín, Q u e v e d o  ( E l  m a g n íf i ­
co Hcfíor la Torre de Ju an  A bad).  

N O V IK M B R l': D R  1935:
J . Oiiircía M ercadal, A n to n io  P é r e z  {Ar,en- 

turas d r l  sec reta r io  de F e l ip e  I I ) .  
All'onso (’ am in, P ela ijo  ( E l  ¡jue in ic ió  la 

¡ le c o n q u is ta ) .
Antonio A senjo, R a fa e l  Caloo (L a  fu e rz a  

d el sino).
R, Illanco Fom bona, P áez ( E l  cc/ntauro de  

los llanos).

bir, contra reembolso, los
cuatro tomos de la bibliote= E
ca «L o s  hombres de nues= =
tra raza». 5

E D I C I O N E S  E
( .N I T Í S T R A  R A Z A »  |

se propone realizar, en edi- E
cioncs e x tr a o r d in a r ia s  de =
esta biblioteca, a lgo  (]ue no =
se ha intentado en ningún 2
país. E

P or diez pesetas al mes =
puede u s t e d  r e u n i r  una E
m agnífica b i b l i o t e c a .  La =
historia de España. La his= E
toria de América. Los hom= 5
bres más representativos de =
nuestra raza. Los más gran= |
des escritores contemporá= E
neos de España y América. S

Una escuela de cultura E
para usted. =

Ejemplos de grandes en= 5
señanzas para todos. |

C ada uno de los volúm e- E
nes sueltos se venden al |
precio uniforme de =

t r e s  P E S E T A S  |

Puede adquirirlos tam- 5
bién por suscripción, con 5
an a notable rebaja, al pre- =
ció inverosímil, dada la ca- s
lidad de las obras, de 2,50 ^
pesetas. E

Los volúm enes de =

L O S  H O M B R E S  |
d e  N U E S T R A  R A Z A  |

están a la venta en las me- E
jores librerías de Espafia y  =
Am érica. =

Utilice este boletín y en- E
víelo a =

E D I C I O N E S  I
» N U E S T R A  R A Z A »  |

Olivos, 2 (Par(iue Metro- E
politan o).— M adrid. =

P U B L I C A ­
C I O N E S  
DE ~ —

E d ic iones  N ues tra  Raza |
r.
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Maimónides y su estirpe
p o r  e l  D R .  F E R N A N D E Z  D E  A L C A L D E

((El trim estre m aim oiiidiano». A s í pue­
de con ju steza  ser llam ado el espacio  de 
tiempo habido entre los prim eros d ías del 
pasado enero h asta  el últim o de m arzo, 
en que, según  la  m ayoría  (aunque yo  no 
participe de esta  opinión), es el siguiente 
del que señalan  p ara  conm em orar los 
ochocientos años que van a  cum plirse del 
nacim iento de dicho sabio cordobés.

E n loor de su m em oria, en h on ra de 
su nom bre y  con m otivo de los reitera­
dos hom enajes tanto se h a escrito (y m u­
cho m ás que se  proyecta) sobre la  h isto­
r ia  m ás o m enos anecdotaria, ra ya n a  en 
la  novela, del reverenciado rabino, que 
y a  no se sabe qué punto tocar qu e no esté 
com pletam ente trillado durante los tres 
m eses que vam os corriendo...

E l ju d ío  h ispánico fu é  judío siem pre 
(p e s ia  sus d ifam ad ores de entonces y  los 
que de ellos ahora se hicieron eco). Sin 
ap o statar de Israel n i un solo día desde 
que naciera  h asta  su m uerte. E spañol 
por am or a la  tierra que le v ió  n acer y 
por la  que anduvo errante, acariciándola  
de continuo durante algu n o s años en el 
forzado exilio  de la  p atria  chica, h asta  
que, con lá g rim as en los ojos y  ju ntan d o 
el corazón al de su padre, hubieron am ­
bos de abandonar el suelo donde gozaron 
la s  a legrías de la  in fan cia.

Profund o pensador por filósofo, teólogo, 
m édico, m atem ático  y  astrónom o. C on o­
cido entre los árabes por A b u il-lm ra n  
(no A m ran ), M u sa Ibn -M aim un Ib n ’Ab- 
dallah -al-Q urtu bi (o A l-A n d alusi, el cor­
dobés o el andaluz). E ste  hom bre excep­
cional es nom brado por los israelitas M o­
ses ben M aim ón (M aim un o  R abbi-M o- 
ses ben M aim ón, haciendo referencia  a  su 
dignidad), y  tam bién, p ara  abreviar, R a - 
bi-M . b. m ., en lu ga r de R am b am . E s 
d istinguido por sus hechos extraord in a­
rios por el ((segundo M oisés» o «el M oi­
sés de su tiempo» (M oses-ha-Zem an), e 
igualm ente por M oses M ainuni, M oses 
A egytiacu s. L o s  honrosos títu los conse­
guid os dentro de la  com unidad hebrea, 
la s  dignidades que alcanzó, hacen que se 
antepon gan a  sus d istintos nom bres o 
apellidos ei ca lificativo  de N ad ji (o N a- 
gid), un as veces, R a is-a l-U m m a  otras, y  
tam bién, en ocasiones, el de A l-M illa . E n 
definitiva, M aim ónides es la  p alab ra  grie­
g a , precedida de O rien te, que constituye 
el nom bre de m ás frecuente uso p ara  su 
h ab itu al denom inación.

E l llenó un a época y  fué, poco después 
de su m uerte, el blanco de controversias, 
com o h abía sido durante toda su vid a  el 
acervo de donde tom aran  sus contem po­
ráneos fú tiles elem entos p ara  n u trir  in­
ju stificadam ente la  m aledicencia, la  envi­
d ia  y  el encono. E ste  varón ilustre, des­
pués de abandonar el m undo de los vivos

y  cuando toda la  estela  de turbulencias 
que en su torno se  levan tó fué ca l­
m ando en el m ar proceloso de la  H isto­
ria, h a conseguido, por su valer, que ésta 
h aya  dejado en su superficie, y  bien des­
tacado, un nom bre im poluto, p ara  que por 
doquier refleje la  nitidez de su pensa­
m iento, proyectándole a  la s  d iversas épo­
cas posteriores, que de él han tom ado 
ej em pio.

Su padre m ostraba u fan o a  sus cofrades 
de Israel su regio abolengo, que a segu ra ­
ba, con fundam en to, proceder del propio 
D avid , aquel que desde m u y joven supo 
hacer fren te  a  la  in ju sticia , a  la  brutal 
m asa  h u m an a que quería aprisionar el 
in telecto ; bastándole la  su tileza  de su sa­
g a z  adiestram iento p ara  dar en tierra con 
la  in gen te m ole que am enazaba ap las­
tarle.

E l  á r b o l  g e n e a l ó g ic o  d e  M a i m ó n id e s .

R a iga m b re  de aristócratas se yergue 
en su gen ealogía. Pero aun q ue en las ra­
m as del árbol de su ascendencia no es­
tuvieran  co lgad os epitafios de nom bres 
ilustres, de relieve m eram ente social, o 
bien tallad os hom bres de gobierno ; aun ­
que no abundaran en su progen ie los bé­
licos caudillos, es innegable qu e aristó­
cratas de ran cio  p restigio  en las prácti­
cas de la  v irtu d  y  seleccionados hom bres

M A R R U E C O S  

está a veinte Áoras de Madrid. 

Todos ios españoles deben visitar 
el N orte  de Marruecos. Es el más 
bello y más barato de los viajes.

de talento figu ran  en su d ilatad a fa m i­
lia.

E l g ran  educador suyo, su verdadero 
inspirador, el qu e le sirvió  de consejero 
h asta  que pudo blasonar de ideas propias, 
fu é  el autor de sus días : B aru ch  M ai­
m ón o M aim ón ben Josepii, autorizad ísi­
m o talm ud ista, astrónom o y  m atem ático, 
versado adem ás en la  literatura  m ahom e­
tan a ; era el vá sta g o  rígidam ente trad i­
cion al de un a venerable generación que 
ven ía  desde inm em orial tiem po proveyen­
do a  los ju d íos de C órdoba de R abin os 
(dayans), carg o  honorífico de su m a dis­
tinción y  n u nca rem unerado, pues ja m á s 
él, sus antecesores fam iliares ni los que 
le sucedieron quisieron realizar a  la  som ­
bra de tal honor acto  algun o que se sos­
p echara fu era  negocio  especulativo, con­
secución de lu cro  a l am paro del lu ga r 
p restigioso que de abolengo tuvieron en 
la  S in agoga .

Su m adre, h ija  de un m odesto artesa­
no, h abía rendido tributo a  la  m uerte 
con el nacim iento del hijo. E l padre su­
plió am p liam ente el perdido cariño m a­
terno, colm ando de caricias a  su  h ijo , a 
la  vez que desde sus m ás tiernos años le 
incu lcaba el p rofundo saber que él ten ía  
del T a lm u t, m ostrándole cad a d ía  en be­
llos p asajes literarios los m ás brillantes 
fastos de la  h istoria  del pueblo de israel, 
a  la  vez que le h acía  ob sefvar por el U n i­
verso el paso de los astros y  le enseñaba 
a  pensar sobre problem as divinos y  h u ­
m anos.

A ndando el tiem po, y  cuando M oses 
M aim ón y a  daba con soltu ra sus prim e­
ros pasos sobre el m undo, unas segundas 
nupcias del padre trajeron  sobre la  tierra 
a l herm ano D avid , y  de este modo quedó 
reconstituida la  fa m ilia , con la  que se 
em prendió el éxodo cuando M aim ónides 
con tab a trece años. L o s  detalles de los 
días qu e en E sp añ a  sigu ió  errante se han 
historiado y  fan tasead o de todos m odos. 
A  los efectos del propósito que nos g u ía  
en estas líneas, no nos incum be.

C asó se  lejos de E sp añ a, con la  h erm a­
na de un alto  d ig n a ta rio  de la  corte egip­
cia  (pues en sus escritos no dice que a n ­
tes de llegar al m edio sig lo  hubiera con­
traído m atrim onio). N ació  su hijo en 1186, 
y  ello fué un acontecim iento que según 
él m ism o refiere cam bió la  fa z  triste que 
ensom brecía su vida, dándole nuevos 
alientos para el trab ajo  y  m ás esperan­
zas en el cam in ar que el destino le h a­
bía im puesto, y  qu e y a  creía perdiilas tras 
la  inuerte senil de su padre y  la trá g ica  
de su  herm ano.

F allecido M aim ónides en 1205, su hijo 
A b rah am  ben M oses hereda de su padre 
cl ca rg o  de N ad ji y  la  je fa tu ra  de la  co­
m unidad israelita  en E gipto, distinción 
que, con gran  constan cia y  exaltan d o un 
día tras otro el concepto y  la  p ráctica  de 
la virtud, supo g a n a r  su progenitor, 
quien no sólo alcanzó tal je fa tu ra  de de­
recho, sino que de hecho era la  cabeza 
y  el consultor que reverenciaba por sus 
atinados consejos la  com unidad hebraica 
del m undo entero.

E l h ijo  se d istin gu ió  tam bién com o no­
table m édico, m uy querido en la  corte de
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los sultanes del C a iro  ; siendo, adem ás, 
fam oso filósofo. M urió en 1237.

A braham  tuvo dos h ijos, quienes, con 
sus acciones, no dejaron decaer el presti­
gio fa m ilia r  : el uno, D a vid  ben A bra­
ham, nacido en 1223, com o m ayorazgo, 
que pudiéram os decir, sucedió a  su padre 
como N ad ji (categoría sim ilar a  la  de 
príncipe), siendo jefe  de los Y e sh iv a . M u­

riendo el año 1300.
M ucho m ás breve fu é  la  v id a  del otro 

hijo O b ad iah  ben A b rah am , que nació en 
1228, y  siguiendo u n a  senda bordeada de 
la consideración a que por sus actos y 
fam ilia  se hizo m erecedor, fa lleció  en la  
flor de sus años, cuando aun no habían 
m adurado los frutos de sus ideales (1265).

D a vid  contó a su vez  con otros dos h i­
jos : A b rah am  II , que nació cuando su 
padre ten ía  veintitrés años, y  Salom ón, 
nacido dos años m ás tarde (1248). E l pri­
m ogénito, por los m ism os m erecim ientos 
que su s antepasados, fué elevado, com o 
ellos, p ara  servir !a cau sa  de los hebrcoR 
como N ad ji de E gipto, falleciendo en 

E l h ijo  de éste, Joseph ben A brah m  ben 
D avid , n ació  en 1310 y  sigu ió  viviendo 
en E gip to  igualm ente con el carg o  de 
N ad ji, m uriendo a los cu aren ta  y  cinco 

años de edad.

E n  1375, su h ijo  D avid , que tam bién 
tenía la  m ism a dignidad, p asó  por enton­
ces a  D am asco, continuando com o N ad ji 
hasta su m uerte, ocurrida en 1386, si­
guiendo esta ilustre estirpe en línea di­
recta, sin perderse, h asta  el s ig lo  X V . 
T o d avía  por tierras del norte african o y 
de D a m a sco  existen  graves israelitas que 
se dicen descendientes de M aim ónides, el 

de la  tribu de Judá.
T od os los m iem bros de la  fa m ilia  M ai­

món (en turco quiere decir sustancia), es­
cribieron num erosos y  prudentes inform es 
a las consultas que les hacían desde la  
época de M oses sus cofrades en Israel, 
concernientes a  la  literatu ra  talm údica y 
rabínica, dando a  conocer interesantes tra ­
tados, la  m ayoría  escritos en idiom a a rá ­
bigo, ocupándose, en m uchos de ellos, de 
asuntos científicos y  filosóficos. T a  dem os­
tración de su a fán  por tod a clase de te­
m as de estudio es que existe  en nuestra 
B iblioteca U n iversita ria  del N oviciado un 
an tigu o  códice hebreo de la  B ib lia  que, 
según cierta  nota que en el m ism o consta, 
fué adquirido en T oled o el año 504 (1280 

J. C .)  por ben Isa a c  A braham , médi- 
s y  descendientes de M aim ónides.
T a l es, a  grandes rasgo s, el estudio ge­

nealógico de esta ilustre fa m ilia , que na­
ciendo del tronco davidico tu vo  la  ram a 
que de él salió la  fortaleza  del saber y  la 
''se c c ió n  recta de la  virtu d . C reció  vigo- 
,o sa  a  la  p ar que la  bran q uia  que dió al 
Muindo grandes gobernantes, célebres mu-

* chos de ellos por sus sabias, y  pondera­
das y  sesudas decisiones, com o encauza- 
dores de pueblos, llegando a expanderse 
en el m isterioso E gip to , donde m uchos de 
sus F arao n es dicen en los geroglíficos de 
sus estelas descender del g ran  Salom ón 
y  de la  R ein a  de Saba, del m ism o árbol 
de donde procede M aim ónides, «El de la  

T rib u  de Judá».

{ P r o h ib id a  la r e p r o d u c c ió n .)

E L  M O N U M E N T O  

A M A I M O N I D E S  E N  C O R D O B A

Una in ic ia tiv a  d é l o  Junta  C en tra l

y  de la  Revista "N u e s tra  Raza

If;
'>■ 'I

//

l í l  i n s i g n e  eí-cu lio r  d o n  E n r i q u e  M a r í n ,  ha h e c h o  e l  d is e n o  d e l  m o n u m e n t o  q u e  po r  

s u s c r ip c ió n  ha de- e le v a r se  en  C ó r d o b a  p a r a  h o n r a r  a M a i m ó n i d e s .  S e  a lz a  e l  m o n o l i t o  

d e  p ie d r a  s o b r e  e l  M a g u e n  D a v id . E s t a  i n ic ia t iv a  d e  la  J u n t a  C e n t r a l  d e l  V I I I  C e n t e ­

n a rio  d e  M a i m ó n i d e s  ha s id o  a c o g id a  c o n  a p la u s o  p o r  to d o  e l  m u n d o  s e fa r d í .  D i a r ia ­

m e n t e  s e  r e c ib e n  d o n a t iv o s  pa ra la  s u s c r ip c ió n  a b ie r ta  en  h o n o r  d e l  i n m o r t a l  c o r d o b é s .

L a  Junta Central del V I H  C en ­
tenario de M aim ónides ha acogido 
la iniciativa de la revista N u e s t r a  

R a z a  de erigir en Córdoba un mo­
numento a Maimónides.

Y  la idea y a  ha cuajado en una 
realidad. E l ilustre escultor don 
Enrique Marín ha sido encargado 
por la Junta de hacer el proyecto 
del monumento, cuyo  facsím il da­

mos en estas páginas.
P ara  ello la Junta Central ha

abierto una suscripción, a la que 
todos los que sientan las glorias 
de E spañ a y de Israel deben contri­
buir generosamente, cumpliendo 

un deber.
T o d o s  deben enviar su aporta­

ción a la m agnífica obra a la Jun­
ta Central del V I I I  Centenario de 
M aimónides, O livos, 2 M adrid.

N adie  puede decorosamente ne­
gar su óbolo para honrar al gran 
polígrafo  cordobés.

.-.r
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Conmemoración 

del  Vili aniversario de Maimónides en Tánger

L a  c o n f e r e n c i a  d e  D . M o i s é s  H . A z a n c o t

E l (lía 2 de m arzo tuvo lu gar, en los 
salones dcl C a sin o  de T á n g e r, la  in au gu ­
ración del ciclo  de conferen cias organ i­
zado por el C om ité  lo cal para la  com ne- 
nioración del V I H  aniversario  del ilustre 
cordobés M osés Ben M aim ón.

L a  prim era estuvo a  ca rg o  de! d istin gu i­
do y  conocido escritor tan gerino don M oi­
sés H . A zancot, quien con elocuente orato­
ria  y  lui derroche de erudición disertó so­
bre ((La v id a  y  obra de M aim ónides».

E l acto  fu é  presidido por el excelentísi­
m o señor M inistro de E sp añ a  en T án ger, 
don José R o ja s  ; el padre B etanzos, obispo 
de G allipoli, y  por los señores don R icardo 
R uiz, A d m in istrador español ; don M anuel 
A m ieva, director del H osp ita l E spañol de 
T á n g e r, y  presidente del C om ité  organ iza­
dor. A sistían  tam bién el J a lifa  de Su  E x ­
celencia el M endub, el C on trôleur civil, 
m onsieur T rech et, y  el A d m in istrador de 
los bienes del H abus, señor R k a in a , así 
com o una nutrida representación de la  co­

lonia israelita.

E l señor M inistro de E sp añ a  pronunció 
estas p alab ras :

«V eo en este  acto  asociados, com o es 
de rigo r a l quererlo hacer digno de aquel 
a  quien tratam os de rendir hom enaje, re­
presentantes de los d istintos cam pos en 
que M aim ónides h izo fecund ar la  sem illa  

de su genio.

A quel espíritu cum bre, enciclopédico y 
cam biante dentro de un perfecto ritm o de 
unidad de acción, com o un reloj acom pa­
sado que p ro sigu e su cam in ar im pertur­
bable en un tic-tac de aspiración constan­
te al m ás allá  y  que v a  de la  noche al día 
haciendo v id a  su principio de que <(el 
tiem po es un accidente inherente a l m ovi­
miento», abarcó todas la s  ram as del sa ­
ber : desde la s  ciencias ju d a icas  y  la  teo­
lo gía , pasando por la s  m atem áticas y  la 
astronom ía a  la  filosofía y  la  m edicina. 
P or eso al con sagrarle  el tributo de nues­
tro ad m irativo  recuerdo, p ara  Integrar su 
personalidad polifacética, acudís, m édi­
cos y  pensadores, hebreos y m usulm anes.
Y  aun m i presencia aquí, siendo personal­
m ente el m ás m odesto de los asistentes, 
está ju stificad a, porque en lo m ás la to  de 
esa g lo riosa  p asarela  qu e une la  G recia  
á tica  con la  E uropa O cciden tal, ondea co­
mo un a a ltiv a  «señera» su condición de 
español, de cordobés, que cs com o de­
cir en aquel tiem po ciudadano de la  ciu­
dad om bligo del m undo, con todo el es­
plendor de su riqueza arquitectónica, la  
luz cegad ora  de su cu ltu ra  y  el poderío 
del ca lifa to  de los O m eya s, que rivaliza  
con el de B agdad .

Indeclinable era p ara  m í el honor de 
asistir a  este  acto, en el que, a l h on rar la  
m em oria de uno de esos seres que la  P ro ­

videncia de tanto en tanto alum bra con 
ufanía, para convencernos de que, pesi* 
a  la  aparien cia  cotid ian a, D ios hizo el 
hom bre a  su im agen  y  sem ejanza, se e x a l­
ta  a  la  m adre E spaña.

P o r encim a de religiones y  de razas, do­
m inando discrepancias políticas o perso­
nales criterios, E s p a ñ a ,  una y  d igna, 
que prolifica en sus p artos de nuevos pue­
blos y  seres de excepción, conserva la  lo­
zanía  de su virg in idad  in m acu lada en sus 
puros ideales y  en nuestra fe  inquebran­
table en sus destinos.»

E l doctor A m ieva, presidente del C o m i­
té de T á n g e r, presenta a l conferenciante 
con su conocida sim p atía  y  elocuencia :

((Excelentísim o señor ; señora y  seño­
res :

P or razón de la  representación con que 
el C om ité  organizad or de este acto  m e 
honra, m e veo en el trance de ser quien 
h a g a  la  presentación de la  personalidad 
de don M oisés A zancot ante vosotros.

N ad a  m ás sencillo y  nada m ás difícil ; 
Azancot e s ... A zancot.

U n nom bre que todos conocem os, nom ­
bre que despierta en nuestro recuerdo el 
de d iversas cualidades ; d inam ism o, tra­
bajo, in vestigación , etc. P ero  destacándo­
se  firm e entre todas ellas, siendo su ori­
gen y  su consecuencia, ra íz  y  fru to  a  un 
m ism o tiem po, existe  un a que nos define 
exactam en te lo que es este hom bre : v o ­

lu n ta d .

A sí, pues, A zancot e s ... V o l u n t a d ;  por 
ello, v e n c e .  Y  por ello, crea.  Y  por ello.., 
h a logrado que yo  le presente ante vos­
otros, cuan do debía seros yo el presen­
tado.»

Seguid am en te hizo uso de la  p alab ra  el 
señor A zancot.

E m pieza exponiendo el ejem plo de tole­
rancia  qu e da E sp añ a, o sea, volviendo 
nuevam ente su m irad a h acia  sus h ijos des­
parram ados por el m undo en la  hora en

que la situación p ara  la  ra za  es de las 
m ás desesperadas. C on  este acto, la  E s­
p añ a  de hoy em pieza a  borrar el am argo  
recuerdo de nuestro destierro, in ju sto  y 
cruel.

E sp añ a  conm em ora en estos d ías el ani­
versario  de uno de sus m ás ilustres varo­
nes, el cordobés y  judío M oisés Ben M ai­
m ón, conocido en el m undo intelectual 
bajo el a n a g ra m a  de ((A R A M B A M ».

E l 30 de m arzo de 1135 nacía  en C()r- 
doba ol sefard ita  and aluz que h ab ía  de 
ser g lo ria  de E sp añ a, y  un a de la s  lum ­
breras de la  hum anidad.

C on datos y  fech as recuerda su in fan ­
cia, su educación en la s  escu elas ta lm ú ­
dicas de C íVdoba, donde se form ó su espí­
ritu especulativo y  de donde salió  lleno de 
am biciones, p ara  lanzarse en esa v id a  de 
aven tu ras y  estudio que le hizo universal.

En 1158 aparece su p rim era obra, sien­
do perseguido y  teniendo que h u ir a  Fez, 
donde el S u ltán  le acogió  por sus g ra n ­
des conocim ientos en M edicina y  C iru g ía . 
D esd e F ez salió, en 1165, p ara  P alestin a  
y  E g ip to , donde adquirió un p restigio 
casi profètico, por su bondad y  equidad 
con ju d íos y  m usulm anes.

E l señor A zancot hace u n a  exposición 
m inu ciosa de la s  obras del gran  filósofo 
y  d iserta  larg am en te  sobre su obra m aes­
tra  M o r e  N e b u g i n i ,  (G uía  de los D e sca ­
rriados). D esp ués an aliza  su otras obras 
M i c h n a  T o r a  y  el S i r a d j ,  que asom bró a 
los doctores del T a lm u d , y  que costó  al 
gran  A ristóteles judío el ser tratado com o 
un herético.

P a ra  term inar, con p alab ras llenas de 
em oción y  sentim iento, h ace un llam a­
m iento a  la  concordia entre la s  religio­
nes y  razas, y  ab o ga  por que el m undo 
sig a  la  doctrina del am or al prójim o.

D ed ica  frases de sim p atía  a  nuestros 
h erm an os de raza  los m u sulm anes, y  hace 
resa lta r  el ejem plo que d a  el excelentísim o 
obispo de G allipoli sentándose en la  p resi­
dencia de ta l acto.

L a s  ú ltim as p alab ras del conferenciante 
fueron acogidas por u n a  ovación, reflejan­
do el auditorio un a verdadera em oción.

E l conferenciante fu é  m u y felicitado, 
siendo invitado a  pronunciar nuevam ente 
su disertación, en diferentes ciudades de 
nuestra Zona.

L E A U S T E D

LO S  H E B R E O S  E N  M A R R U E C O S
por M anuel L. O rteía

G U IA  D E  D E S C A R R IA D O S
por el inmortal Maimónides

E L  Z O H A R  E N  E S P A Ñ A
por el Dr. A rie l Bensión

Pedidos: Ediciones N U E S T R A  R Á ZA .-01 iv í,s , 2 .-M A D R ID
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Num erosos jcSvenes sefardíes de 
Tánírer, Tetuán v  otras poblaciones 
de M arruecos han redactado tin es- 
rrito solicitando la concesión del 
Prem io Nòbel para el insigne don 
Mip’uel de U n am u n o.

H e  aquí el m ensaie :
((Don Micfuel de U n am u n o  v a  a 

ser propuesto para el orerfiio Nòbel 
de Literatura. T.a noticia, una vez 
más, ha rem ovido hasta el subsue­
lo de la esniritualidad espaíiola en 
un concierto de afanes imánimes, 
hondos.

E spañ a ha visto en otras ocasio­
nes, transida de serena dic'nidí'H, 
cóm o se quebraba una aspiración 
nacida con todo el fervor cnllnHo 
de quien, por saber que llevaba la 
razón, no quiso a la razón invocar. 
Nacionalism os turbios han invadi­
do repetidamente, en Ducna de pri­
macías, lns zonas del arte, los re­
ductos de la intelieencia. T o d o s  he­
mos contemplado a flistancía cómo 
en esa pucfna se hacía oír más que 
el valor auténtico, la vo z  clam o­
rosa.

Porque parece com o si un pudor 
recatado nos hiciera callar, nos im­
pidiera contar lo nuestro, seg-uros 
de que esos valores auténticos ha­
bían traspasado en firme expansión 
de hum anidad, en leíjítima am pli­
tud de universalidad, todas las fron­
teras.

N o  fué así. sin em barco. L a  po­
lítica oportunista, filtrándose por los 
resquicios de la ponderación, la con­
turbó.

EL  P R P M I O  N O B E L  PARA U N A M U N O

M e n s a j e  d e  l a  J u v e n t u d  S e f a r d i t a  d e  M a r r u e c o s

N u evos valores aparecieron, sin 
embar.o-o. en las cimas de consa^^ra- 
ción oficia], postergando a los nues­
tros.

Otra vez  la oportunidad se nos 
ofrece. Kn este rumor leve v  c u n -  
iado de pundonor de la conciencia 
española es necesario que todos de­
pongam os nuestras arm as partidis­
tas, V nos c o n e r e í r u e m o s  en esta 
asam blea tácita, nacional, de fervo ­
res justos. Don M iguel de T^namu- 
no es la contraseña. Y  en la sínte­
sis española de afanes de esta hom . 
no puede faltar el nuestro, pequeño 
de extensión, pero de srandiosa in­
tensidad. Esta  vieia  provincin e«=ni.. 
ritual española, que es el pueblo s-̂ - 
fardí. unida a sus herm anas, no por 
fronteras adm inistrativas, sino por 
entrañnble.s límites de historia v 
tradición, v  amores hondos, hn que­
rido nuevamente hacer causa co­
mún con las otras provincias en la 
demanda v  defensa de una iusticia 
que v a  nos iba pareciendo injusta.

D on  ATisruel de I^namuno. arro­
dillado sobre la -«reos-rafía del alma 
española, envuelto en los hábitos 
de una religión sin dosrmas v  sin 
ritos, por la pracia v  m ilagro 
de su D ios, iba haciéndose univer-

• i -

SOám rithi __i

V o n  M i g u e l  d e  U n a m u n o ,  e l  g lo r io s o  p e n s a d o r ,  q u e  h a  s id o  e le g id o  C i u d a d a n o  d e  H o ­
n o r  e n  e s í e  a ñ o.

sal cuanto más hundía su anhelo en 
cnrne de Historia española. Con 
extraña oración entre labios vaci­
lantes le fuim os sip-uiendo todos los 
que de locura quifoteíjca, de sinra­
zones sjeniales nos íbam os conta- 
gfiando. O u e era E spaña toda. T>as 
batallas se cenaban sólo con un 
corazón enfermo de heroísmo. T^no 
contra cien, valor sin armas contra 
arm as sin valor. Y  f'on una fe frran- 
de en el alma, con fe española. T.as 
aspas de todos los molinos v  íriíran- 
tes del m undo detuvieron su mar­
cha, asom bradas, v  preeruntaron al 
viento el porqué de esa locura. A u n ­
que lueg'o razones de fuerza nos 
deiaran maltrechos v  heridos. Krn- 
mos uno contra cien. A sí,  sip-uien- 
do los pasos de A lon so O uiiano. 
E spaña perdió imperios v  colonias, 
pero p-anó epooevas v  se h izo  con 
mármol de adm iraciones im a H is­
toria sin par en los tiempos.

Don Misfuel. írrnn señor de in­
quietudes. cresta d»̂  esnañolismo 
modular, ha ido a desentrañar las 
raíces de nuestro g’f'nío. Con luces 
de sentimiento, v  no de razón. Con 
puñales de fe a fó n ica  í'n la cintura 
de su patriotismo. : H undirse por 
íralerías oscuras, raso-ando cortezas, 
hasta Ir  entraña callente v  origfinal 
de nuestra ra z a !  En ese forcejeo 
señero v  arrebatado, acabó por per­
der ante nuestros oios si^rnificación 
concreta, corporeidad limitada, pa­
ra ronvertirse en un símbolo.

Y  para este sím bolo se v a  a pe­
dir el premio Nòbel de Literatura.
; Y  vam os a aleg'ar méritos de 
quien v a  se ha hecho verbo calien­
te V popular, sisrno v ivo  de ayer, 
de h o v  V de m añ an a?

A  este concierto de afnnes fuer­
tes con que todas las provincias es­
pañolas deben pedir altivamente ra­
zón A' justicia, esta otra vieia  provin­
cia espiritual nue nosotros, sefnr- 
díes. representamos en la G eoorafía  
del tiempo, se une. cumpliendo un 
deber ineludible ante la map-istratu- 
ra de la H istoria, que no se puede 
sobornar. Y  si .nuevamente se quie­
bra el cristal de un ansia leqfítima, 
esta v ie ia  provincia española, que 
tiene destilados por milaéfros de 
amor, alo.^rría de cielo cordobés, aus­
teridad de pasión toledana v  místi­
ca. sabor v  color de huerto valencia­
no ; esta vieia provincia española, 
que v ive  fuera de E spaña, sabrá, co­
mo todas sus hermanas, volverse se­
renamente a escrutar otra vez  los 
misterios insondables de un ?enio 
v  de una raza que han enfermado al 
m undo de locuras fecundas y  quijo­
tescas.»

' ■') ,i|
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El "Hogar Americano 

en Madrid

/ /

E n h o n o r 
d e d o n

Después del acto organizado por 

la U nión Nacional de A b o g a d o s  en 

homenaje a don R od olfo  R e y e s  pa­

ra hacerle entrega de las insignias 

de la Gran C ru z  de Isabel la C atóli­

ca, la D irectiva del « H ogar A m eri­

cano» ofreció un ch a m p a g n e  de h o ­

nor a su ilustre compatriota y  vice­

presidente censor, al que acom pa­

ñaron. también a lgun os personajes 

del Cuerpo diplom ático y  otros v a ­

rios, simpatizando espontáneamen­

te con el agasajo .

El acto se celebró en las oficinas 

del ((Hogar Americano» en Madrid, 

Fernanflor, 8.

L a  D irectiva en pleno acogió  y 

obsequió con toda gentileza y  cor­

tesía a sus visitantes, complacidos 

y  esperanzados con la positiva la­

bor de compenetración hispano-

R O d  O I f O R e y e s

americana que en aíjuellos locales 

m uy pronto ha de em pezar a rea­

lizarse.

Un discurso del doctor 
don Rodolfo Reyes

E l ilu stre  ju rista  don R od olfo  R eyes, ex­
presidente del P arlam en to  m exicano y  ex­
m inistro, pronunció, con m otivo de haber­
le im puesto el alcalde de M adrid, señor 
S a laza r A lon so, la  B a n d a  de Isabel la  C a ­
tólica, un m agn ífico  discurso. E l señor R e­
y es es un gran  orador. V a m o s a  hacer 
un resum en de la  adm irable oración.

C o m ien za-h acien d o  notar cóm o supera 

su em oción a  cu alquiera  p alab ra  que le 
fu era  dable pronunciar, y a  que a l decir de 
P a sca l ((El corazón tiene sus razones, que 
la  razón no com prende», él a g re g a  ; ((V 
que la  p alab ra  no sabe expresar». Y  con­

tin ú a :
((La p a tria  donde se nace es consigna 

de D io s  ; la  que se busca es devoción. N o 
son incom patibles, ni m enos cuando una 
lleva en su m estizaje  la  luz cu ltural y  las 
esencias espiritu ales de la  otra  y  fué con 
su elem ento ind ígen a el bronce qu e se fu n ­

E l  a lca ld e  de M a d ñ d  y o tr a s  i lu s t r e s  fe r s o m iU d a d iis  d e  la  p o li t ic a ,  la  d ip lo m a c i a  y ía 

l i te r a tu r a ,  r o d e a n  a d o n  R u d o l f o  R e y e s  en  e l  h o m e n a j e  q u e  Je tr ib u tó  E l  H o g a r  A m e ­

r ic a n o  c o n  D io liv o  de h a b e r le  s id o  c o u c e d id u  la, G r a n  C r u z  d e  I s a b e l  la  C a tó l ic a .

dió en el crisol m agnífico de una c iv iliza ­
ción cristian a  e h ispánica. C u an d o  tem ­
pestades de la  v id a  p olítica  hicieron n au­
fr a g a r  mi vida, busqué reconstruir m i 
h o g a r en la  tierra  m ás afín  a  la  de m i ori­
gen, y  no m e e q u iv o q u é ; encontré en ella 
pan, am or, estim ación y  com prensión, y  
no sentí ese dolor que acom paña a! que 
sube la  vid a  por la  escalera ajena, sino 
q u e E sp añ a, gen erosa  siem pre, m e trató  
p or suyo, y  por eso m e honra tener h ijos 
españoles, com o los ten go m exicanos. Y o  

d igo  con nuestro delicado poeta A m ad o 
Ñ ervo, dirigiéndom e a  m i M éxico ;

((No, M adre, no te  o lvido...
Y a  ju n tas v iv iré is  en m i m em oria.
C om o au rora  y  ocaso de m i h istoria.
C om o principio y  fin de mi sendero.
P u es con un a nací, con otra  m uero.

Y a  viviréis la s  dos en m is am ores.
Sin  ja m á s separaros.

P u e s  com o en un m a tiz  h ay dos colores
Y  en un tallo  dos flores,

A s í en m i corazón h e  de guardaros.»

M e escucha com o p articu lar quien es 
h a sta  band era de mi p atria  en E sp añ a  (di­
rigiéndose al señor E m b ajad or de M éxi­
co, que está en el salón) y  a  él le d igo  que 
m is herm an os m exican os deben confiar 
en que este m exicano, cu an to  h ag a , cu an ­
to  pueda, cu an to lo g re  de consideración y  
estim ación en E sp añ a, a  M éxico lo con­
sa g ra , a l M éxico lin ico , sin divisiones que 
no tienen p ara  qué conocerse en el extran ­
jero, porque yo  h ice  m ío el m agnífico ap o­
teg m a  de C a n a le ja s  : «C ontra la  p a tr ia  y  
contra  la  m adre, n u nca ; con la  p a tria  y  
con la  m adre, siem pre, con razón y  sin ra ­
zón, con derecho y  sin derecho».

S e  d irige lu ego al señor profesor M a g a- 
riños, que h abló  p or la  Federación de A so­
ciaciones de D erech o Internacional, p ara  
decirle que los am erican os heredaron de 
E sp a n a  un sentido internacional propio, 
porque la  form ación  de la s  p atrias h isp a­
noam ericanas, realizad a por dispersión de 
la  unidad colonial, con el denom inador 
com ún de la  len gu a, la  tradición religiosa  
y  la  n aturaleza, ed ucad as en la  igu ald ad  
racial, h ijas  del lu m in oso m estizaje  ig u a ­
lita rio  que produjo E sp a ñ a  entre el b lan ­
co, el indio y  el n egro, tienen un destino 
m u y especial, que ex ig e  norm as m u y pro­
pias, v a  que se dibujan en el D erecho In ­
ternacional. Y  si es verdad que p ara  a ca ­
b a r de im itar a  E u ro o a  tam bién m ancha 
A m érica  de sangre de herm anos sus ex­
tensos territorios, en donde el único ene­
m igo debía ser el desierto, a lg o  hace espe­
rar que la  gran  ciencia española, la  que 
fundaron V ito ria  y  S uárez, que no G rotio 
y  P udendoff, espera m agníficos avatares 
en aquel m undo h ispánico, en donde hay 
u n a  gran  doctrina que consum ar, que es­
tá un id a  a un nom bre, a  un genio y  a  un 
recuerdo ; se llam a S IM O N  B O L I V A R .

A  la  Federación de Sociedades Econ(> 
m icas, en nom bre de la s  cuales habló el 
doctor P u ig  de A sprer, dice que un am e­
rican o no puede recordar el esfuerzo secu­
lar de la s  E conóm icas de A m igos del P aís, 
sin un ir el nom bre de C a rlo s  I II , que con 
la  reina cuyo nom bre lleva  la  G ran  C ru z  
que se le entrega, fueron los dos reyes de
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E l  lio c lo r  d o n  F r a n c i s c o  R i s q u e r .  u n a  de  
la s  m á s  d e s t a c a d a s  f ig u r a s  d e  hi M e d ic in a  
Lii V e n e z u e la ,  p r e s id e n te  de la D c l e g u c i ó n  

Lii C a r a c a s  a e  E ¡  H o g a r  A m e r i c a n o .

Anuírica por aiU onom asia, la  u n a  por h a ­
ber, con su fe  y  su devoción, perniitúio 
que se desdoblara el M undo, y  por su pre­
ocupación por c l problem a de los indíge­
nas, t i  otro porque sintió la  realid ad  de 
una vida nueva que había brotado y a  con 
caracteres propios y  estuvo a  punto de 
consum ar con consejeros com o A randa, 
a lg o  que hubiera m udado la  fo rm a  de la 
inevitable evolución dc aquella  E sp añ a, 
que en lo político tenia que separarse de 
t s t a ; pero si en lo económ ico se hubiera 
acertado, prt>bablemente esa separación 
no hubiera sido desgarram iento. E l siem ­
pre form ará  en las filas de esta benem eri- 
la  Sociedad de A m igos del P a ís, a  la  que 
uido am ericano le debe algo.

Al M inistro de G u atem ala, señor Bete- 
ta, que h abla por el H o g a r A m ericano, 
quL> preside el seiior P u ig , le dice que 
unir a  los h ispanoam ericanos en un ho­
ga r propio, darles el calor del recuerdo de 
las patricis ausentes, presentar en E sp a ­
ña esa  s u p e r p a lr ia ,  que deben fo rm a r to­
dos los h ispanoam ericanos, cu yas dívisio- 
n is  cívicas deben ser m uy rela tivas siem- 
pi-,', pero m ás en e! extranjero , es noble 
y bella finalidad, y que c'l agrad ece la  voz 
que trae un h ijo  de la  tierra que nunca 
íué <liversa de M éxico, sino en la  relativi- 
da 1 política, pues con un a m ism a tradi­
ción m ilenaria en la  m ás grande de las 
¡)recivilizaoiones am erican as, la  M aya, con 
una m ism a g e o g ra fía  en los m ás bellos 
panoram as que D ios entrego al h onibie, 
c(-n los m isn’.os ríos, que lle van a los m is- 
n'.os m ares las sales de sus m uertos, un 
guatem alteco es un herm ano m ás p ara  un 
mi xioano, com o el H ogar A m ericano es 
in ia voz fam iliar y qiieriila.

A l señor doctor (ja rc ia  del R eal, que 
habló por la  U nión Iberoam ericana, le di­
jo  que le era gratísim o, por voz tle un 
m aestro de juventudes, saber que la  vete­
rana asociación am erican ista  le h acía  el

honor lie unirse a  este hom enaje que el 
a lée lo  e>>panoi le rnule, ya  que la  p n m e ia  

que nai-ñü en iisp.nKi lue en la  iribii- 
na de esta  casa, a  la  que tanto a lecto  de­
be, y  desde eüa un prim er español repre­
sentativo  lo introdujo en los m edios cul­
turales, un gran  español am ericano, que 
nos conocía, nos e n le a a ia  y  nos am aba, 
un español que pudo, opiando por ia  na­
cionalidad cuüaiui, haber aspirado a  todo 
en la  tierra  que U» vio  nac>--r, y  que al ver 
vencida a  E sp añ a no quiso  apartarse  de 
eiia, aquel gran  repúunco que lu e  após­
tol de la  Luv.n<id uc ios ú ltim os esclavos, 
y qu e la  K^puoiie^i lu-ne Divi-la.io, lUm 

K a la e l M a n a  de L ab ra .
A l señor reprcseiitaiivO tlel M inisterio de 

E stado, que le ha hecho entrega, en nom ­
bre del lis ia d o  español, <le las insign ias 
de la  G ic.n C ru z, le dice que el E stado 
español saoe cóm o el, sin abandonar su 
nacionalidad, es un vo lun tario  español ; 
cóm o h a  trabajad o y  trab ajará  siem pre por 
servirlo, dentro de los lím ites que su deco­
ro )• su deber le perm itan y  com o a  toda 
hora y  en todas circu n stan cias él h a  de 
ser un hum ilde soldado de la  grandeza 
española, que y a  p ara  él es propia, por­
que el pan que g a n a  en E sp a ñ a  se parte 
entre ciudadanos españoles y  m ejicanos.

A  la  U nión N acio n al de A bogad os, in i­
ciadora de esta festiv id ad , le dice que p a­
ra  él nada es m ás honroso que el abrazo 
que su gran  am igo  S a la za r  A lon so acaba 
de darle y  las frases que le h a dedicado 
en nom bre de sus co legas, a  los que a  la 
p ostre debe todo lo qu e h a  hecho en E s­
paña, porque en B ilb ao  y  en M adrid sus 
com pañeros lo habilitaron directa o indi­
rectam ente p ara  llevar con dignidad su 
vida, y  aceptándolo com o suyo, y a  que él 
es ante todo y  sobre todo, un abogado in­
tegral y  un profesor ; su to g a  y  su birre­
te son el sím bolo de su vid a  ; todo lo de­
m ás, honores, cargos, triu n fos, ilerrotas, 
desastres, han sido accidentes, y a  que io 
que trae  el éxito y  la suerte se lo llevan

la  derrota y  la  d e s g r a c ia ; pero lo qu e te­
nem os dentro de nosotros, lo que nos dió 

.u ii a d je ín o  su stan cia l, la  cu ltura, la  ex- 
periuiicia, la  form ación de un carácter 
proiesional, de u a  sentido h um an o espe­
cia l por un a d iscip lin a propia, eso siem pre 
sobrenada, y  por eso, dice, ccyo he podido, 
a la  hora de la  d esgracia, escupirle el ros­
tro a  la  suerte, tom ar m í hatillo  y  con un 
iiuro bajo el brazo y  un ideal bajo la  fren­
te, recoger a  m is am ores, sentir m is de­
beres y  hacer un nuevo y  decorosa cam i­
no p ara  mi vid a. G racias todo a  m is com - 
¡)añcros ; a  eilos debí en m i p atria , desde 
ios bancos de m i escuela, lo que m e lue 
e leva n d o ; a  ellos, el vertiginoso éxito  de 
m i ju ventud  ; a  ellos la  d elen sa  de m i des- 
¿¿racia, y  a  edos, de nuevo, aquí en E sp a­
ña, el a v a la r  de m i exist^;ncia ven cid a  y 
d esgarrada, y  seguram en te la  tranquili­
dad de una vejez que no asp ira  sino a  pro­

vocar afectos y  a  sentirlos.
»Es n u estra  hora, queridos com pañeros ; 

la bai'barie llega  a  las puertas de n u estra  
civilización  y  viene con birretes doctora­
les ; es, en lo cu ltural, el m aterialism o, 
engendrando en diversas form as el a fán  
antilibertario ; es, en lo m aterial, la  g u e ­
rra  ; nosotros som os Hijos del d e re c h o ; 
sostenem os que la  hum anidad h a  tenido 
por única carrera  in tegral a lcan zar la  li­
bertad y  ponerlo lodo al servicio del espí­
ritu j los profesores del D erecho som os los 
que tenem os que ir a  la  v a n g u a rd ia  de 
esta cruzad a que m aldice de la  g u erra , 
porque sólo es fecund o el am or, el afecto , 
el derecho, la  razón, que a  veces tom a for­
m a  de bondad, de caridad, de am istad  y

• de cariño, com o hoy h a sucedido cuando 
todos vosotros, los am igos presentes, los 
adheridos y  las entidades representadas, 
habéis querido alen tar en la  d u ra  lu ch a de 
la  v id a  al que usando de fu erza  y  frente 
a  e lla  fué vencido, y  que se  h a refu g iad o  
en lo que va le  m ás en la  v id a  individual 
com o en la  social, que es el espíritu, la  

solidaridad y  el cariño.))
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/ (I s c ñ o r i la  d e  L a s s o  d e  la V e g a ,  n o la b le  a r l i s l a ,  h i ja  d e l  M im s i r o  d e  P a n a m á ,  es  s o r ­
p r e n d id a  en s n  e s l u d io  p o r  el i lu s tr e  p in to r  V á z q u e z  D í a z  m ie n tr a s  tr a b a ja  e n  e l  h e r ­

m o s o  r e ir a ío  d e  B o l ív a r ,  q u e  ha r e g a la d o  a m a b h m e n t e  a E l  ¡ l o g a r  A m e r ic a n o .
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El "H ogar Am ericano" comienza 

su actuación en Madrid

Ir

:v..

H1 día 11 del corriente se ha Üe- 
vado a etecto la inaugui ación aci 
((Hogar Am ericano», colmando ei 
acto en principio touas las aspiia-  
ciones que sus din gen ies, y  en es­
pecial su inteligente lundaüora, Ala­
ria lid ilia  Valero, tenia puestas en 
esos momentos iniciales para la la­
bor que en este Centro na de des­
arrollarse.

Jil excelentísim o señor ministro 
de ir*anamá hizo uso de la paiabra 
para enaltecer el propósito de la 
oDra, y  entre otros conceptos inte­
resantísimos, oirecer también un 
lienzo piniaüü por su propia iiija, 
señorita L-asso üe la v e g a ,  en ei 
que aparece de meüio cuerpo, casi 
tamaño natural, la arrógam e ligi 
ra de l io livar  el i_.iüertador, lien 
de em ociones sugerentes, por la eí 
presiva persuasión, que atiae y  coi 
vence con la capiacion m ism a qt 
deoió tener en vida, si es que 
grandes espíritus pasan a  la niuer- 
le a lgu n a  vez. i i l  acierio de color y 
la se g u n d a d  de trazo nos demues­
tran que la artisia puede aironiai 
sin temores ni dudas cuanto se pio- 
p o n g a  liacer en pintura, saliendo 
airosísima de su em peño y  acer­
tando en su traüajo. ((Hogar /Ame­
ricano» agradece proiundam ente 
el regalo ae  la generosa aonante y 
d istinguida compatriota.

D espu és de hablar el señor mi­
nistro de Panam a, el ilustre escri­
tor y  jurista don R o d o lío  R eyes, 
de quien se sienten cada vez mas 
orgullosos sus compatriotas, iiaDio 
como él sabe hacerlo, para enalte­
cer las altas cualidades de propo­
sito que anim an a ese mundo joven 
de la A m érica  H ispana, llena de 
térvidos conceptos para el hombre, 
siendo éste y  el valor que indivi­
dualmente representa lo único que 
la conm ueve para apreciarlo, sin 
tener en cuenia otros privilegios 
fortuitos de condición social o de 
nacimiento, menos nobles siempre 
que ios adquiridos por sí mismo. 
«; A m érica— tué su irase— no pre­
gun ta  nunca a sus hombres cjuie- 
nes son ni de dónde vienen, sino 
adónde van !» ¡ Beila frase que con­
densa toda la solución, tal vez, dv 
un inquietante problem a social ! El 
valor hum ano por cima de las jerar­
quías que otorgue la ca su a lid a d .

Después de tan elocuentísima 
conferencia, el señor P u ig  de A s ­
prer, presidente de L a  Económ ica 
Matritense de A m ig o s  del P a ís  y 
presidente también del « H ogar

por H Á -M A  A N G EL IC u

Am ericano», resumió el acto, enal­
teciendo los iines de la entidad y 
estimulando a todos para que unan 
su simpatía y  su cooperacion al es­
tuerzo que eiia representa. L o s  ora­
dores fueron aplaudidisim os, y  no 
pocos de los concurrentes sumaron 
desde ese momento su a yu d a  moral 
y  material al acrecentamiento de la 
obra que de dia en día ve aumentar 
sus asociados.

U N A  F I E S T A

D ig n o  colofón de tan atrayente 
ñesta Iué la ofrecida el día siguien- 
a  la D irectiva y  al ((Hogar» en g e ­
neral por los señores de ü rte g a , 
en su propio domicilio, donde el 
mejor gusto  de sus dueños puede 
apreciarse en los menores detalles. 
O ig o  i3riceño, la adm irada y  en­
cantadora escritora venezolana, que 
une al talento una delicada belleza 
y  un trato suave de mujer exquisi­
ta, hizo los honores como dueña de 
la ca3a con graciosa gentileza y  es­
pléndido alarde de buen tono. Su 
juventud triunfal puede estar or­
gullosa de merecer el rendimiento 
que se supo gan ar. Tam bién  el cui­
to escritor y  director de esta R e ­
vista, don Manuel L .  O rtega, tuvo 
siempre oportuna la frase cordial 
para sus invitados, quienes salie­
ron com placidísim os de la reunión.
Y  fueron éstos d istinguidas perso­

nalidades del Cuerpo diplomático  
cii .lias alta repicseniacion iiib- 
pa..v^i.uiiciicana ; uicstinguiaas ua- 
iiias, artistas y  escritoics, que dis- 
LiuLaiuii ia agradaüic convivencia  
uc aquellos iiiomenLus en ei elegan­
te domicilio, donde üien puede de­
cirse que toaa m agnanim a Hospita­
lidad nene su asiento para agasa­
jar a  los am igos.

i^os dueños ae la casa recibieron 
innúmeras lelicitaciones y  pronto, 
con motivo de la nueva publicación  
— una uiogralía de Cervantes— que 
O lg a  Driceno prepara, naora opot-  
Luiiidaa de teiicitaries nuevamenLC. 
«(i-logar ^vmericano» hara s u ) o  ei 
éxito ae Ja ilustre compatriota.

Un a m i g o  d e l  P ap o
D o .. A lejandro da F an o, G ran  R abino 

de M ilán durante los últim od cu aren ta  y 
tres años, h a fallecido el d ía  15 de abril, 
a  ios ochenta y  ocho años, de edad.

E l R abin o  señor D a  F an o, pertenecía 
a  un a de las m ás an tig u a s fa m ilia s  ita ­
lianas. U no de sus antepasados, Mt;na- 
chen A saria , fu é  un rabino fam oso del si­
glo  X V . Su tío, E nrico  d a  K ano, fu é  en­
viado, en el año 1859, por el rey de Italia , 
p ara  negociar con G aribald i, siendo nom ­
brado Senador, así com u otro m iem bro 
de la  fa m ilia , G iu lo , tam bién senador.

E l R abino señor D a  F an o  disfrutó  la 
ín tim a am istad  del actual Pontífice. Fue 
su p rofesor de hebreo cuando era director 
de la  B iblioteca A m brosian a de M ilán. El 
año pasado tuvo el R abino señor D a  F a ­
no un a audiencia con el P apa, y  se creyó 
entonces que h abían discutido sobre las 
persecuciones raciales en A lem ania.

El d ifunto R abino, entre va rias  im por­
tantes condecoraciones, poseía la de Círan 

O ficia l de la  C oro n a de Italia.

E l ilu stre  oruüor y jiir isco n su lio  m ejica n o  don R o d u lfo  R e y e s, p ro n u n cia  su  brillanLe 

d iscu rso  en  el a cto  de la  in a u g u ra ció n  de E l  H o g a r  A m erica n o , e n  M adrid .
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— ¿ C re e  usted que ol »H ogar 
Americano» proporcionará un acer­
camiento de relaciones hispano­
am ericanas ?

— N o  sólo lo creo, sino que de 
ello estoy seguro. É n  el «H ogar 
Am ericano» se labora en este sen­
tido con toda actividad y  con todo 
entusiasmo. Y o  de mí puedo decirle 
que el acercamiento hispano-ameri- 
canista ha sido siempre a lg o  así 
como el m áxim o ideal de mi vida. 
Estoy satisfecho e ilusionado con es­
te sueño portentoso, plasm ado en 
realidad por la varita m ágica del 
entusiasmo de esa actividad en for­
ma de m ujer delicada y  exquisita, 
que se llama M aría E d ilia  V alero . 
E lla  sembró una simiente que hoy 
está y a  dando su fruto. N os ha 
agrupado a  todos los que sentíamos 
el mismo ideal, y  hoy, compenetra­
dos con ella, desarrollamos una la­
bor que si no fuera nuestra y  de to­
dos, podríamos decir que es d igna 
de encomio.

— ¿ C ó m o  cree usted que ha de 
desarrollarse esa labor de acerca­
miento ?

— Moral e intelectualmente. H oy 
las Secciones están y a  constituidas. 
T o d a s  ellas actúan integradas por 
los elementos intelectuales, cieni - 
ficos y  artísticos de más prestigio 
de E spaña y  de Am érica. Laboia- 
mos unidos, españoles y  america­
nos. Nuestro ideal es fundir en un 
solo nombre y un solo anhelo E s­
paña y Am érica. Esta  debe ser pa­
ra todos como una derivación á?  
E spañ a. Sentirnos hermanos y qt.e 
las cosas nuestras stan de ellos, y 
viceversa. D ebe haber un intercar.i- 
bio de valores y  h ay que dar a co­
nocer España en Am érica y  A m e­
rica en E spaña. Nuestra raza esiá 
allí, y  ¿q u é  menos que sentirnos, 
como en realidad somos, verdade­
ros herm anos? E l Com ité de R e la ­
ciones Internacionales ha de labo­
rar mucho en este sentido. Igu al­
mente lo harán las secciones de 
Prensa, Propaganda, Turism o, B e­
llas Artes y  Literatura. H ab ía  que 
crear un hogar común, que cobi­
jara  a todos los hermanos, y  el pro­
yecto y a  está realizado. C om parti­
remos juntos alegrías y  tristezas. 
V'^iviremos nuestras horas cotidia­
nas al calor de un techo único pn)- 
tector, que nos aliente y  nos esti­
mule en nuestras luchas y  am bicio­
nes. Serem os hispanos, presididos 
por una madre única, c[ue es la Pa­
tria. H o y  cuenta el ((Hogar A m eri­
cano» con una casa, oficina y  salo­
nes de tertulia, en la (^ue todos la­
boraremos por la próxim a in augu­
ración— acaso el día 12 de octubre, 
tiesta de la R a za  —  ,de nuestro 
edificio oficial. Esta  idea, llevada 
a la práctica por una mujer, había 
dc encontrar en las m ism as un 
m áxim o apoyo. E llas han traído a 
nuestro ((Élogar» su delicadeza y

N U E S T R A S  E N C U E S T A S  

Lo que op ina  el s eñ o r

S A N C H E Z  D E  P A L A C I O S ,
S ecre ta rio  de Relaciones In te r­

nac iona les y  de la  Sección de 

Prensa d e l "H o g a r  A m e ric a n o "

su ex(iuisitez sutil y  femenina, que 
tiene todo lo bello por venir de sus 
manos. ¿ Podría faltar un hogar, 
propiamente dicho, sin que la mu­
jer fuera su más fiel y  entusiasta 
colaboradora ?

- ¿ . . . ?
— ¡ Q u é decirle de los elementos 

que lo integran ! F ig u ra s  del más 
alto prestigio  diplom ático e inte­
lectual han respondido cariñosa­
mente a la llamada. A m érica  v a  res-

tenecí a tantas parecidas entidades, 
nunca me he sentido tan a gusto, 
con tanta placidez y  tanto afecto, 
como en este incomparable, frater­
nal y  adm irado « H o gar A m erica­
no». D espués de esto, ¿ q u é  más 
puedo decirle ?

D o n  M aricino S á n c h e z  d e  P a J a c io s ,  secre-  

la r io  d e  R e l a c i o n e s  I n íe n i i i c i o n a l e s ,  de El  

¡ l o g a r  A m e r i c a n o .

y  en hogares sencillos, y  que per- 
pondiendo y  responderá, y  en bre­
ve, acaso un día no lejano, se híi- 
brán fundido en uno solo todos los 
corazones y  todos los ideales. La 
lista de los nombres que lo inte­
gran— sin contar desde luego con 
el mío, modestísimo, aunque entu­
siasta— dicen por sí solos lo cjue es 
y  lo ([ue será este « H ogar A m eri­
cano».

N unca y o  me sentí tan satisfe­
cho como ahora. Y o  que he sido 
siempre un modesto Quijote, anda­
riego en todas las carreteras y  ca­
minos, yo  (lue recorrí aldeas, pue­
blos y  ciudades, que alivié el can­
sancio en posadas de aldeanos y  de 
trajinantes, com o dijo el insigne 
Benavente ; yo  que viví en palacios

IN STA N TA N EA S
po r M ISS  TERRY

Danza guerrera
En desiguales hileras, 

contorsionados, 
los cocoteros em penachados 
son indios que bailan 
fantásticas danzas guerreras 
al son de las olas del mar.

Dualidad
H a y  que subir al manantial 

para ver brotar el agua  
alegre, cristalina y  clara.

A l  llegar a ia ciudad 
corre por la cuneta 
v no puede reflejar el cielo.

El porque de  Guajea Macuto
A l entrar 

me saludan las cayenas 
con la roja sonrisa de sus flores.

L a s  palm as se mecen 
majestuosas
y  cual dam as pretenciosas 
me ignoran.

U na linda mariposa 
hace cultura física, 
una, dos, una, dos, 
suben, bajan 
las alas diáfanas.

En su sombra 
se está m irando al espejo.

U n ciempiés, 
al perder el equilibrio, 
se retuerce en espiral 
y  pone la nota trágica 
en la arm onía de ia tarde.

Los uveros
S ilb a  el viento,
rompen las olas, 

los uveros retorcidos 
son los eternos torturados 
de las olas v  del viento.

Macuto.
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La Giralda

l>.¡

C i u d a d e s
e s paño l a s

S e v i l l a ,

43a Sultana de Jlndalucía

°laza  de España en la Exposición

S evilla  se h o ^ve s fid o 'd e  g o la , b a jo  e l dosel azu l de su c ie lo , 

sobre su tro n o  de c laveles y  azahares, en sus [fiestas típ icos  
p rim a ve ra le s  de Sem ana Santa y  Feria.

La c iudad de lo  g ra c ia  ha sacud ido  la  tr is te za , esa tris teza  

que le a ca rre ó  el p e r fil a g r io  de la  R epública d e l b ie n io , de 

que nos h a b ló  D. José O rte g a  y  Gasset, y ha vue lto  o ser la 
S evilla¿a legre  y  c o n fia d a  de siem pre.

En la fer ia , caballistas
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E N I i
U N I O N  R A D I O

/ / D E M A D R I D

Una interviú radiada
d e 01 g a B r i c e ñ o

U nión Raciio, por m edio dcl notable es-  

n i t o r  don M ariano Sán chez de P alacios, 
ha celebrado el día 26 de abril un a inter­
viú con nuestra D irectora.

H e aquí la  interviú.
H a b la  el señor S án ch ez de P alacios.
Señores o y e n te s :
E m bellece hoy la  sección de interviús 

ante el m icrófono de U nión  R ad io  de M a­
drid un a figu ra  fem enina de alto  va lo r en 
el m undo intelectual y  literario  de nuestro 
idiom a. O lg a  Briceño, conocida escritora 
venezolana— y decir V en ezu ela  es decir 
por afinidad, por cariñ o  y  por idiom a, E s­
pañ a— llega  h asta  este estudio a  d ejar que 
su voz m atizad a con todas las exquisite­

ces de dulce sonoridad fem enina m u y ju ­
venil, h aga  llegar h asta  vosotros, am abi­
lísim os oyentes que escucháis, sus im pre­
siones en t-1 m undo literario, sus coínen- 
tarios sobre la  m u jer actual y  sus pro­
nósticos sobre las actividades del m undo 
fem enino en el futuro.

N o es O lg a  B riceñ o un a escritora m ás. 
E spíritu  sutil, tem peram ento asequible e 
im presionable a  todas las m anifestaciones 
artísticas, tiene en su vid a, m u y joven 
todavía, un largo  h istorial literario. A lm a 
exquisita , no podía dejar de exteriorizar 
con su plum a o con su oratoria  am en a y 
docta sus grandes conocim ientos y  sus 
im presiones personales del m undo y  de

N u e s t r a  D i r e c t o r a ,  d o ñ a  O l g a  B r ic e ñ o ,  e n  s u  i n t e r v iú  e n  lo s  e s t u d i o s  d e  U n i ó n  R a d i o

d e  M a d rid .

la s  cosas, que al p asar por el tam iz de 
su cerebro creador y  perceptivo, tienen el 
doble va lo r de ser em bellecidas.

E sp íritu  via jero , in fatiga b le  conocedora 
de im presiones nuevas, h a  recorrido paí­
ses y  m ás p aíses, buscando en cada uno 
su exotism o, la  nota predom inante de su 
psicología o el color característico  de cada 
p aisa je  y  de ca d a  ra za , que m ás tarde su 
p lu m a se en cargab a de tra slad a r con exce­
lentes com entarios a  las p ágin as del libro 
o a  las p lanas de las revistas y  de los dia­
rios.

N o hace m ucho tiem po vieron la  luz 
tres libros suyos. U n a  trilo g ía  sobre la 
fig u ra  de B olívar, que no es sino un es­
tudio am enísim o, un a narración biográfi­
ca  de la  vid a  del L ibertador.

E n  su  obra, con la  fin a erudición de 
su sensibilidad fem enina, se  ad vierte la 
firm e expresión de escritora  p u lcra , cono­
cedora del va lo r de nuestro verbo y  de 
nuestro idiom a.

O ig a m o s, pues, señores, a  la  ilu stre  y 
bella escritora O lg a  Briceño, que am able 
para nuestros deseos, m e concede el pri­
v ilegio  de interviuvarla .

*  *  *

— ¿ D ó n d e  n ació? ¿ E n  qué parte de V e ­
nezuela?

— N ací en C a ra ca s , capital de V enezue­
la  y  cu n a de Sim ón B olívar, hace vein­
tiún años.

— ¿ C u á n d o  vin o  a  E sp a ñ a ?
— D esd e que llegué a E sp añ a  han tran s­

currido dos años solam ente, pero m e pa­
rece que hubiese vivido m ucho tiem po 
aquí.

— C u én tem e a lg o  de su carrera  iitern- 
ria, a lgo de sus prim eros pasos en el ca m ­
po de la novela y  la literatura.

—  R especto a  mi carrera  literaria , mi 
prim er ensayo fu é  una espantosa pO'.sía 
de carácter bélico— siem pre m e han ins­
pirado las cosas fuertes— . F u é  a lg o  de 
un p irata, una flor, un a b ata lla  y  uiki 
m uerte en el m ar. E ra  tan m ala, que a 
pesar de sólo tener seis años pude darn:o 
cuenta de su cu rsilería  y, avergonzad a do 
haber producido sem ejan te  cosa, la  ente­
rré en un jard ín . N i epitafio m erecía ... 
Q uedó anónim a, g ra c ia s  a  D ios.

Mi segundo ensayo resultó a lg o  híbrido. 
U n a  especie de cuento— igu alm en te béli­
co y  heroico— . T am bién  era m u y m alo ; 
pero m e em peñé en publicarlo, so p retex­
to de bautizarm e con la  tin ta  de im pren­
ta. M e ocurrió com o a  las personas que 
se arro jan  al a g u a  por p rim era vez y  ven 
que no se ahogan : perdí el m iedo que 
escasam ente tenía.

— ¿ C u á l es su afición predilecta en la 
literatu ra?

— M i afición predilecta en la  literatura 
es— adem ás de los clásicos españoles y 
fran ceses— la  nueva literatura  ru sa. L a  
encuentro verdaderam ente apasionante, 
viril, fuerte, em otiva, heroica, sin que 
com p arta  los ideales políticos, desde 
luego.

L o s  libros rusos son p ara  m í com o la 
inm ensa sin fonía  de las estepas, ro jas y 
so litarias, m udas e  im penetrables. E n ­
cuentro digno de todo interés al pueblo
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la

,-uso— m escla de A s ia  y  E uropa— , fusión 
de ilos civilizacionos grandes ; y  conio con- 
si\icfu qn"-! latì tii^rrasi liaccu  u los hoiii- 
bros, por eso a m o  la  tierra  ru sa  y  am o 
su  literatura. R u sia  es el i^ueblo de las 
pasiones iuertes, de los viüranl.es colores ; 
por eso es ro ja  su tierra y  so litaria , corno 
uiis tierras de A m érica . A h o ra  que nom ­
bro m i A m érica— es decir, que h ag o  des­
cender su nom bre desde el espíritu, donde 
siem pre está, h asta  los labios— , diré que 
tam bién m e g u sta  la  literatu ra  am erica­
na, pero sólo cuando tra ta  de tem as am e­
ricanos ; no cuando se deslocaliza. C reo 
que cad a am erican o escritor tiene la  obli- 
"ació n  de ca n ta r la s  fuerzas, la s  pasiones,, -
las voces y  los p aisajes de su tierra. L a  
literatura  debe ser sentida, y  ¿q u é  puede 
sentirse m ejor que aquella  tierra, qu e ha 
sido am asad a con la  carne y  la  san gre  del 

escritor?

E s un deber del literato am erican o dar 
a  conocer las bellezas o la s  g lo ria s  o  las 
m iserias, ¿p o r qué n o ?, de su A m érica. 
¿ P o r  qué ir a  buscar fu era  lo qu e con 
tan ta  abundancia, belleza y  frescor se tie­
ne en la  propia ca sa ?  E ntién dase que con 
esto no quiero decir que la  literatu ra  deba 
ser regional, localizada, estrecha. N o ; ni 

m ucho m enos...
— ¿ Q u é  opinión le m erece la  m u jer ac­

tu a l?  En el terreno in telectual, por su­

puesto.
— C on  perm iso de los hom bres que me 

escuchan, opino que el porvenir de la  cul­
tura está en m anos de las m ujeres, boy 
p artidaria  del fem inism o, pero no en to­
dos los terrenos. C on sid ero que an tes que 
nad a la  m u jer debe ser fem enina, es decir, 
m aternal, delicada y  suave. H a y  m uchas 
carreras posible p ara  la  m ujer m oderna 
que no chocan con estas cualidades. M u­
chas, aún  entre las que parecen no serlo. 
M encionaré so lam ente dos : el a rte  y  la 

literatura.
E n  el terreno intelectual cad a d ía  se 

d estaca m ás la  m ujer. N o  tengo m ás que 
c itar nom bres tan ilustres com o el de 
C o n ch a  E sp in a, la  novelista por excelen­
cia  ; G abriela  M istral, fino espíritu  y  glo- 
riosa p lu m a ; Ju an a de Ibarbouru, la  poe­
tisa de A m é rica ... ; la  d ivin a R osalía , la 
condesa de P ard o B azán , C arm en  de B u r­

gos y  tan tas m ás.
E n  el m undo entero se destaca hoy la 

m ujer. H a sta  aquellas que parecían  dor­
m ir en las brum as de un a civilización m i­
lenaria, pero estan cada, han despertado 
y a . M ujeres de T u rq u ía , de la  India, ilel 
Japón, de la  C h in a , de P ersia , hoy llevan 
en sus m anos, que antes acariciaran  llores 
de loto o se retorcieran en rítm icas dan­
zas, el estan darte del progreso y  ile la 

lu U u ra .

Nhuios de m ujeres sostienen el peso de 
la  cátedra, la  cu n a del niño h uérfano, la 
p lum a que traza las p ágin as de la  poesía 
a lada, de la  novela concisa  y  v iva , de la 
b io grafía  d o cu m en ta d a ; actúan  las m uje­
res en el foro, en el laboratorio y  en la 

clín ica.
P o r doquier se  reg istra  el esfuerzo de 

la  m ujer, y a  en su propia  p atria , y a  en 
el extran jero , luchando por la  cu ltu ra , la 
'»loria, los ideales. L u ch an d o  solas, inque-o  '

brantables, sin ja m á s cansarse, com o M a­
ría  E d ilia  V alero , que secum lada por la 
brillante escritora  H a lm a  A n gélico  h a lo­
grad o levan tar en M adrid, a l sólo esfuer­
zo de su vo lun tad  indom able, c l naciente 
centro del H o g a r  A m ericano. E ste  H o­
g a r  A m ericano viene a  ser a lg o  asi com o 
la  realización del g ran  ideal de Sim ún b o ­
lívar, que soñó con crear un centro de 
unión entre la s  naciones am erican as. 
A q u ella  adm irable L ig a  Internacional 
P an am erican a  que forjó el genio de un 
caraqueño, organ ización  que m urió  al na­
cer, a  cau sa  de la  incom prensión y  peque­
ñez de espíritu de algunos ; idea que, re­
co gid a  por ia  v ie ja  liu ro p a  pesa y  mide, 
y a  que d esgraciad am ente no rige, los des­

tinos del m undo.

— ¿ Q u é  labor lleva realizad a?
— M i labor realizad a h asta  ahora son 

ocho libros y  m edio. T re s  sobre B olívar, 
y a  publicados ¡ otro  sobre M iranda, el pre­
cursor de n u estra  independencia a m erica ' 
na, que fué tam bién  m ariscal de F ran cia , 
favo rito  de la  g ra n  C a ta lin a  de R u sia  y, 
en cierto  m odo, un terrible  D on  Juan 
criollo. E ste libro, y a  im preso, se pondrá 
a  la  ven ta  el P rim ero  de M ayo, en la  co- 

•lecció n  de b io g ra fía s «Los H om bres de 

N u estra  R aza».
E sperando que pase c l tiem po, a  fin de 

que no se aburran  los lectores con tan ta  
literatu ra  de O lg a  Briceño, ag u a rd a n  para 
ver la  luz pública  un libro sobre las ics- 
tividades ju d ías, titu lado (cLas R o sa s de 
Israel». E stá  form ad o de estam pas com o 

las de B olívar.

T en g o  otro libro, « L a  voz de la  selva 
virgen», que son cuentos m ás o m enos 
cortos, docum entados en la s  costum bres 
de nuestros indios venezolanos, que viven 
en las cu rvas del O rinoco. E ste  es un tu­
ina m uy nuevo y  m u y interesante. E s co­
m o h ab lar del m undo extrañ o adonde llegó 
en y a  le jan a época la  carabela  descubri­
dora. L a s  costum bres de estos seres her­
m anos se han petrificado. P ocas h an  sido 
las variaciones, m ucho el sentim iento 
persistente. H e  hecho varios trab ajos so- 
ore cosas de indios, y  es un tem a que me 
apasiona, porque he vivido realm ente esa 
vid a. H e surcado sobre frá g il canoa ios 
gran d es ríos sem brados de enorm es cai­
m anes, de ojos estáticos y  reluciente 
d e n ta d u ra ; he conocido el delirio de la 
selva  virgen , a  donde el fo lla je  tupido no 
d eja  penetrar un rayo de sol, ni m irar 
un trocito de cielo ; he galopado por las 
inm ensas llan uras sobre el lom o desnudo 
de un potro arisco  y  corredor ; he com ­
partido con los indios, descendientes de 
ios heroicos caciques, que lucharon con­
tra  el conquistador, la  choza y  el i)an de 
yuca. Sé cóm o can tan , cóm o lloran, cóm o 
sufren, cótiio odian, cóm o rezan.

Im pulsad a por este am or e interés h a­
c ia  la  raza  que fué, he escrito un a biogra­
fía  del m ás gran d e cacique de nuestras 
r e g io n e s : el rey G uaicaipuro, legítim o 
h ijo  del O rin oco, de la  selva, del llano. 
H om bre que sólo am ó a un a m ujer, que 
retozaba con los tigres, que lu ch aba en 
duelo contra diez enem igos y  los v e n c ía ; 
que fundó escu elas y  creó leyes ; que m ar­
ch aba a  la batalla  contra el b lanco teñido

<le rojo onoto, invocando los m anes de los 
abuelos m uertos y  lanzando flechas im ­

pregnadas de veneno.
L a  vida de este rey es com o un inm en­

so canto r o j o ; com o ios m urm ullos de 
ios gran d es rios ; com o los rugidos de las 
fieras ; com o el u lu lar de los vam piros, 
que sólo viven de s a n g r e ; com o los m i­
les de rum ores de la  se lv a  brava  e in ex­

plorada.
c(Ll cacique G uaicaipuro» es m i libro 

preferido. E l que he hecüo con m ás carino, 
con m as em oción, con m ás tensión tío 
nervios y  crispación de sentidos, lo n g o  
una novela  a  m edio term inar. L a  llam o 
(cün a m u jer sig lo  X X » , y  es un estudio 
psicológico de la s  reacciones de un a m u­
je r  de A m érica  fren te a  frente con la  v iaa, 
los hom bres y  los diferentes países y  ci­
vilizacion es ; este libro no lo quiero ter­

m in ar todavía.
M i últim o libro es un a b io grafía  de 

C ervan tes que aparecerá en ju lio , tam ­
bién p ara  las b iografías de la  coleccion 
«L os H om bres de N u estra  R aza» . L e es­
tab a  asign ad o a m i buen am igo  el gran  
m aestro D ion isio  Pérez, que m urió sin b a ­

lerío com enzado.

E n esta  b iografía , que divido en cuatro 
etapas, h ag o  vivir a  D . M iguel de C e r­
van tes fragm en tos de su vida con cada 
uno de los héroes de sus obras : la  G ita- 
niila, la  señora C orn elia , D . Q u ijo .e , 
S ancho, Z oraid a, la  dulce argelin a, K iii- 

conete y  C ortad illo ...
H e  hecho un a traducción del inglés <le 

u n a b io grafía  de M aim ónides, y  a ctu a l­
m ente traduzco tres nuevos libros del in­
g lés, los cuales firm aré con seuiíónim o.

— ¿Q u iere  usted contarm e a lg o  sobre su 

trilo g ía  de B o lívar?
_aobre la  trilo g ía  de B o lívar sólo pue­

do decir que a  cad a nuevo éxito que a l­
can za au m en ta  m i sorpresa. N unca me 
im agin é  que serían tan  bien acogidos por 
la  prensa, la  crítica  y  el público. L a  es­
cribí con todo m i cariño y  devoción. S i­
m ón B olívar h a sido, fué y  será siem pre 
m i ídolo. L a  n atu raleza  y  espíritu  h u m a­
no están som etidos a  evoluciones p arcia­
les y totales, pero es tan honda mi de­
voción h acia  el héroe que form a parte tle 
m i vid a  m ism a, y  la  vid a  parece que ja ­

m ás term ina.
— ¿ Q u é  es lo que p repara actualm ente? 
— A ctu alm en te  no trab ajo. M e he de­

clarado en h u elga . PZstoy descansando. 
S ólo  estudio y  leo, pero no escribo. C o ­
m enzaré de nuevo en ju n io  próxim o.

— ¿ Q u é  actividades ocupan hoy su vi­

da, adem ás de la  literatu ra?

_M i vid a  está casi enteram ente llena
con la  literatura. M e levan to m uy tem ­
prano y  com ienzo a  escribir durante ocho 
horas seguidas, sin detenerm e p ara  nada. 
C u an d o  no he term inado, por casualidatl, 
la  tarea  que yo m ism a m e he im puesto, 
y que consiste en doce cu artillas de es­
critu ra  m enuda, entonces trab ajo  otras 
h oras de excedente. G eneralm ente en es­
tas ocho h oras, que a veces son doce, ter­
m ino m i tarea, escribo artículos diversos, 
{lespacho la  correspondencia y  m e ocupo 
de la  R ev ista  N u e s t r a  R a z a . T ra b a jo  
Igualm ente en la  A sociación «L os A m igos
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c!e Rolívar», que actualm ente preside el 
ilustre |K)lítico clon M eiquiades A lvarez, 
que es una lig a  de intelectu ales hispano­
am erican os en la  que figuran las m ás al­
ias  in teligencias de E sp añ a  y  A m érica.

E n tre  otros p lanes, esta  A sociación  la­
bora por la  erección del m onum ento a 
B o lívar en M adrid, notable obra del es­
cu ltor E n riqu e iMarín, y  para ia  cu al, ge­
nerosam ente, el P residen te ue v^enczu>^ui, 
general don Juan V icente u o n icz , ha 
otorgailo su am p lia  ayuda.

E l resto  del tiem po lo dedico a mi ho­
g a r y  a  los deportes.

— ¿ Q u é  im presión le h a causado E s­

pañ a?

— L a  im presión que m e h a causad o Es- 
pana no na podido ser m ejor, \ i i ie  por 
un año, y a  devo dos, y  todas ias aparien­
cias son üe que se m uliipU quen c&ius uos 
anos h asta  un tiem po indennido.

E sp añ a  ejerce un a sugestión  inmentM 
sobre los que a  ellu degan. C reo  que ies 
ocurre lo m ism o a  todos los am ericanos 
que vienen a  E spaña. A quí uebo confesar 
^na triste, pero profunda verdad : Espa- 
ua no es lo suíicientem ente am ad a en 

.im érica , porque es poco conocida. A llí 
Ignoram os lo que .se refiere a  nuestros 
licrm anos de u ltram ar : costum bres, h w -

1 atura, a rte ... \ o  creo que uij; un lado 
y otro debieran fom en tarse relaciones m as 
».'Strechas que fundieran el hieio dcl des­
conocim iento.

— ¿ Q u é  m edios considera m ás eficac^-S 
p ara  llega r a  un a efectiva  unión de E s­
p añ a con sus herm an as las naciones de 
H ispan oam érica  ?

— L a s  naciones am erican as y  E sp aña 
han de fo rm a r un a red de intereses e idea­
les, y a  que ci id iom a y  ia  cu ltu ra  son los 
m ism os.

E s  preciso que los españoles vayan  a 
A m erica  ; es preciso que h ag a n  llegar 
h asta  aü í su espíritu y  sus obras ad m u a- 
bles, no dejando invadir aqu el inm enso 
m ercado por cu lturas y  productos e.Ktran- 

jeros.

E s  necesario que la  visión de la  España 
real, la E sp a ñ a  h u m an a y  generosa, reem ­
place a  la  E sp añ a  de la  leyenda negra, 
errónea im agen  que aún conservan a l­
gunos rezagad os. E s  preciso llegar a  una 
unión ra cia l que m an ten ga el concepto 

h um anitario  de la  civilización hispánica, 
civilización espiritu alista , fren te a  los ma- 
L. rialism os que arru in an el m undo.

V  p ara  term inar, no quiero d ejar p asar 
esta  ocasión sin enviar m is sinceras g ra ­
cias al G obierno español, que se h a ilig- 
nado otorgar a  mi m odesta obra, por me­
dio del ilustre  m inistro de E stado, señor 

R ocha, el valioso prem io del lazo de la 
O rden de Isabel la C a tó lica  ; a  la  Prensa 
y  critica  española, que tan favorable y
b.'névola h a sido co n m ig o ; a  E sp añ a  en- 
teraj que m e h a acogido com o una m a- 
ilre. '

*  *  *

Por  l o v i u d a  
de  Di oni s i o  P e r e z

N u estra  directora, O ig a  Briceño, ha 
sido m uy felicitada.

L a  in iciativa  d>j O lg a  Briceño, acogí,la  
por (íLos A m igos de Bolívar», de apelar 
al E stad o  p ara  que éste acuda en socorro 
de la  d ignísim a sciiora \ iuda de don D io ­
nisio i'ercz , el m aestro de periodistas, esta 
siendo acogida por la  prensa con verd a­
dero entusiasm o.

E l ilustre aoügado don F ran cisco  Huc:r- 
ta  G alop a recogió la  idea en i i í  n e o  ae  

/LLcala, cii un noiaule articulo que repro- 
uacim os, asi com o oíros inscrius en Jii 

l \ o t i c i e r o  b i l b a í n o  y  j_a  v o z  a e  OüLicia.

í l e  aquí el artículo del seiior H u erta  
G alop a :

<( ir' p a r a  h o n r a r  la  m e m o r ia  d e l  q u e  
c o n s a g r ó  s u  v ia a  a J is p a u a ,  jbspa/ia a^oe 
a c u i í ir  a  c u iu a r  d e  e s a  n o o ie  a n c u in a ,  q u e  
¡ u e  la  c o m p a ñ e r a  s o l ic i ia ,  le a i ,  u e  u n a  
g r a n  J ig u r a  ae nuesi-ra r a za .— w lü a .»

OJga B riceiio , iiu sire  dam a e ilubire 
escritora, un el u iiim o  n ú iiic io  u., ia  m uy 
11XJL.AIJ1C revisCix que ciiriye, ín uii..jxiv-v ix*vvt;vj 
ueuiCa un m uy notauie y stiiudu  ii«l7viji> 
a i liia cs iro  ue iiitieotros ue pe iiou is iu », a 
uon jJ ion isiü  r e ic z ,  escrito i iiisi^jue, cu­
y a  \iua lu e consaj-raua, com o üien dice, 
a tsp a ñ a .

A lca ia  no olvidará n u nca los aiuores 
que la  m anifestó  siem pie eii sus coiiie- 
ren cias y  en sus artículos el gran  escri- 
to i, repitiendo, cuando la  ocasion n ega­
ba, que ia  C iu d ad  u n iv ers ita ria  aeuio cs- 
taDlecerse donde C isn eros la  ensenanza.

íNí s u  gran  labor realizad a, n i sus g ra n ­
des m eruos, son m enester a legarlos aiiora, 
puesto que lodos los conocen de uiouo 
eierio . iNiomento es de ejecu tar rápidaiiieji- 
te lo y a  solicitado por un a d am a cuyas 
bondaucs pueden ren ejarse en las p aginas 
de la  revista  expresaua.

i , p ara  m ayor d ivu lgación , direm os 
ios proyectos üel m aestro con relación  a 
los lluros que se proponía escriüir para 
uiiuiciones ^Nuestra K aza», que dirige 
don . M a n u e l  L . O rtega . S>on los sigu ien­
tes, de las gran d es figu ras de nuestra H is­
toria : u a u io s , C an ale jas, L u c a  de le n a , 
C ervan tes y  C osta .

V  p ara  la  realización pronta de lo soli­
citado tienen la  p alabra el presidente de 
la  A sociación  de la  P rensa, señor L e- 
rrou.\, que bien dem ostró su cariño y 
afecto  ai m aestro en el m ism o día del se­
pelio ; el señor m arqués de L u ca  de i'ena, 
ios diarios E l  D i l u v i o ,  L a  V o z  d e  G a l i ­
cia, L a s  P r o v in c ia s ,  E l  D i a r i o  d e  C á d iz ,  
E l  j.\'oiiciero J ü lb a in o  y  los dem ás en que 
colaboraba mi am igo entrañable.

L a  prensa españi)la, a l honrar la  m e­
m oria del m aestro, se h onrará a  sí m ism a. 
F r a n c i s c o  D u e r l a  Calopa.))

E l  N o t ic i e r o  B i lb a ín o

E l precedente artículo  lo com enta así el 
prestigioso d iario vasco :

líM uy reconocidos a  la  distinción de que 
se hace objeto a  E l  N o t i c i e r o  B i lb a ín o ,  
nos adherim os cordialm ente a  la  generosa 
in iciativa , que consideram os un deber de 
gratitu d  y  de ju stic ia  a  la  m em oria  del 
exim io  escritor e inolvidable am igo  D io­
nisio Pérez, ofreciendo nuestro concurso 
p ara  la fe liz realización de la  idea expues­

ta por la em inente -JÍga Briceño y  acerta- 
^laiiieiite secundada ¡jor el seiior H ueria  
<.Jaiopa.)i

L a  V o z  de G tilic ia

E l gran  d iario de L a  C o ru ñ a  se adhie­
re con el sigu ien te brillante artícu lo  ;

<tL.a ilustre e sc iilo ra  O lg a  B riceñ o de­
dica cii el ultim o num ero de í n u e s 'i K a  

,< A Z A ,  la notable revista  que d irige, un 
..jntido artícu lo  a  la  m em oria y  a  la  obra 
considerable del gran  p erioaista y  adm i­
rado escritor D ion isio  re re z , que nos Iué 
tan querido.

A lg o  práctico  h ay  que hacer— ella  lo 
indica y  y a  lo hem os dictio nosotros cuan­
do nos sorprendió la  m uerte sú b u a  uei 
insigne am igo— p ara  acudir ahora, deco- 
l o s a i i i e n t e ,  e n  au xiu o  de su viuda. E l ño- 
m cnaje que a  D ion isio  l'erez  estab a  pre­
parándose en vid a  y  para ei cu al se con­
taba con valiosas asistencias, debe tro­
carse en un a in iciativa  encaz que contri­
buya ai sostenim iento del h ogar que la 
m uerte dejó sin am paro inmes.iiato.

«P ara h onrar la  m em oria del que con­
sagró  su vid a  a  E sp añ a— leem os en Nui-.s- 
iRA i< A Z A — , E sp añ a  ucoe acuuir a  cuiuar 
ue esa  noble aiician a, que Iué la  com pa­
ñera solicita de una g ran  figu ra  de nues­
tras L etras.»

En eiio h ay coincidencia plena. Pero 
urge dar fo rm a  a l pensam iento y  propul­
sa n o  sin m ás dilaciones.

«N i la  gran  labor realizada por el m aes­
tro, ni sus gran d es m éritos es m enester 
a legarlos ahora— escribe, por su parte, el 
d istinguido abogad o y  publicista f r a n c is ­
co H u erta  C a lo p a  en £,1  E c o ,  de A lca lá  
de H enares— puesto que todos los cono­
cen de m odo cierto. .Viomento es de ejecu­
tar rápidam ente lo y a  solicitado por una 
d am a cu yas virtudes se renejan en la s  pa­
g in as de la expresad a revista.»  C ierto .

E n  carta  que del señor n u e r ta  C alo p a  
recibim os, se concreta la idea y  se esboza 
la  designación y  actuación üe un a C o m i­
sión ejecu tiva form ad a— dice— por don A l­
fonso R . S a n ta  M aría, presi-.eiue ue la 
Asociación de la  P ren sa  oe AiaJrid y  suu- 
director de A  B  C  \ doña O lg a  BrK'eño, 
directora de N lk s t k a  K aza,  ̂ los. d.iLC- 
tores de L a s  P r o v in c ia s ,  de V alen o ia ; E l  
D i l u v i o ,  de B a rce lo n a ; L.a lo s  a e  u a n -  
c ia ,  ÌLI D i a r i o  d e  C á d i z  y E l  N o t ic i e r o  B i l ­
b a ín o ,  y  secretarios, don A lfredo R am ire/ 
T om é y  don F ran cisco  H uerta  C aiopa.

N os parece excelente la constitución tie 
esta Junta. En todos los periódicos nu-'H- 
cionados, com o en tantos otros, d^-jó iJio- 
nisio Perez durante m uchos años t.stin io - 
nio m agnifico de su talento, i  Kamírcv. 
T o m é, biógrafo del norado am igo, lur, 
com o el s^-uor H u erta , su ad m iia.lu r (.le- 
\ oto y  entusiasta.

P a ra  cuanto se  h aga  con la !ovant¿i.la 
finalidad expu esta  o fré ce n o s  nuestro con­
curso.»

P or o tra  parte, la  Asociación (cLos A m i­
g os de Bolívar», do la  que fué ilustre p n -  
sidente don D ion isio  Pérez, ha intensifi­
cado sus gestion es cerca de los elem entos 
p arlam en tarios, en apoyo de la  ju sta  
causa.

E s preciso que la  noble d am a que com ­
p artió  la vida, fecunda para E sp añ a, de 
D ion isio  Pérez, no quede sin am paro.

I I

'h n  .......
' f r s ió i i .  . .

miscrihc  
A O B R A  
e a i>arj 

porte de 
a serie  p
t N V E S l  
F e c h a  .
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MAESTRA
(Autores del siglo XIX 
y con tem poráneos)

L a s  Ediciones N U E S ­

T R A  R A Z A  acaban de aco­

meter y resolver uno de los 

más grandes problemas del 

libro, en orden a la difusión 

de las obras de los autores

contemporáneos, nacionales 

y extranjeros.

lis  un lieclio innegable 

(jue la venta de las novelas 

contemporáneas han sufrido 

un descenso casi vertical, de­

terminado por varios fac­

tores.

Ante las dificultades eco­

nómicas (pie a([nejan a todo 

el uuindo, y  ijue son signo 

de la época, el lector, la in­

numerable l e g i ó n  lectora 

(|ue existe, se retrae ¡jor no 

poder gravar su presupuesto 

con el 2)recio ([ue actualmen­

te marcan los libros.

Tídici e n e s  N U  K  S T  R  A  

R A Z A  ha resuelto, repeti­

mos, el 2)’'ühlema abaratan­

do el libro en nn 50 por lOÜ, 

ütucias a las enormes tira- 

das que de -cada uno de ellos 

se disp'me a efectuar.

De esta íorma contribuye 

: a detener de un modo deci- 

: sivo una grave amenaza pa-

......... Calle
(.'¡udad . . . .

)n»i. ..........................
>fi'aióii .....................
................... n//.'». ..
................... P r o v in c ia  ................... V " ñ " n \ 7
fiiii^CTihe por un año  a  la C O L E C C I O N  
.1 O B PiA  M A E S T R A » ,  c o m p r o m e t ie n ­

te, a  pa/far a r e e m b o ls o  pesetas diez, 
}'Ortc de los cuatro -colúnienes di' 
u serie p u b lica rá  in e n s i ia lm e n to  E d ic ia -
 ̂ N U E S T R A  R A Z A .
F e c h a  ...................................................

F ir m a ,

Volúmenes correspondientes 

a la colección

l a  o b r a  m a e s t r a

M líS  D E  M A Y O  :

Diego San José, E l  M a d rid  d e  C,o¡/a.
W  Fernández F lórez, F a?itasm as.
Gi'iRtóbal de Castro, M-ujercs erfraordin a-

rias. .
G ustavo Adolfo Béc(iuer, ííim as (com- 

jdetas).

. M E S  D E  JU N IO  :

.Julio Cam ba, Aventurafi  de m m  j>eseia. 
R . Blanco Fom bona. E l  c o n q u is ta d o r  es- 

■pañol d c l  sifjlo X V I .
Pedro de R épide, D el Ramiro a M ara m llas.  
Stefan Z w eig , Carta de u n a  d esco n o cid a .

M E S  D E  J U L IO  ;

W enceslao Fernández F ló rez, Las s ie te  eo-- 
h m in a s .

César Juarros. E l  m á m e n lo  de la m u e r te .  
l-’ederico G urda Sanchiz, E l  co ra zó n  astro- 

n o m o.
Rubén D arlo , A n to lofj ja  p o ética .

M E S  D E  A G O ST O  :

José MaHii Salaverría, Iñ in o  de Loi/ola. 
Francisco Cam\)n. L a  r e v o lv c ió n  de L m iin .  
Flaubert. L a  te n ta c ió n  de. S a n  A n to n io .
«El Caballero Anda?.», U n a  p a sió n  en 

París.

M E S  D E  S E P T IE M B R E  ;

Fdonrdo Zam acois, L a  o p in ió n  ajena .  
E m ilio  CarvÍM-e. A n to lo g ía  p o ética .
Ram ón del V alle In clán , S o n a ta  de pri­

m a vera.
Stendhal, V id a  de N a p o le ó n .

M 1':S D E  O C T U B R E  :

K essel. L o s  re ves  cicfjos.
G abriela M istral. P o e sía s .  _
W enceslao Fernández F ló rez, V w o n e s  de

n eu r a ste n ia .
Concha E sp in a, TjO niña de L u z m e ia .

■MES D E  N O V IE M B R E  :

Góm ez Carrillo, E l  m iste r io  de la  v id a  y de 
¡a m u er te  de M a ta  H ari.

T.eopoldo A las («Clarín»), ] A d w s ,  cordera!  
Albei'to In sú a, E l  negro q u e  te m a  e l  alma  

blanca.
Ibsen, E l  d esp erta r  de n u e s tr a  m u e r te .

ra la cultura patria, deriva­

da de la crisis editorial que ; 

está sufriendo la novela. :

Para ello, las Ediciones j

N U E S T R A  R A Z A , no sola- j

mente no han tenido (pie es- i

pigar su selección entre au- ; 

tores y obras de segundo or­

den, sino que presentan

UNA MAGNIFICA LISTA DE

{■••RANDRS ArTORES naciona­

les y extranjeros, contempo­

ráneos en su mayor parte, 

vinculados en dicha lista a 

una sucesión de O B R A S  

M A E S T 1 L \ S  escogidas en­

tre lo más ingente de sus 

producciones respectivas.

Estos libros, (|ue hoy va­

len a o y fi pesetas, se­

rán vendidos por Ediciones 

N U E ñ l 'R A  R A Z A  al pre­

cio inverosímil de 3 pesetas ;

V pai-a el s'.iscriptor a la se­

rie, todavía cfi'ecemos oti'a 

vaniaja, pues podrá adcjui- 

rirlos a '2,50  pL'setas cada vo- 

hunen.

Por diez pesetas mensua­

les recibii'á el suscrijotor cua­

tro magníficos libros al mes, 

en los <]ue estarán represen­

tados los más altos géneros 

literarios.

Corte v envíe a Ediciones 

N U E S T R A  R A Z A , Olivos, 

númei'o '¿ (Parque Metropo­

litano'), Madrid, el siguiente

U B L l C A C I O N E S |

D E

E d ic io n e s  N uestra  Raza |
...................................................................................... ............................................................................... ...
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Ruinas embellecidas
de amor
p o r  A U R O R A  C A C E R E S  ( E v a n g e l i n a )

H e llegado a  la  m eta del p eregrin aje  
de m is anhelos do tu r is ta s ;  a l fin, des­
pués de la rg o  v ia je , m e encuentro en el 
P a lacio  de O llan tay , o m ejor dicho, en el 
inm enso p atio  a l cual convergen la  fo rta ­
leza, el P a la cio  y  sus dependencias.

L a  g ram a  crece insolente ; en los ba­
ches se deposita la  lluvia, y  por una gran

• g rie ta  que la  corriente del a g u a  h a cu­
bierto, a  m an era  de acequia, se desliza 
tenuem ente.

E s aquello  un cam po de desolación, un 
m ustio collado, com o dijo  el poeta a  F a ­
bio, contándole su dolor.

H a cia  la  derecha aun se m antienen de 
pie la s  p ortad as de lo que fu é  en otro 
tiem po m agnífico P a la cio  ; sólo dos por­
tad as de piedra su b sisten ; pero ¡ a y ! ,  en 
com pleto abandono, am enazando desplo­
m arse.

A unque en O llan taytam b o han dado en 
llam ar a  esta ru in a P a la cio  del Inca, m e 
inclino a creer que estas puertas, así com o 
la s  de la  izquierda, pertenecieron a la  ser­
vidum bre real.

En am bos lad os se encu entra la  m ism a 
clase de p uertas, sem ejan tes a  las que 
h e  visto a  la  entrada del pueblo.

D e fren te, con inclinación h a c ia  la  iz­
quierda, aparecen los pórticos principales, 
aunque de m ayores dim ensiones, iguales 
en form a y  m aterial a  los anteriores.

En uno de ellos se ve  lo qu e los indí­
genas llam an In tih uatan a, que significa 
lu g a r  p ara  a m a rrar al león.

Se com prende fácilm en te que c  de­
nom inación quechua es m oder.,' pues 
en los tiem pos de P ach acú tec no se co- 
nocían leones ; m ás apropiado sería lla­
m arla  «puerta huatana», esto  es : lugar 
p ara  a m a rrar la  puerta.

S e  tra ta  de un bloque central que sus­
tituye a  los m arcos m odernos.

U n o  de éstos h a  sido prim orosam ente 
trabajado ; así el m arco fo rm a  argo lla  en 
cuyo centro h a y  un a co lum nita  entera­
m ente aislad a, su jeta  a l bloque de la  que 
fo rm a  parte por am bos extrem os, sin que 
e x ista  la  m ás leve traza  de ayu ntam iento
o ju n tu ra  a lgu n a.

L a  del lado opuesto del pórtico h a sido 
destruida, probablem ente por a lgú n  tu­
rista , o ta l vez por un indígena, con fin 
utilitario .

E sta s co lum nitas debieron servir, com o 
acab o  de decir, p ara  am arrar las puertas ; 
según el m aestro B irgh am , en su m agní­
fico estudio de la s  ruinas de M achupichu, 
d ice que las h o jas de las puertas la s  fa ­
bricaban con troncos, ju n tán d olas por m e­
dio de correas, con las cuales sin duda 
la s  sujetaban a  lo que hoy llam an Inti- 
h uatana.

L o s  otros pórticos, que no llevan ((hua­
tana» a lg u n a, es fácil deducir que los ce­
rrarían em pleando trancas, com o en la 
a n tig u a  R om a.

T erm in a  la  fach ad a  con otras peque, 
ñas p uertas, conducentes a  la s  habitacio- 
nes, cu yas paredes de piedra y  adobe se 
encuentran en perfecto e sta d o ; a lgu n as 
tienen ven tan itas altas, por la s  que pene­
tra  la  luz y  el a i r e ; en otras se ven los 
m ism os m arcos de p ied ra qu e constitu­
yen las ven tan as ; todo de igu al medida, 
m as incrustad os en la s  paredes a  m ane­
ra  de nichos.

Saliendo de allí, o  m ejor dicho, conti­
nuando h acia  adentro, aparece la  gran 
ruina, con su indecible encanto, quedan­
do la  fortaleza  en el nacim iento de un 
gran de y  caprichoso cerro, que se extien­
de h acia  la  derecha, del lado m ás bellc 
y  m enos ruinoso.

A m plia  y  florida escalera  conduce h as­
ta  la  c im a ; diríase que son los jardines 
co lgantes babilónicos ; pero no creáis on 
el en gaño de la s  florecillas silvestres que, 
enam oradas, a l m ism o tiem po que tem e­
rosas de su atrevim iento, germ inan en 
la  m orada de O llan tay .

H o y  los jard in es de antes sólo form an 
escaleras de enorm es peldaños, inaccesi­
bles a  la s  proporciones h um anas.

Y a c e  en el suelo, antes que principie 
el ascenso de la  form idable grad ería  con 
la  am plitud de los andenes, un reclina­
torio de piedra form ado por un bloque, 
en el que se h an  ahondado dos cavid a­
des que tienen la  fo rm a  y  proporciones 
adecuadas p ara  la s  p iernas de un hom bre 
arrodillado.

Sabido es que en la s  resid encias reales 
existía  un a trinidad arquitectónica, la 
cual, destinada a tres usos diferentes, for­
m a en conjunto u n a  sola ru in a  : la  fo r­
taleza, la  habitación p alaciega  y  el lu gar 
destinado a  la  divinidad, la  que en parte 
ia  constitu ía la  persona del m onarca ; así, 
antes de p resentarse ante él debían des­
calzarse, arrodillarse reverentes e inclinar 
la  cabeza.

E n conform idad con este  uso, se adm i­
te que aquella  piedra h a y a  servido de 
reclinatorio en el que se arrodillaba la 
servidum bre de O lla n ta y  antes de subir a  
su P alacio .

H a cia  la  izquierda se ven la s  paredes 
del P a lacio , que se elevan siguiendo la  
gradiente del cerro y  ocupando gran  o n -  

tesión de terreno.

N o term inan lisas, com o la s  de hoy. 
sino cortadas a  m anera de alm enas.

M e detuve un instante en la  habitación 
m ás am plia, de paredes añosas, que tiem ­

blan de senectud, com o si estuviesen 
prontas a  derrum barse.

¿ F u é  allí, acaso, donde O lla n tay , con­
fiado y  generoso, com o todo hom bre su­
perior, tu vo  el gesto  m agn án im o de re­
cibir a  R u m iñ a h u i?

H a cía  tiem po que éste, servidor de P a- 
chacútec, v a g a b a  por los alrededores del 
C u zco  lam en tando su fingido in fortunio  
con el m onarca.

D iría se  un E dipo destronado y  erran ­
te por la s  tierras de G recia  en bu sca  de 
am paro.

R u m iñ ah u i dijo  haber perdido la  g ra ­
cia  del E m perad or porque h ab ía  descu­
bierto la ' conspiración que frag u a b an  con­
tra  él.

L am en ta b a  su d esgracia  am argam en te  
trasm ontando las co linas cuzqueñas, h as­
ta  que su aparente dolor llegó a  oídos 
de O lla n tay , quien le  abrió la  fo rta leza  y, 
benévolo, le  acogió  entre los suyos.

R u m iñ ah u i tu vo  un a lm a de ru in a ; si 
existió  en él a lgú n  sentim iento noble, h a ­
bíase g astad o  com o un m onum ento que 
llega  a  su fin, cansad o el tiem po de m i­
rarle  tam b alear en extertores irrepara- 
’ )les.

P o r eso en la  gran  sa la  devastad a, on 
medio del desm oronam iento vetusto, re­
cordé al célebre traidor, artista  de ruin 
disim ulo.

C o n tig u a s h ay  otras habitaciones m ás 
pequeñas ; en a lg u n a s de ellas se repiten 
com o un m otivo de a rte  decorativo los 
m ism os nichos de piedra a  que y a  h e  a lu ­
dido. S egu ram en te  existen  aún  otras rui­
nas o cu ltas que yacen  en el sueño del se­
pulcro, esperando, com o la  bella durm ien­
te  del bosque, qué llegu e un príncipe cu­
rioso, inquisidor de lo  oculto, que las 
despierte a  la  alborada de la  exhibición 
m oderna.

C u an d o se  h a y a  explorado la  residen­
c ia  de O lla n tay , seguram en te revelará 
m ás que la  v id a  del general enam orado 
la  del im perio, ín tim a, con sus costum ­
bres, zozobras, inquietan tes con gojas e in­
tensas a leg ría s  ; la  fiereza de la  ra za  v 
la  h ogu era  de sus am ores.

D e  un a p la ta fo rm a  p asé a  otra, ab ism a­
d a ante la  inm ensidad de los bloques de 
piedra, pues h asta  esa  a ltu ra  parece im ­
posible que se hubiesen podido suspen­
der.

¿S o n  los cim ien tos? ¿ L a s  bases de los 
tem plos, de la  a ta laya, desde la  cual el 
alm uhedado in caico  g rita b a  al sol la  for­
m idable p leg aria  de sus rito s?

A penas quedan indicios del an tig u o  po­
derío incauco.

H a y  que ca v a r  el cerro que edificó 
O llan tay , ahondarlo, profundizarlo  y  
abrir a  la  lu z  esa  tum b a de la  h istoria 
peruana.

U n a  piedra m onstruo aparece a llí ; di­
ríase un inm enso sofá  adecuado por sus 
proporciones a  la  cum bre en au e  se  en­
cuentra.

¿A caso  O lla n ta y  se sentó a lg u n a  vez 
en él, asom brado, d ivisando desde la  a l­
tu ra  cóm o la s  tropas del inca Y u p an q u i 
habían invadido sus dom inios debido a la 
traición  de R u m iñ a h u i?  ¿ O  ta l vez  ce­
lebró en él- a  m an era  de a ltar, un hom e-
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naje al culto S agrad o, Im plorando la  g ra ­
cia  de la  m adre L u n a  p ara  la  cautiva 

princesa de sus am ores?
Subiendo a  m a yo r a ltu ra  existen  seis 

p iedras enorm es, que m iden de tres a 
cu atro  m etros, unidas a  o tras cortadas y 
m odeladas form and o cordones.

P ied ras sagi-adas p ara  un m ís t ic o ; m u­
ralla  m isteriosa, ex cla m aría  un poeta. E s 
lo  cierto que delante de ellos se abre la 
entrada de un subterráneo qu e llam an 

chingan a.
C u en tan  que por a llí se b a ja  a  un cam i­

no oculto que conduce h a sta  el C uzco.
A ctu alm en te han obstruido esta  entrada, 

Ijorque, en un a ocasión, dos jóvenes se 
internaron en ella, sin que se les volviese 

a  ver.
C oronan la  resid encia de O llan tay , en 

la  c im a del cerro, otras tres p iedras que 
form an uno de los m ás célebres Intihua- 

tan as incaicos.

T o d o  indica que fueron piedras sa g ra ­
das : los restos de un a pequeña h ab ita­
ción que la s  protegía, la  proxim id ad de 
otra  m ás pequeña, a  m an era de san tu a­
rio, y  la  ubicación, que es la  que segura­
m ente convendría a  un á g u ila  p ara  col­
g a r  su nido, y  que fu é  e legid a por O lla n ­
tay  p ara  estar m ás cerca  del sol.

Se traduce la  p alab ra  In tih u a tan a  por 
((am arrar el sol», fiesta relig io sa  que se 
celebraba en el so lstic io ; sim ulaban  co­
m o si am arrasen al sol, atándolo a  unos 
anillos talad rados en el a lta r  de piedra.

D elan te  de estas deidades bailaban  dan­
zas rituales, siguien do el ritm o de la  mu- 
sica prim itiva, m onótonam ente m elancó­

lica.
E sta s  piedras, sin duda im pasibles anle 

los anhelos del joven enam orado, cuando 
éste llegó a  la  m adurez de la  v id a , pre­
senciaron el m ilagro  del triu n fo  del am or, 

debido a  la  constancia.
L a  naturaleza, a  la  que O lla n ta y  le 

rindió el cu lto de su adm iración, no es 
in g ra ta  a  su m em oria  : germ in a la ofren­
d a de las florecillas de! cam po en una 
g a m a  m orada de ca lvario  y  de obispales 
alelíes ; son un a caricia , un beso perfu­
m ado y  hum ilde, m ás elocuente que mi 
recuerdo ante la  m ansión del hé'roe del 
am or, de la  va len tía  y  de la  belleza del 

general O llan tay .

Algunos informes sobre 

o Asociación Venezolana de Arte

1 ALMACEN DE PAPEL
Objetos de Escritorio y Dibujo 

IM PRENTA - L ITO G R A FIA

4 ' m n  0 mi c a l l e i i i
A to c h a , 42 - M A D R I D

Artículos de piel 
Encuadernaciones

H ace año y  m edio fun cion a en la  capi­
tal de V en ezu ela  un centro de m u sica y  
literatu ra  llam ado A sociación V en ezolan a 
de A rte. E s ta  agru pación  está integrada 
exclu sivam en te por elem entos intelectua­
les de la s  nuevas generaciones del país.
Se caracteriza  por su a fán  renovador y 
su ideología ín tegra . F u n cio n a  en la  ac­
tualidad  en uno de los salones del Insti­
tuto  San P ablo , de C a ra ca s , p lantel acre­
ditado com o el m ejor de la  R epública, 
cuyos directores son los señores Roberto 
y  R aim un d o M artínez C enteno.

R ecientem ente la  A sociación  hizo elec­

ción de nueva Ju n ta  d irectiva. Y  quedó 
constitu ida en esta  form a ; Presidente, 
elegido por unanim idad de votos, el joven 
escritor y  p oeta  venezolano F ran cisco  
R ich te r; secretario, A gu stín  S im ón Ave- 
ledo ; tesorero— reelecto— , R oberto  M ar­
tínez Centeno. F u é  creado por insinu.'i- 
ciiSn del nuevo presidente el carg o  de hi- 
b liotecario, siendo designad a p ara  desem ­
peñarlo A n gelin a  C apriles, d estacad a re­

citad ora venezolana.

H ech os estos nom bram ientos, se proce­
dió a  d esign ar la s  d iversas com isiones 
p ara  el m ejor funcionam iento del C en­
tro. C om isión L ite ra ria  : J. A . G onzalo 
P atrizi, H éctor G uillerm o V illa lo b os, A u ­
gu sto  M ijares y  A d olfo  S alvi. C om isión 
M usical : A n a  de Y a sk e v ic h , R a fa e l G on­
zález G u ía , A n gelin a  L a re s  y  Julio C ésar 
R od ríguez, h ijo . C om isión  de A rtes P lá s­
ticas ; M anuel O sorio  V elazco , R a fa e l B e­
navides A ivarez, Pedro B lan co y  G ilberto 

Antolínez.

D esd e su fundación la  A sociación  V e ­
nezolana de A rte  viene realizando todos 
los sábados en la  tarde un p ro gram a de 
m ú sica  y  literatu ra . A  pesar de no poseer 
m ás m edios económ icos que u n a  m ínim a 
cu ota  m ensual de sus m iem bros, este C en­
tro h a  venido realizando diversos actos 
que han tenido m ucho éxito. M erecen re­
cordarse entre ellos la  ve lad a  con que se 
festejó  el p rim er aniversario  de su in sta­
lación, cuyo p ro g ra m a  extraord inario  es­
tuvo a  ca rg o  del laureado p oeta  venezo- 
L-.no Andrés E lo y  B lan co, quien dijo  una 
conferen cia sobre el tem a ((La prueba poi 
cinco del C olom bism o», y  de un gru p o  nu­
m eroso de jóvenes poetas.

T am bién  hubo un p ro gram a m u sical de 

prim er orden.

E l h om enaje que se rindió a  la  m em o­
ria  del p oeta desaparecido L u is  E nrique 
M árm ol, autor del libro « L a  lo cu ra  del 
otro», revistió  un a solem nidad m agnífica. 
A sí com o tam bién el acto  ofrecido el i6 
de m arzo a  la  m em oria  de otro valo r na­
cional desaparecido : L u is  C a stro , donde 
tom aron parte el presidente, Fran cisco 
R ich ter, el cu al dió lectura a  un as em o­
cionadas p alab ras ; C a rlo s  E duardo F rías, 
je fe  de redacción de la  revista  caraqueñ a 
((Elite)) ; Julián P adrón , autor de la  no­
vela  <(La G uaricha)) ; G u illerm o M eneses,

autor de ((La balan d ra ((Isabel» llegó esta 
tarde)) y  de ((Canción de negros» ; y  Pablo 
R o ja s  G u ard ia , autor de ((Poem as Sonám ­

bulos».
T o d o s los elem entos que in tegran  la 

A sociación  V en ezolan a  de A rte  pertene­
cen a l m undo un iversitario, a  la  literatura  

y  al arte  joven de V en ezuela.

LEYENDO LA PRENSA

D e L a  V o s  do O rien te , la nota­
ble revista sefardí, que sc publica 
en Constantinopla, reproducimos el 
siguiente artículo, escrito en el ¡ar­
g ó n  que hablan los sefardíes orien­
tales :

« C o m u n id a d  do ju d ío s  n eg ro s  
en  A m é r ic a

En el 1924 v o  avia  raportado en 
FA T ie m p o  un lar^o articulo del 
A m e r ic a n  Tsraelit al sujeto de las 
congregcaciones de judios negros 
(pretos) que bivian en H arlem  (ce’*- 
ca de N ew  K ork).

H e  aquí lo que escrivia :
U n carnesero judio maravíandose 

un dia de ver que un negro vino a 
su butica por com prar carne kacher, 
dem ando a S r .  Sapiro, mercader 
que se entereso siempre de cues­
tiones de religion si existian judios 
de color negra. En repuesta, S r. S a ­
piro le d ic h o :

E n  las alturas de H arlem  a y  tres 
C om unidades de judios negros que 
tienen descendientes del trivo de 
Y e h u d a  y  que los judios blancos 
son los decendientes de los diez tri- 
vos de Israel desparcidos. P o r sos­
tener esta opinion ellos se ba?;an 
sobre la vijita  que avia e^o la revna 
S e va  (negra) de A b isin ia  al rey S a ­
lomon.

En sus sv n a g o e a s  ellos tienen 
diversos instrumentos de música 
como arpa, guitarra, tanburino, 
tym bales. etc., que representan, di- 
zen ellos, los instrumentos citados 
en la B ib lia  que tagn ia  el rev D a ­
vid  en b avlan d o  v  saltando. En las 
naredes a v  versetas (pasukim) de la 
B ib lia , los diez comandamiento? y 
el M aguen D avid .

E n  la s v n a g o g a  de una de las tres 
com unidades a y  también una cruz 
('Hap). E sta  com unidad reconoce a 
Jesús C h rist como profeta en el mes­
mo rango que M oche y  mesmo co­
mo D ios. L a s  dos otras com unida­
des son ortodoxas judias, sus miem­
bros no comen, otro que carne ka­
cher, observan el Sabat, ayunan en 
K ip u r , y  comen m atza en Posah,
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La Historia y  política en Spengler

por Angel Dotor

N u evam en te a tra e  el sabio pensador ale- 
nií'in O sw a ld  S pengler la  atenci<')n de los 
snctores supercultos y  aun de los públicos 
de m uchos países, por virtud  de sus enjui- 
riam ientos e ideas. D espués de la  publica­
ción do L a  decacienc.ia d e  O c c i d e n t e ,  una 
de la s  obras m ás transcendentales apare­
cidas en lo que v a  de siglo, Spengler que­
dó on un a inactividad  que no era. em pe­
ro, sino anarento, v a  que el no seg u ir pu­
blicando libros fué por con sagrarse  a  la 
tarca  m ed itativa  de m ás de dos lustros, 
que separan aquella  fa se  de ésta en t'ue 
am nlía con nuevas creaciones— E l  hom hr/’. 
y In té c n ic a  v  A ñ o s  d e c is iv o s — su origi- 
nal V nersonalísim a tesis.

E sa s  dos obras, pero principalm ente la 
ú ltim a, constituyen un a com o conti;m a- 
ción en el tiem po de la  doctrina desarro­
llada en L a  d e c a d e n c ia  d e  O c c i d e n t e ,  pues 
a fro n ta  la  oxégesis de asnectos capitales 
del presente de la  H um an id ad , ofreciendo 
vaticin ios nara lo futum»

T a n to  dándose al conocim iento de los 
nuovoc libros de SpenCl-^r com o rel<=-Vi-'n- 
do el fundam en tal progredente con .=imna- 
tía  no exenta de sentido crítico, viene en 
advertirse esa vastedad de sus concepcio­
nes y  el don gen ial de su ideario. R1 filó­
sofo. ol h istoriad or y  e! pensador político 
que b a v  en él traban m agistra l interpreta­
ción del ciclo  de las cu lturas consideradas 
com o organism o vivo , o sea lig a d as a  la  
N atu ra leza . N o h a fa ltad o  aui^n advierta 
los puntos de contacto de la  m ism a ron la  
noro conocida teoría de la s  cuaternidades 
del m onje m edieval G laber : pero es indù- 
dable que no puede regatearse  a  Spengler 
don creador propio v  espíritu profètico. ! o 
dem ostrado tan paladinam en te por o tro , 
pensadores contem poráneos, que circuns­
cribiéronse en sus cogitaciones a  m ás li­
m itados horizontes en el espacio y  en el 
tiem po.

E n  Jm  d e c a d e n c ia  d e  O c c i d e n t e  aparece 
desarrollado ese estudio de las correlacio­
nes entre la s  cu ltu ras del sentido inde­
pendiente de la s  m ism as, de la s  caracterís­
ticas de nuestra época : crisis del socialis­
m o V del p arlam en tarism o, in flu jo  de la 
preponderancia de la urbe sobre el c a m ­
po, relajación  de la  fa m ilia  y  tan tas más 
que m arcan m otivo de seria proocunació.i 
p ara  los hum anos, estudio que. dividido en 
la s  dos p artes de (¡Form a v  R oalidad» y 
((Perspectivas de la  H isto ria  U niversal» , 
ju stifica  el subtítulo del libro : ((Bosauej") 
de un a m orfo logía  de la  H isto ria  U n iver. 
sal». A d m ira el form idable caudal erudi­
to. la  inm ensa acum ulación de c u ltu r i que 
tal obra contiene, no siendo extrañ o que 
el fam oso  tratad ista  W ill D u ran t, que rea­
lizó hace poco ol esfuerzo de resum ir en 
su H i s t o r i a  d e  la F i l o s o f í a  el contenido de 
J^a d e c a d e n c ia  d e  O c c i d e n t e ,  d iputase a 
Spengler— aun disintiendo de sus conclu­
siones— cual verdadero ((plesiosaurio» de 
la  F ilosofía .

E l  h o m b r e  y la  t é c n ic a  es, según el a u ­
tor, ((contribución a un a filosofía  de la  
vida», constituyendo resum en de pensa­
m ientos extraíd os de un a obra m ayor, i-n 
la  que trab aja  desde h ace  años, (d ía  sido 
mi propósito— escribe— tom ar el punto de 
v ista  que en L a  d e c a d e n c ia  d e  O c c i d e n t e

apliqué exclu sivam ente al grupo de la s  cul­
turas superiores y  probarlo sobre el su­
puesto h istórico de dichas cu lturas, o sea 
la  h istoria  del hom bre desde su origen. En 
aquella  obra h ice la  experiencia de que la 
m ayor parte de los lectores no so hallan 
on situación de m antener la  visión aplica­
da a  tod a la  m asa  de los pensam iento?, y 
por ello  se pierden en la s  esferas particu­
lares que les son m ás fam iliares, viendo lo 
dem ás de soslayo o quedando incluso ab­
solutam ente ciegos para ello, por lo cual 
obtienen un a fa lsa  im agen , tanto de lo 
que yo  decía com o de aquello sobre lo cual 
decía.» N o  por su reducida extensión ca­
rece de apuntaciones sagaces, de aprecia­
ciones va lio sas y  origin ales, que hallan 
concreción en los capítu los en que rlivíde- 
se su texto  : (d^a técnica com o táctica  de 
la  vi{la», ((Herbívoros y  anim ales de rapi­
ña», ((El advenim iento del hom bre». La

D o ñ a  R o s a  A r c i n i e g a ,  la  a d m ir a b le  es­
cr ito r a , a c a b a  d e  p u b l ic a r  u n a  d e l ic io s a  
n o v e la ,  ( (V id a s  d e  ce lu lo id e » ,  q u e  h a  o b ­
t e n id o  u n a  fa v o r a b le  a c o g id a  d e  cr ít ica  y 
d e  p ú b l ic o .  R o s a  A r c i n i e g a  q u e d a  c o n s a ­
g r a d a  c o m o  t in a  d e  la s  p r im e r a s  f ig u r a s  
d e  la l i te r a tu r a  e s p a ñ o la  c o n te m p o r á n e a .

m ano y  la  herram ienta», ¡(El segundo g ra ­
do : h ablar y  em prenden), y  ¡(El final : as­
censo y  term ino de la  cu ltu ra  m aqui­
nista».

Pero si E l  h o m b r e  y la  t é c n ic a  se en­
fren ta  en el m ism o plano ideológico, en 
igu al concepción basai que L a  d e c a d e n c ia  
d e  O c c i d e n t e ,  A ñ o s  d e c is iv o s  {Jahre d e s  
E n t s c e id u g ) ,  la  nueva producción spengle- 
riana, n iarca  distinto rum bo, si bien no 
rectificando precedentes apreciaciones, por 
cuanto lo que d ijérase varian te  subjetiva 
refiérese a  época y  acontecim ientos p oslf- 
riores. N o fa ltan  críticos que han sub';a- 
yado, acaso en dem asía, ese que es in d u ­
dable a va ta r del pensador, habiendo quien 
com o S w ein in ger— el filósofo nazi— señala 
sus contradicciones m anifiestas (com o lo 
es que m ientras a firm a que la  h istoria  de 
1a  H u m an id ad  constituye una continu a le-

petición de ciclos de surgim iento y  d e c a ­
dencia, crea en la  idea nietzcheana de que 
todo depende del ¡(superhombre» rector de 
las m asas) y  su excesivo pesim ism o, si 
bien no deje de reconocer que, aun  no 
aceptando sin reservas el m ovim iento n a ­
cional-socialista, el nuevo libro contiene 
m u ch as cosas favorab les a l espíritu y  'i Ick 
intereses de los nuevos dueños de A le­
m ania.

A ñ o s  d e c i s iv o s  com prende sólo la  pri­
m era parte de lo que será la  obra com pio­
ta— ((Alem ania y  la  evolución histórica 
universal»— teniendo su  origen en un a 
conferencia que con el título de «Alem a­
nia en peligro», pronunció Splenger en 
I Q 29 . A m pliado el tem a, el autor se en­
fren ta  con el inqu ietan te pan oram a dol 
m undo, quo cada año ofrece insospecha­
das m utaciones. D ivíd ese  en «Introduc­
ción», ((El horizonte político». ((Las gu e­
rras m undiales y  la s  potencias mun(ñia- 
les», ((La revolución m undial blanca» v 
((La revolución m undial de color», partos 
cad a un a de las cu ales es un logrado cu a­
dro 'le  aspecto cap ital del am plio y  trans­
cendente estudio. N o  cabe esbozar aau í 
las características de por cu an to Spengler 
se pronuncia, convencido, en esta su fase  
de pensador político. E stab lece  paralelo 
entre el estado de E uropa en nuestra épo­
ca  y  los últim os tiem pos de la  R epública 
rom an a, vaticin an d o la  g u erra  com o con­
secuencia de ello V de ser el hom bre «ani­
m al do presa» y  la  lu ch a ((ol hecho o rig i­
nal do la  vida» ; g u erra  de la  que surgirá 
un E sta d o  fuerte, vencedor. E l O ccidente 
está en su plenitud, pero carece de h om ­
bros dirigentes de la  debida altura, atribu­
yendo la  debilidad europea a haber perdi­
do su entrenam iento p ara  la  lu ch a en los 
lustros aue precedieron a  la  conflasínción  
m undial. En el concepto de revolución. 
Spengler no estim a la s  conm ociones popu­
lares con fines políticos, sino la  m utación 
de la  vid a  y  la  civilización continental. 
O tros de sus ju icios derivados de esa que 
él proclam a ((concepción trá g ica  de la 
\-i(la)> V ((nueva form a del mundo», so n : 
las contradicciones so físticas del Soci''lis- 
mo, el incierto triu n fo  en la  G ran G u e ­
rra , el desplazam iento de E uropa del cen­
tro  do gravedad  del im perialism o inclés, 
la  depresión económ ica m undial com o 
consecuencia del rela jam ien to  del poder 
estatal, la  inutilidad de los partidos po­
líticos, la  fa lta  de cohesión de los Estados 
U nidos, los augurios favorables a  la Ita­
lia  actu al, el tem or de que puedan coinci­
dir la  lucha de clases con la  lucha de ra­
zas, quo produciría a  E uropa la  pérdida 
de su hegem onía terrestre, etc., etc.

Europa a través de 'las letras

A T .E M A N IA

V a m o s a  detenernos en el estudio de los 
fundam en tos m orales do la  A lem ania h it­
lerian a, de la  m ano de un escritor fran ­
cés de pensam iento transparente y  robus­
to : Jean Edouard Sp<=nlé. Abre, con su 
ensayo, la s  p ágin as dol núm ero de i.°  de 
ff'brero de la  h istórica revista  M e r c u r e  de 
F r a n r e ,  que on iq;^5 h a  entrado en el 46 
año do su vid a, os decir, quo constituye 
con su archivo un m onum ento de cultura.

Jean F dou ard  Spenlé se refiere, en prin­
cipio. a  la  reform a quo aceptó ol pucWo 
alem án con aquella  sim p atía  con que s i­
gu e el racism o : porque entrañan am bos 
m ovim ientos la  ¿*ncarnación de una expan­
sión de la  raza  por el m undo.

E s  conocida la  fó rm u la  que retratn
ol espíritu alem án. L a  recuerda Jean 
E douard Spenlé : ((Somos el pueblo olf'- 
gido, el pueblo del p o r v e n ir : som os la 
conciencia superior de la  hum anidad».

F ra n c ia  es ante todo un pueblo : m ás 
co n cre ta m en te : ((un país». E n cam bio, 
A lem an ia  es una raza  que p u gn a  por in­
fundir su espíritu al m undo entero. ((En 
F ran cia— nos dice el citad o escritor on
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M e r c u r e  d e  F r u n c e — la unidad nacional 
h a precedido a  la  unidad m oral. E stá 
ad aptad a a un territorio, a  un país ne­
tam ente delim itado. Se dice entre nos­
otros «el país» cuando se  quiere decir ((el 
pueblo» o  «la nación». E l h ogar fran cés 
existe, un h ogar que en el curso de los si­
g lo s la  naturaleza  y  la  h istoria nos han 
construido y  am ueblado de recuerdos. E s 
cierto que un a buena arm on ía no reina 
siem pre entre los h abitan tes de este ho­
g a r. P ero, en fin, en la s  horas de peligro, 
c l patriotism o fran cés dom ina la s  quere­
llas y  acude a la s  fronteras, defendiendo 
este país, esta continuid ad h istórica  sim ­
bolizada por la  tierra  y  sus m uertos. A l 
contrario, A lem a n ia  com o ((país)> no e x is­
te. N o pasa de ser un a construcción ideo­
logica, un postulado, un m ito. F ich te  la 
üfciine com o un postulado de la  R azó n , un 
principio regenerador eterno y  m etafisico 
que no extrae  su realid ad  de la  n atu rale­
z a  y  de la  h istoria, sino de una suerte de 
predestinación que le ob ligará, pronto o 
tarde, a  engendrarse a  sí m ism o por la  le 
L-n sí m ism o y  por la  consciencia que tie­
ne de su predestinación.»

S e retiere Spenlé al carácter y  sign ifica­
ción socialista  del m ovim iento hitleriano, 
i jr a n  problem a este  de asim ilarse  a  los 
cuadros socialistas en un m ovim iento en­
volvente de d elen sa  n a cio n a l; H itle r  lo 
con sigu e poniendo al E stado sobre todo, 
incluso sobre el capital, creando un nuevo 
U erecho y  form ando apretadas filas de 
obreros m ovilizados en un esfuerzo üe ca­
rácter nacional, donde se exclu ye de he­
cho el Ínteres personal.

T erm in a  Jean E douard  Spenlé su fo r­
m idable ensayo en M e r c u r e  ae b 'r a n ce  con 
estas palabras de un gran  p oeta alem án, 
m uerto el pasado año ; S te ian  G eorge :

« L a  decisión está  escrita  en la s  estre­
llas : vencedor será el pueblo que consi­
g a  poner al ab rigo  de sus fronteras sus 
dioses tutelares y  dueño del porvenir 
aqu el que sepa transform arse a  tiem po.»

I T A L I A

E l espíritu del fascism o se v a  ex­
tendiendo en E uropa, aprovechando todos 
los conductos. A h o ra  conquista un a gran  
tribuna : la  del libro. F lam m arión  (i'arís) 
h a iniciado la  publicación de la  edición 
d efin itiva de sus obras y  discursos. E l to­
m o prim ero, que acabam os de leer, se  ha 
publicado hace m u y pocos días.

A rran ca  ei libro en el abandono del par­
tido socialista , que se pronunció en contra  
de la  intervención ita lian a  en la  gran  gu e­
rra , actitud que consideraba M ussolini 
perjudicial p ara  el interés de su p ais y 
p ara  la  causa de la  libertad. R eco ge  los 
artícu los escritos p ara  hacer opinión fa vo ­
rable a  la  intervención, a l fin conseguida. 
D espués sig u e  el diario de g u erra  del sol­
dado, porque M ussolini, com o H itler, ha 
conocido días duros, penosos', de heroica 
hum ildad. V term in a con los docum entos 
del nacim iento del fascism o, concluyendo, 
en sus postreras p ágin as, con la  cop ia  del 
vibran te  discurso conocido por a cta  de na­
cim iento del fascism o.

P o r su 'sign ificación  y  sugerencia, ce­
diendo a l lector la  tarea  de com entarlo a  
su gusto , m e parece de oportunidad co­
p iar el siguiente párrafo , que aparece en 
ia  obra, y  que procede de un artículo  de 
M ussolini en el P o p o p lo  d ’ I í a l i a  :

((Aunque el fardo sea pesado, el pueblo, 
pese a  las resistencias de los perezosos y 
de los crim inales, no le abandonará antes 
de que se cum pla enteram ente su fin. N o 
se  contem porizará. E l proceso de liquida­
ción de la  v ie ja  E uropa h a com enzado y 
debe concluir. D espués de los R om an off, 
ha  llegado el turno a los H ohenzollers y 
los H asbourgs. Q u e proceda del interior o 
del exterior su caída, es indiferente ; el 
destino de los im perios centrales está m ar­
cado. Su  potencia h a  dism inuido. E l de- 
decho divino no es m ás que un arcaísm o

íniitil enfrente del derecho vivo  e inm uta­
ble de los puebios. C u a n d o  la  revolución 
tom a las arm as y  hace sonar los cañones, 
los soberanos y  los cortesanos deben com ­
prender que su dom inación h a  concluido.»

P alab ras proféticas que revelan  un gran 
estadista. P orqu e prever es com prender ; 
anticiparse, profundizar. E videntem ente 
Ivíussolini v ió  claro, en aquellos años en 
que tan tas m iradas turb ias conducían cl 
m undo.

T e ó f il o  O r t e g a

La tr ilo g ía  bo livariana

de OLGA BRICEÑO

C a ra ca s , 19 do enero de 1935-— Acabo 
de leer el iiu io  intuulado l i o l i v a r  ¿ iin eri-
c .in o .  12,1 unicu que m e fa lta b a  por com - 
pie-tar la  lectu ra  de la  T r ilo g ía  tío livaria- 
na, qde h a  escrito O lg a  B riceño. En éste, 
com o en los dos anteriores, tan to  el libro 
com o el nom bre de la  au tora , reviven en 
mi un a evocación de p atrio tism o y  de be­
lleza.

A l m editar con la lectu ra  el hecho h is­
tórico, m e im agin o a  u i g a  tíriceño con 
una lu erte  p lum a partcer  en su  m ano ner­
viosa, escribiendo con letra  gran d e la s  pa­
g in as de sus libros, t-s un co n traste  el que 
nace la  p lu m a y  la  letra  con su m ano 
lím pida y  pequeña, m anos m as propicias 
para el g u a n te  y  la s  esencias, que para 
estos a jetreos de la  publicidad  y  el perio­
dism o. O lg a  J^riceño escribe libros y  di­
rige  un a revista  en la  cap ital de L sp añ a. 
fc,iia es un a m u jer jov(;n y  h erm osa, de 
in teligen cia  y  corazon. E n  sus libros— co­
mo üice C ristó b a l ue C a stro — riuye el es­
tilo con todo el vigor de ios clásicos y  to­
das la s  g ra c ia s  m odernas.

L a  oficina de O lg a  B riceñ o debe de ser 
una m ezcolanza de p erfum es y  olor de 
pergam inos, de ro u ^ e  p ara  los labios y 
Liiaas de escritorios, ju n to  a l tin tero g ra ­
ve iiabrá de asom arse, m edio o cu lta  entre 
papeles, un a frá g il p olverita.

iNada m ás g ra to  a  la  m em oria  del L i­
bertador que un abro en su  h om enaje es­
crito  por m ano de m ujer, y  m ás cuan uo -s 
ue una m u jer e legan te  y  bella, com o lo cs 
O lg a  líricen o. A si fueron las m ujeres ad ­
m irad as por el H éroe.

L a  m u jer ejerció siem pre g ran  influen­
cia  en ia  vid a  de láolívar. L a  m u erte de 
su esposa lo puso m u y tem prano eii el 
cam ino de la  politica, obligándole a  se­
gu ir  el ven d aval de M arte. ((i>i no hubiera 
enviudado— dice el m ism o— m i vida habría 
sido otra. N o  seria  el g en eral b o líva r, no 
se n a  el L ibertador))... O tra s  m u jeres le 
prestaron su  apoyo en circu n stan cias in­
m inentes. U n a  de éstas, arriesgán d ose a 
todo, le salvó la  vid a  : fué llam ad a  (da li­
bertadora del Libertador)). M ujeres hubo 
que le ayu daron  y  sirvieron  vo lu n tarias 
en su c a u s a ; otras qu e le incitaron  p ag i­
nas de férv id a  pasión, y  m u ch as que le 
fueron galard ón  y  com placencia.

L os libros de O lg a  B riceñ o son una her­
m osa ofrenda a  la  gran d eza  in m o rtal de 
nuestro H éroe, y  es un a g a sa jo .g a la n te  al 
(diiás fiero de los trovadores».

C alid ad  de lin aje  y  a távico s sentim ien­
tos m ueven a  la  autora de B o l i v a r  C r io l lo  
a rendir en la s  p ágin as de sus libros un 
fervoroso hom enaje a  B o l ív a r  L ib e r t a d o r ,  
E lla  sabe unir, con ad m irab le  g rac ia  fe­
m enina, ju nto  a  la  precisa  narración  h is­
tórica, la  frag ilid ad  de un a anécdota ; ju n ­
to a l dato solem ne, la  su til ironía, y  al 
lado de la  inclem encia inevitable, un sus­
piro fem en in o... E s  la  sa n g re  de su  as­
cendiente el general B riceñ o M éndez, el 
bienvenido a l seno de la  fa m ilia  B olívar, 
que fluye del corazón de O lg a  B riceñ o en 
raud ales im pulsivos p ara  lu ego  d ila tar en 
fo rm a  de letras sobre la s  p ág in a s del li­
bro. O lg a  Briceño, vin cu la íia  a  la  fa m ilia

B o líva r por la  ra m a  de los P alacios, es 
la  vez de 1a ucscci^iencia dei gen eral u ri- 
cüño .Méndez, quien unido en m atrim onio 
a  b e n ig n a  B o lívar, sobrina del H éroe, se 
nizo acreedor a  que éste en d iversas oca- 
b iontbfse exp resara  : ((Es Briceño el m ás 
n idalgo  de los hom bres))... «E s el m ejor 
noniure del m undo, y  yo  lo am aré com o 
al m ejor de m is sobrinos»... ((Ningún po- 
tentado de la tierra  será  capaz ue riva- 
lizarlo en m i corazón por este parentes­
co))... « 1 0  m e g lorio  de llam arm e tío del 
m as digno de los sobrinos))...

1 ahora, O lg a  Briceño, en su T rilo g ía  
B o livarian a , tres valio sos libros, que e.s.- 
pone m uy en a lto  el p restigio  intelectual 
Lie 1a m u jer venezolana, se m u estra  toda 
ella, y  aquí está en sus libros, toda cora­
zon y  íortaieza, m ostrando y  defendiéndo­
lo las g lo rias del H éroe am ericano.

C om en tar los libros de o l í 'a  lin c e ñ o  no 
es nonor que a  m í m e corresponde, i-’iu- 
m as üe alto  valo r en ei m undo de la s  ju.e- 
tras hacen elogiosos y  ju stos coniem a- 
n o s  a  su obra y  A cau en u as europeas la 
reciben en su seno, o j a la  que en Venezue­
la , su l-'atria, se le n a g a  ju stic ia , aunque 
no sea con ese lervid o  entusiasm o con que 
entre nosotros se d ivu igan  y  aplauueu ios 
triu n fo s del extranjero .

C o n s t a n t in o  V a l e r o

Cuadernos judíos
E l núm ero 14 de los C u a d e r n o s  J u d io s ,  

que acaba de aparecer, ilu stra  la  tesis de 
M . M axim e P ih a  en su  e d ito ria l: la  u l ­
tim a  unión que debe ex istir  entre el D ia s­
pora y  el Jishour, entre P a lestin a  y  los 
diversos paises donde viven ju dios. M. 
M axim e P ih a  d eclara  que sin E retz-israel, 
no h ay  salvación  p ara  la  D iasp o ra  ; pero 
tam bién sin un a D ia sp o ra  o rgan izad a y  
fuerte, E retz-Israel no puede desarrollar­

se com pletam ente.
E n  efecto, observarnos a  lo la rg o  de este 

núm ero el ensayo de unión de la s  diver­
sas agru pacion es de la  D iasp o ra, por el 
C o m ité  de D elegacion es ju d aicas, del cual 
el profesor M arc V ich n ia k , celebra el dé­
cim o aniversario , y  por el C o n greso  M un­
dial judío, del qu e el m inistro de N ego ­
cios extran jeros de C h ecoeslovaqu ia, m on­
sieur E duardo B enes, y  el senador J. G o- 
d art, dem uestran la  necesidad en vibran­
tes declaraciones. O b servam os tam bién el 
desarrollo .crecien te  de P a lestin a  en el 
am eno e in stru ctivo  artículo sobre T el- 
A viv  del señor B lu m b arg  y  en la  relación 
de d iversas obras, recientem ente publica­

das.
E s  de notar en este núm ero el hondo y 

lam en table contraste qu e existe  entre la  
m iserable vid a  de las m asas ju d ias de la  
E u ro p a  O rien tal y  C en tral, que MIebel 
M atreer nos describe en la  segun d a parte 
de su  trab ajo  ((Antaño)), y  las m agníficas 
realizaciones del ju d aism o europeo, des­
critas en los artícu los sobre «M ax Brod, 
H enrique H ein e y  a lgu n o s otros judios», 
de J. P a ry  ; sobre «R . B eer H ofm ann)), de 
A lfred o K e rr  ; sobre «Pasein)), de A . G ot- 
tlieb  ; sobre «(Kasteln y  los judíos de A le­
m ania», de M . F ra n ck , y  en el estudio 
«Judaism o, H u m an ism o, H um an ism o M o­
dernidad», tn  qu e el doctor W ey l nos h a ­
b la  de los filósofos y  escritores ju d ios a le­
m anes contem poráneos, y  que ilu stran  el 
bello poem a del poeta rum ano Ilarie  V o- 

rotika.
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jSaí y  Sol de Ándalucía l

p o r el CONDE DE COLOMB]

E l título bien define lo que es el recien­
te libro de José M aría G utiérrez i3aiiea- 
teros, conde de C olom bí, «¡ Sal y  sol de 
A n d alucía  !»

T od o  el volum en es g a la  de esa  gracia  
andaluza, que tiene a la s  de m ariposa y 
pétalos do jazm in eros sevillanos.

L a  p rim era parte está form ada por un 
cu atioso núm ero de re lra n es glosados, en 
los cuales el autor cum ple la  diticil tarea 
de en cajarlos en una copla de cu atro  ver­
sos :

¿ D e qué to sirve que andes 
ca rg ad a  de relicarios, 
si llevas, m ala  liam enca,
((detrás de la  cruz, a l diablo»?

N i ch oza  ju nto al palacio 
ni huerto ju n to  al cortijo, 
qu e siem pre «los peces grandes 
suelen tra g a rse  a  los cliicos)).

Ju gosas enseñanzas g lo s a d a s ; he aquí 
lo que encontram os a  lo la rg o  del libro. 
H abilidad  y  g rac ia . C o sa s  éstas, am bas, 
m uy sevillan as, com o lo  es el autor.

l»igeniosam onte and aluz s igu e  siendo el 
conde de C olom bí en el resto de los can­
tares, que y a  no se su jetan  a rim ar con 
una sentencia, sino a  la  so la  im aginación 
dcl autor.

L a  m usa an d alu za  h a querido m ostrar­
se otra  vez en todo su colorido.

Y  no te lo digo m ás claro, 
porque ten go confianza 
de que a l (cbuen entendedor 
con m edia p alabra basta».

M il p lácem es m erece el conde de C o ­
lom bí por este libro adm irable que, real­
m ente, es sa l y  sol de A ndalucía.

Si es usted .suscriptor de la Revista «Núes-
tra Raza», puede adquirir con un V E I in^
T E  P O R  C I E N T O  D E  D E S C U E N i v ^  

los cuatro libros

que han llam ado más poderosamente la 
atención en estos últimos tiempos.

R A M O N  Y  C A J A L
V ida y m ilagros de un sabio, por 
el Dr. C ésar Juarros.

I S A A C  P E R A L
L a  tragedia del subm arino <(Per::h>, 
por Dionisio Pérez.

M A I Q U E Z
Actor, guerrillero y hombre d j 
am or, por Joaquín lielda.

P R I M O  D E  R I V E R A
L a  vida heroica y  rom ántica de un 
general español, por César (ionzá^ 
lez R uano.

C a d a  uno de los cuatro libros se venden
en las principales librerías de Esp.iña y 

Am érica.

T re s  pesetas.

H a g a  hoy su pedido, antes de que la edi= 
ción se agote, a

E D I C I O N E S  « N U E S T R A  R A Z A »

Olivos, 2. P arque M etropolitano. 
M adrid. España.

L os recibirá, írancos de porte, en su do  ̂
micilio, contra reembolso.

. y

a

L(i in s i g n e  n o v e l is t a  d o ñ a  C o n c h a  E s p i n a  ha. r e g r e s a d o  d e  s u  v i a j e  ír iun fa J  p o r  tie­

rras a m e r ic a n a s ,  a  d o n d e  m a r c h ó  c o m o  e m b a j a d o r a  d e  E s p a ñ a .

Sobre la enseñanza 
híspano - m usulm ana m edieval

p o r IGNACIO BAUER

E l ilustre conferencista y  escritor don 
Ignacio  B au er h a hecho im prim ir su inte­
resante conferen cia sobre la  enseñanza 
m edieval h ispano-m usulm ana.

Ign acio  B auer com ienza analizando *a 
enseñanza p rim aria, <(que h a  consistido en 
todos los países m usu m anes en aprender 
a  leer y  escribir el libro sagrado, el ((Al­
corán»...

C on tin ú a  lu ego el conferenciante estu­
diando la cu ltura y  la  enseñanza a través 
de diversos m om entos, abordando— entre 
otros asuntos— el problem a de la  enseñan­
za  fem enina. T erm in a  su  conferencia en 
este tem a, después de haber dado una cla­
ra  sucin ta idea dc la  enseñanza hispano- 
m u sulm ana en la  Edad M edia.

El lib ro  del mes

por ADELARDO NOVO

E l  libro d e l  m e s ,  de A delardo N ovo, es 
un ensayo periodístico bien logrado. É stá  
este libro c{mipuesto de un a pequeña co­
lección de artículos, sobre tem as de actua­
lidad, recogidos durante el m es, tem as es­
pecialm ente políticos.

E sta  colección com enzó con el año 
'935^ y  h a  sido entusiásticam ente acogi­
da por la  crítica  y  la  prensa.

Adelardo N ovo es un escritor y  perio­
d ista conocido. F u é el fundador del pe­
riódico de la  H abana D i a r i o  E s p a ñ o l .  
L a s  actividades literarias de A delardo N o­
vo han sido siem pre continu as y  fru ctí­
feras.

C on tales antecedentes, pues, no es ex­
traño que E l  libro d e l  m e s ,  ejecutado con 
brillante p lum a y  sobre tem a tan apasio­
nante com o la  política, alcance todo el 
éxito que m erece.

El cantón murciano

p o r ANTO NIO  PUIG CAMPILLO

E l  c a n t ó n  m u r c i a n o ,  escrito por don 
A ntonio P u ig  C am p illo , es un estudio  de 
la  h istoria  de la  p rim era república espa­
ñola.

D escribe m ag istra lm en te  el autor el 
m ovim iento del i i  de febrero y  sus con- 
c u e n c ia s ; el entusiasm o popular, las 
conspiraciones que se  sigu ieron, entre 
otras la  conspiración a lfon sin a  y  la s  gu e­
rras civiles.

N os cu en ta  los escándalos del P arlam en ­
to y  las in trigas de C a ste lar, la  sub leva­
ción de C a rta g e n a , secundada lu ego por 
M u rc ia ; la  presidencia de Salm erón, la 
proclam ación de los cantones.

V ien e  lu ego el prim er gobierno del ca n ­
tón m urciano, constituyéndose en C a rta g e ­
n a el gobierno provisional de la  F ed era­
ción e sp a ñ o la ; G álvez, C e r v e r a ; M artínez 
C am p os, d ictadu ra de C aste lar.

E l ilu stre  autor de E l  c a n t ó n  m u r c ia n o  
nos p inta  con p alpitantes notas las esce­
nas de espanto y  m iseria  que preceden al 
bom bardeo de la  ciudad que fundó Am íl- 
car B a rca — llam ándola C a rta g o  N ova— , 
en tiem pos en que E sp añ a  era aún un 
crisol de razas.

T erm in a  esta interesante revisión h is­
tórica con la  derrota de C a ste lar ; la  cap i­
tulación de la  p laza ; la deportación a F i­
lipinas y  C u b a  de dos m il canton ales ; t i 
pronunciam iento del general M artínez 
C am pos y  la m uerte de la  prim era repú­
blica española.

E ste  ibro hace g a la  de un a brillante y 
erudita docum entación, de un concienzu­
do estudio de papeles y  libros, puestos al 
servicio de un escritor de peso.

Cartas inéditas 

de Napoleón a M aría  Luisa

E sta  interesante publicación, lan zad a re­
cientem ente al m ercado, es de gran  im por-
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E l  e x i m i o  e s c r i to r  d o n  W e n c e s la o  F e r n á n d e z  F l ó r e z ,  m a e s tr o  d e l  h u m o r is m o ,  q u e  h a  

s id o  c o n d e c o r a d o  c o n  la  B a n d a  d e  la  O r d e n  de la  R e p ú b l i c a .  E l  s e ñ o r  F e r n á n d e z  F l ó ­

r e z  h a  o b te n id o  u n  g r a n  é x i t o  c o n  la p u b l ic a c ió n  e n  I n g la te r r a  d e  u n a  t r a d u c c ió n  d e  s u  

m a g n í ¡ i c a  n o v e l a  u L a s  s ie te  c o l u m n a s » ,  a c o g i d a  c o n  g e n e r a l  a p la u s o  p o r  la  c n t i c a

in g le s a .

ta n d a  h istórica  y  p sicologica. C om en ta­
das por el conservador-jete de la  B iblio­
teca N acional de F ran cia , han sido versa­
das al español por el notable escritor Enii- 
lio G ascó  Conte!].

E l volum en está form ado por trescien­
tas ca rta s  del gran  N apoleón a  su segun­
d a esposa, la  archiduquesa de A u stria , 
M aría  L u isa .

E l ilustré h istoriador Federico M asón, 
que pasó la  vid a  entera con sagrad o a l es­
tudio de la  v id a  del p rim er em perador de 
los fran ceses, escribía así en su libro la 
E m p e r a t r i z  M a r ia  L u i s a  : « F a lta  un ele­
m ento esencial, la  correspondencia cam ­
biada entre M aría  L u isa  y  N apoleón du­
ran te  los años 1812, 1813 y  1814. Se escri­
bían todos los días, y  frecuentem ente v a ­
rias veces al día, y  de aquellos m illares 
de ca rta s  no he encontrado, si se excep­
túan  los despachos oficiales, m ás que una 
so la carta  de la  m u jer y  cinco o seis del 
m arido...»

P u es bien, la  correspondencia que fa l­
tab a p ara  com pletar la  vid a  de N apoleón 
es la  que h a sido p ublicada recientem en­
te. E sta s  im portantes trescientas cartas 
estaban en In glaterra , en poder de un 
noble a  quien parece cde pertenecían por 
herencia».

T a l noble— venido a  m enos— decidió su­
bastarlas en Londres._ F u é entonces cu an ­
do las com pró F ran cia , g ra c ia s  a  los es­
fuerzos del G obierno y  el Institu to  de 
F ran cia.

((Las 318 cartas de N apoleón a  M aría  
L u is a  se refieren a  un lapso de cu ati o 
años : los dos m eses anteriores a  la  llega­
d a  de la  fu tu ra  em peratriz a  Com piógne 
(febrero y  m arzo 1810) un v ia je  a l N orte, 
la  cam p añ a de R u sia , la  g u erra  en A le­
m an ia  y  el período que sigu ió  a  la  caída 
do París.»

Sobre la  tal ca íd a  de P arís, en Í814, el 
com en tarista  dice que debióse a  un a (̂ ar­
ta  que envió el em perador a  M aría  L u isa , 
y  que fu é  detenida por el general prusia­
no B lucher.

A q u ella  im portante carta,, que cam bio, 
qu izás, la  taz de la  h istoria  del m undo, 
hela aquí i

« A m iga m ía : H e estado a  caballo  todo 5 
estos días. E l 20 tom é Areis-sur-A ube. El 
enem igo atacó  a  la s  seis de la  noche. E l 
m ism o día lo derroté, y  tuvo 4.000 m uer­
tos. M e apoderé de dos piezas ; él m e co­
g ió  otras d o s : estam os igu ales. E l 21, el 
ejército enem igo se desplegó en orden de 
batalla  p ara  p roteger el paso de sus con­
voyes en dircción de B rienne y  Bar-sur- 
A ube. D ecidí d irig irm e a l M am e y  sobre 
sus com unicaciones, a l.in de arro jarle  más 
a llá  de P a rís  y  acercarm e a m is p lazas. 
E staré  esta noche en S ain t-D id ier. Adiós, 
am iü a  m ía. U n beso a m i hijo.

N a p .»

L o s enem igos de N apoleón sabían  que 
iba a  hacer el em perador ; sabían que que­
daba abandonado P arís. E l resu ltad o de 
aquella  carta  no se hizo esperar. L o s  nu­
m erosos co aligad o s cayeron sobre la  soli­
ta ria  m ad rigu era  del león. E sto  era lo que 
m enos podía im agin arse  el guerrero ; tras 
la  sorpresa viene, generalm ente, la  derro. 
ta ... Poco después el prim er em perador de 
los fran ceses abdicaba el trono.

C a rta s  rebosantes de am or y  ternura 
provocó en N apoleón la  archiduquesa aus­
tríaca, a  quien elevó a  la m ás a lta  d igni­
dad hum ana.

E l león escondía las g a rra s  p ara  acari- 
ciar a  la  le jan a  am ad a, a  quien llam aba 
m i ó  b e n e  en su suave idiom a corso.

Mi dulce am or, m i buena L u isa , y a  sa­
bes cu án to  pienso en tí, cree siem pre en el 
am or de tu fiel N ap. E stas y  o tras frases

lííiiatn’ rn fe  cariñosas abundan en ía  dicha 
correspondencia.

En el triu n fo  y  en la derrota, el heroíí 
sólo p iensa en la  am ad a y  en su hijo,^ <cel 
reyecito», a  quien adora y  en quien tiene 
puestas sus esperanzas. _

C u an d o tscrib e  a  M aría L u isa , olvida 
!a rudeza de su oficio, que es sólo m alar 
liom bres y  destrozar vidas. Durant'.' J a  
cam p añ a de R u sia , cuan(.lo h a  p(2rdulo 
una gran  parte de su ejército, toda la  ca­
ballería, el parque, etc. ; cuan do él m ism o 
está a  punto de perder la  vida, persegui­
do |)or un gru p o  de cosacos, chorreando 
a g u a  y  fan go  ; cuando lodo parece penh- 
do, el em perador le dice a  su buena M aría 
L u isa  que está bien, que se cuide ella  >' 
que le dé dos besos, de su parte, a l «re- 
yecito».

G ran d e fu é  la  pasión que al m .is gran ­
de general de la  E dad M oderna inspiró 
un a m u jer insignificante.

Sin em bargo, ella, que obtuvo el am or 
del héroe, que fu é  sentada por él en ti 
trono del m undo, ella  no m erecía ta l g lo­
ria , tal honor. , 

P asad os los «Cien días», cuando el león 
estab a  defin itivam ente encadenado, aque­
lla  egoísta  m ujer, que tenía un h ijo  del 
ág u ila , se enam oró de un hom bre m edio­
cre y  lisiado.

N apoleón, que h ab ía  dado toda su  a l­
m a ardorosa y  vibrante de esposo y  de p a­
dre, m urió solo, sin ninguno de estos dos 
cariños.

M aría  L u isa  de A u stria  no m ereció ser 
m adre del h ijo  de N apoleón.

Canto a Bolívar
por C. ALBERTO HERRERA

C on una rim a nueva, precisa  y  neta, el 
poeta venezolano, capitán  de Infantería, 
C a rlo s  A lberto H errera, lan za su canto a 
B olívar.

((Bolívar,
Padre de la  Epopeya, _
Férrí^) izador de P atrias

.a«9E«9e»a
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E i  i lu s tr e  d o c t o r  d o n  C é s a r  J u a r r o s ,  a 

q u ie n  e l  G o b ie r n o  le  h a  c o n c e d id o  la  ¡{a n ­

d a  d e  la  R e p ú b l i c a .  E l  d o c to r  J u a r r o s  íiCií- 
ba d e  p u b l ic a r  u n a  m a g n if ic a  b io g r a f ia  J e  

R a m ó n  y C a ja l .

En el P a lo  M ayor del C ontinente,
G raco y  C atón  del A v ila ,
Síntesis del asa lto  y  de la ñocha.
M ezcla de D ios, del D iablo  y  de la R aza. 
Apóstol de los libres. E scudo de C ien  Gos-

[tas.
M ástil de las Ideal R evolución titánica. 
B izarro  dom ador de la s  torm en tas...»

E l _ canto a  la  m adre del Libertadot 
am ericano vibra igu alm en te de poesía y 
ritm o :

((La m adre.

D ios te salve, M atrona, <dlena eres de 
, , [gracia,

abogad a nuestra», oro de la  aurora, 
<(bendita tú eres entre todas las m ujeres, 
«bendito sea el fru to  de tu vientre», ¡ Se-

[ñ o ra ... I
S an ta  M adre del Salvad or de A m érica, 
S a n ta  Concepción, M ater indo-ibérica, 
A lm a de la  bizarra g esta  libertad ora... !
i M atriz de un m undo ! E l corazón latenti, 
no alvid ará  ja m á s, cóm o tú m ano 
encarceló en su puño un O ceano, 
y  en tu seno el prodigio 
de sostener en peso un C on tinente i.,.»

L a  dulce T eresa  y  la  agu errid a  M anue­
la, m ujer, un a de E sp añ a, de A m érica  la 
otra, son tam bién can tad as con color del 
Trópico.

L a  esposa :

gran  perfil m edallesco de la  leyenda rota ! 
de prim era violeta carnal, m ás nivea y

[santa
y  fué O liv a  y  L au rel de sus escuilos...

L a  am ante :

i O h , dulce loca !

trinchera de la  d a g a  parricid a en la  m'is 
[n eg ra  noche colom biana. 

C ab alleresa  de la  O rilen del Sol, 
la  querida m im ad a de la  H istoria,
Señ ora, por la  Iglesia  co n d e n a d a !...

M IT Z l

España y  Francia en América

Un tríptico sobre Bolívar y un
libro de H e n r y  B o r d e a u x

D ebe haber a lg o  que se com padece en 
d ejar su h uella  en las cosas, agru pándo­
las y  ordenándolas, preferentem ente las 
nim ias, p ara  dotarlas de un sentido oculto 
que m u ch as veces no percibe n u estra  po­
bre razón hum ana, em peñada siem pre en 
im agin ad as gran dezas que desprecian la 
pequeñez de los chas sin g lo ria  y  la  apa­
rente hum ild ad  de io que no g rita  su m é­
rito, m ás ca ra  Irecuentem ente del egoís­
m o necio, y  de la  turbia vanidad, t’ ero, a 
Veces, la  b o p a sc a  interior a g u za  la  m ira- 
tla y, al_ ob lig arla  a  detenerse, en su des­
orientación en las cosas p róxim as y  vu l­
g ares, com o a  la  luz crud a de un relám ­
p ago entre dos negruras de abatim iento, 
nos m u estra  el senudo de pequeneces síl 
im portancia y  tiene entre ellas un puente 
de claridades, en las que el a lm a descan­
sa, con ese su típico y  extrañ o  descanso 
que es un enfebrecido g ira r  de la  ra7Ón 
en busca de las relaciones y  conocim iento 
de la s  cosas.

T  odo este p árrafo  lo dicta un hecho mi-

L E A  U S T E D  H O Y

M A D R I D  E N T R E V I S T O
la n u eva  obra del ilustre escritor 

C E S A R  G O N Z A L E Z  R U A N O

Por sus páginas desfila M adrid, el viejo 
M adrid castizo, pleno de en= 
cantos, resucitado por la p!u° 
m a m a g a  del gran  escritor.

M A D R I D  E N T R E V I S T O
es un lihro que debe figurar 

en su biblioteca.

Se rem ite, fran co  de porte, contra  reem- 
bolso.

P I D A L O  A

EDICIONES «NUESTRA RAZA. 
Olivos, 2. Parque Metropolitano. Maarid 

A  los suscriptores de esta revista se 
les hará un 25 por 100 de descuento

illllUlíli

núscuío. E li la  desazón de unos días de 
prueba y  desaliento, h asta  m i cu arto  de 
trabajo  ilegaron unos libros, esperanza de 
an estesia  p ara  las preocupaciones y  tal
V <jz droga  h eroica  para la  sensibilidad y  el 
olvido, y  m e di a  la  lectura aten ta  y  apa­
sionada.

\ o no sé leer seguido, ni gu sto  de leer 
un solo libro ; así, esta vez, el tríptico his- 
tónco-novelesco de O lg a  Briceño sobro B o ­
livar y  N o u v e l l e  ei  v ie i l le  F r a n c e ,  de H en­
ry B ord eaux, com partieron la  atención, el 
sentim iento y  el gusto.

*  *  *

«B olívar criollo», «B olívar libertador», 
((Bolívar am ericano», he aq u í el retablo, 
obra de am or y  de arte, que O lg a  Brice- 
ño, en E d ic io n e s  N u e s t r a  R a z a  (M adrid), 
erige p ara  la  adoración de ese form idable 
gu stad or y  dom inador de la  vid a  que fué 
el an im ador de la  g esta  heroica de la  for­
m ación de las nacionalidades de Am érica 
del Sur.

E stam pas am erican as las llam a su áii- 
tora, y  por ellas destilan el m ercatlo en 
la  piuza y  ios salones, los llanos y  las 
cum bres, la  g lo ria  y  las m iserias, el fue­
g o  vivo  de la  lealtad  que quem a y  desha­
ce al que le cu id a  y  lo m im a con cu lto  Je 
am ores, y  la  traición , la  envidia, la  ru in ­
dad, el egoísm o, t ' todo, en la  recia  len­
g u a  de los descubridores, con el entrevero 
Uc la  dulce p aria  v e rn á cu la ; condimeni.» 
sabroso y  oloroso, hecho con especias de 
in d ias.

lo d o  un m ila g ro  de la  ciencia de la 
vid a  es esta  evocación del L ibertador, te­
jid a  por las m anos de una m ujer m a e s f a  
y  hauii, con m aestría  del corazón y  ia  in- 
Loiig^iicia, con h abilid ad  en el oficio.

*  * *

R elato  del v ia je  de una m isión fran ce­
sa  eñ el C a n a o a  es esta  í \ ' o uv eU e  et vtei l -  
Le E ra n e e ,  de l-lenry B ord eaux, que la  li­
brería P íen, de P a rís , h a  lanzado en los 
últim os días del año últim o.

Pero, en realid ad , es un abreviado canto 
épico de las nu sm as virtudes raciales que 
descubrieron y  poblaron un m undo, y  que 
lu ego lo perdieron en el m aterial dom inio 
e lectivo  uel territorio, aunque, reproduc­
ción m agn ifica  del c laro  genio de la  estir­
pe, esa  separación política sea el p rinci­
pio y  ta afirm ación ue una continuiuad es- 
p iru u al, que no debe llam arse de filiación 
ni de Hermandad, porque es sólo una Lin­
dad prodigiosa qu e se prolonga al infinito 
en diversiíiades espaciales y  en un a suce­
sión h istórica.

¿iN ueva y  v ie ja  F ra n cia ?  M ejor es 
1' rancia  únicam ente, porque F ra n cia  esta 
lod a  v iv a  en el C a n a d á , com o el espíritu 
de iisp añ a, sus gran d ezas y  sus defect j.->, 
en la  constelación de naciones que fueron 
su im perio colonial.

_ ¿ in v o lu n ta r ia  afirm ación de esto, im po­
sición que nos viene desde la  entrañ a 
m isnia del m isterio que aun  en la s  cosa-s 
n im ias m arcan su h uella  y  a  veces con­
siente en ser desvelado, fue la  sim ultáne.i 
llegad a de los libros de O lg a  B riceño y  de 
B ord eaux. V registrem os el hecho tan 
sólo y  dejem os abierto  el interrogante.

P e p e  R F V ’

M ad rid  entrevisto
por CESAR G O N Z A LEZ  RUANO

E stá  la  ciudad ju n to  al m ar, en un 
llano que es un a la rg a  fa ja  estrecha ai 
pie de unas breves m ontañas ásperas. P or 
la  parte del m ar nacen los días, y  ¡a 
m ontaña, a  la  espalda de la ciudad, es 
com o el taiíiiz  que afina y  decanta la luz

E m i l i o  C a r r é r e  e l  e x i m i o  p o e ta ,  a ca h a  

d e  p u b l ic a r  u n  b e l l í s im o  libro d e  v e r s o s  

m a d r i le ñ o s ,  i lu s tr a d o  m a g n í f i c a m e n t e  po r  

e l lá p iz  d e  M a r c o .  D e t e n i d a m e n t e  n o s  

o c u p a r e m o s  de e s t a  e s p lé n d id a  o b r a  d e l  

g r a n  c a n t o r  d e  la  raza.
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de la  tarde. M ar y  m onlaña, dos fuerzas 
que se  encuentran ; entre ellas, p un to  de 
contacto en que sa lta  la  chispa de la  fluen­
cia  v ita l, la  ciudad, colm ena de los hom ­
bres, rum orosa de afan es y  trab ajo, en 
que la  m iel no tiene precisam ente sabor 
de rom ero y  de p lantas del m onte oloro­
sas, sino un regu sto  de hierbas a m a rga s 
destiladas en e f  laboratorio de un a alqu i­
la  ram pa que suben los m ensajes de otras 
m ia com plicada y  extrañ a. L a  ciudad cs 
tierras y  el declive que bajan  los m ensa­
jes de la  i s l a : frutos, inquietudes, cla­
mores.

C ortando la  m ontaña, por la  parte nue­
va de la  ciudad, una carretera, que es p a­
seo y  m irador p ara  horizontes de lejanía 
en que se ju n tan  ei m ar y  el cielo, en 'os 
que el ingenio del hom bre pone su rúbri­
ca— el hum o de las chim eneas de los tras­
atlán ticos— y la  m arca de su anhelo cons- 

■ tante de evasión h acia  un m undo de posi- 
oilidades m ejores.

P or este paseo, una tarde de febrero, 
de luz inim itable y  lim p ia, m e acom paña 
un libro que enm arcan, en la  cubierta, 
recuadros violeta— color de saudade— y ne­
gro— negro que indica h uella  del trabajo 
del pensam iento que se extravierte en bus­
ca  de perfecciones form ales y  su stan ti­
va s— «M adrid entrevisto» es el títu lo  <!'•* 
este l ib r o ; su autor, C é sa r Gonzále;c 
R u an o.

A n tes de leerlo— ¿irrad iación  m agn éti­
ca  o predisposición sentim ental de la  tar­
de a tlán tica?— el órgano visual interior 
se ca rg a  diríam os que con polvillo de nie­
bla, de recuerdos y  evocaciones... H oras 
de juventud en el v ie jo  caserón un iversi­
tario de la  calle  A n c h a : puestos de li­
bros en los derribos de la  Red de San 
L u is, y  en el ú ltim o piso de un a ca sa  ele 
la  g lorieta  de S an  Bernardo, fren te a  !a

sierra  lejan a, el a lbergue de un a añoran­
za  (le tan tas cosas : el m ar, la  j)arla gra^•e 
de las gentes de la  tierra, que iio d istin­
guen la  s, la  c ni la  z ; la  prim era no- 
v ia ...

*  *  *

((Madrid entrevisto» es el libro de un 
periodista, ese libro que se v a  hacienilo 
sin querer y  sin propósito y  que tiene por 
sistem a de vertebración del com plejo _ le 
reacciones que la  vid a  provoca la  em oción 
de cada día, que es la  o fren d a espiritual 
que quem am os— negro pebete ahilado, de 
exótica  procedencia, concentración do 
perfum es raros que son invitación a  una 
im posible quietud abso lu ta , a jen ad a do 
todo, h asta  de la  propia p is te n c ia , ante 
el dios m onstruoso, in saciab le, tripudo y 
flem ático engullidor de h oras, que quiero 
densas y  bien estivadas de a jenos aconte- 
ceres dram áticos, que activen  y  no per­
turben la  digestión, que aceleren el «tem­
po» de la  son ata vital y que, todo lo m ás, 
pasen al «ralentí» a lg u n a s escenas para 
intercalar, en la  cinta de la  vid a  que flu­
ye, la  visión de lo grotesco, ((bíter» del 
«cock-tail» de la  ex isten cia  vu lgar.

D e  todo ((Madrid entrevisto» yo prefie­
ro la  crón ica que tiene por títu lo  «Secreto 
de G ab rie l M iró». D espués de leerla  ê 
com prenden y  explican , en un giro  del 
sentido, los versos de E rn est P r é v o s t : no 
es tan débil nuestro tiem po ni infundada 
la  esperanza : que en el infierno de las 
ciudades h ay brazos que a  la  belleza ê 
tienden im plorante y  un corazón joven re 
duele de qué hayan m utilado la  prim a­
vera.

P e pe  R E Y

DESDE BULGARIA
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Homena¡e a M a im ó n id e s

E n  el C entro E spañol de S o fía  tuvo 
lu ga r un acto  conm em orativo con m otivo 
de celebrarse los ochocientos años del na­
cim iento del g ran  hom bre español M ai­
m ónides, nacido en C órdoba el 25 de m ar­

zo de 1135.
E n tre  la  num erosa y  d istin gu id a  con­

cu rren cia  se veían  representaciones de la 
L e g a ció n  do E sp añ a, del C on sistorio  ju ­
dío, de la  com unidad israelita , del T r i­

bu nal religioso hebreo, etc.
H ab ló  en p rim er térm ino el vicecónsul 

honorario de E sp añ a  en S ofía  señor D a ­
vid  H aim off, quien se ocupó de la  vid a  
del gran  judío. E n  sus prim eros años 
M aim ónides presenció persecuciones a n ti­
ju d ías por parte de los fan áticos a lm oha­
des. P ero  las d esgracias no vencen a su 

indom able voluntad.
D esp u és de errar por diversos p aíses se 

establece defin itivam ente en el C a iro , 
donde fu é  nom brado m édico del C a lifa  de 

E gipto.
E n  el C a iro , M aim ón ides desarrolla  un a 

fecunda actividad  científica en filosofía, 
teología, ética, fís ica , m edicina, etc. E s ­
cribe nu m erosas obras, que lo  colocan en 
el m ism o plano qu e los grandes genios 

de la  hum anidad.
A  continuación habló el gran  rabino en 

S ofía  doctor H an an el sobre la  filoso fía  de 

M aim ónides.
E spone el orador que el gran  sabio ju ­

dío era ante todo racion alista . C on ocien ­
do p erfectam ente la  B ib lia  y  la  filosofía 
g rie g a , tratab a  de descubrir puntos de 
conexión entre el ju d aism o y  la  cosm olo­

g ía  aristotélica.
D e  gran  interés resu ltan  la s  considera­

ciones que h ace  M aim ónides sobre los 
h om bres vu lgares y  los geniales. L a  m i­
sión del genio consiste en d irig ir  el pro­
greso  de la  h um anidad, y  e l pueblo de­
be proporcionarle los m edios necesarios 
p ara  cum plir su e levad a m isión. M aim ó­
nides no se h a lla  m u y  le jos de la s  ideas 

de N ietzsche sobre el superhom bre.
E n  tercer lu g a r, habló el encargad o de 

la  L e g a ció n  de E sp añ a, don L u is  T obio, 
sobre el in teresante tem a ((Córdoba en la  
época de M aim ónides». C on  su h erm osa 
oración , el señor T o b io  cautivó  al audito­
rio. C on la  im agin ación  llevó a  sus oyen­
tes a  la  E sp añ a  de h ace ocho siglos, cu an ­
do entre constan tes lu ch as florecía, sin 
em bargo, una elevad a cu ltu ra  y  se  m an i­
festab a  un gen io  creador va rio  e in a g o ­
table. C oinciden en E sp a ñ a  entonces tres 
cu ltu ras, correspondientes a  la s  tres reli­
g iones ju d aica, m u su lm an a y  cristian a, 
entre la s  cuales se produjeron recíprocos 
influjos, dando lu g a r  a  un espléndido f l o  
recer cu ltu ral que se revelaba en la s  tra ­
ducciones de obras a n tigu as, así com o en 
otras orig in ales. C órdoba y  T o led o  son 
entonces los focos de la  cu ltu ra  h isp an o­
árabe e hispanohebrea.

T o d a  E sp añ a  rinde en el presente año 
h om enaje a  la  m em oria  de M aim ónides 
com o uno de sus m ás preclaros h ijos.
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i Enciclopedia de formación cultural

U n a de las característi­
cas de nuestro tiempo con­
siste en la necesidad, cada 
vez m ayor, que siente el 
público de imponerse en ei 
conocimiento de los g ra n ­
des temas de la cultura g e ­
neral.

La  literatura puramente 
im aginativa y de entreteni­
miento se publica en edicio­
nes populares, asequibles a 
todos por su precio, pero 
aquella otra apetencia co­
lectiva, por lo m ismo que 
es un hecho nuevo, encuen­
tra para su satisfacción una 
dificultad que hasta hoy 
parecía in s u p e r a b le .  L a s  
obras capaces de satisfacer 
la noble curiosidad de nn 
público, cada día más inte­
resado en adquirir el cono­
cimiento de todas las disci­
plinas del espíritu, no sue­
le ser asequible, ni por su 
coste ni por su tecnicismo, 
al nivel medio del público 
lector.

P ara  atender a esta evi­
dente necesidad del gran 
público, las

E D I C I O N E S  
( ( N U E S T R A  R A Z A »

lanzan, a partir del presen­
te mes de mayo, una nueva 
colección, que, con el títu­
lo de E N C IC L O P E D IA  
D E  F O R M A C IO N  CUL= 
T U R A L ,  agru p a  una v a s­
ta serie de m onografías, es­
critas por las m ás presti­
giosas p e rso n a lid a d e s  de 
cada especialidad, españo­
las y  extranjeras, constitu­
yendo un adm irable con­
junto de c o n o c im ie n t o s ,  
que abarca los grandes te-

Voíúmenes correspondientes a la 

E N C I C L O P E D I A  
D E  F O R M A C I O N  C U L T U R A L

JU N IO  DF. 103.5 :
Logre, Toj'ico7)ian¡a8.
Fj. G aseó Contell, P a n o r a m a  de la L iteru-  

iu r a  csn a ñ o la .
Jíarnés, La sa lu d  d c l  cup iritu  d e l  n iñ o .  
Brim et, Los s u e ñ o s .

J U L IO  D K  1035 :
]-]Iie F au re, H istn r ia  dfíl A r t e .  (La P reh is­

toria, el Fjgipto, el A n tiguo O riente. 
G recia.)

Y esares, E l  qrahado y  c l  [lirograhado.
F . Pvsteve, L a  b rujería  e n  A i i ic r ic a .
G . P ittaluga, E l  p r o b le m a  de las v i t a ­

m in a s.
A G O ST O  D E  1035 :

F lie  l ’̂ aure, í l t s i o r ia  d e l  A r t e .  (Las Indias, 
la C hina, el Japón, los Trópicos. B izan- 
cio, el Islam .)

F . G . M an tilla . C ó m o  se h a ce  u n a  -película. 
H is to r ia  d e  la L ite T a tu ra  esp añ o la .  (N aci­

m iento del E om ance, F>poea rom ana, 
E poca visigótica, E poca arábiga, N aci­
m iento del idiom a literario. Alfonso el 
Sabio.)

S E P T IE M B R E  D E  1935 ;
Adler, H is to r ia  dc la M ú s ic a .  (M úsica de 

los pueblos salvajes y  de los de cultura 
oriental.) Por el doctor Robert fiuch, 
Profesor de la  üniversiciad de V iena. 

Y esares, P a ra  a p ren d e r  a u to m o v i l is m o .
E lle  F au re , H is to r ia  d e l  A r t e .  (1*j1 C ristia­

nism o y  las Com unidades, L a  idea fran ­
cesa, Lns fuentes del arte italiano.) 

H is to r ia  de la  L ite r a tu r a  E s p a ñ o la .  {El 
prim er renacim iento clásico. L a  L ite ra ­
tura caballeresca, L os R eyes Católicos, 
L a  im prenta en E sp añ a, I'̂ l R en a ci­
m iento español.)

O C T U B R E  D E  1035 :
A d ler, H is to r ia  de la m  risica. (M úsica de 

la  E dad A ntigua.) P or el D octor Her- 
niann A b ert, Profesor de la U niversidad 
de BerFn.

Y esares, Para a p ren d e r  e le ctr ic id a d .  
H is to r ia  de A m é r ic a .  (Epoca precolomhiii- 

na, C ivilizaciones m aya, azteca, chib- 
cha, incaica y  (jiiichiia.)

I'lie  F au re , H is to r ia  d e l  A r t e .  (Florencia, 
Rom a y  la escuela veneciana, E l ciclo 
franco-flam enco.)

N O V IE M B R E  D E  1035 :
.\guilera, L a s  p in tu ra s  negras de Goija.  
D ’H arcourt, A m é r i c a  an tea  de Colón .  
Antonio Jaén, H is to r ia  de E s p a ñ a .  (La 

Prehistoria.)
H is to r ia  de A m é r ic a .  (Los prim eros con­

tactos con los p\ieblos eiu'opeos. E xp ed i­
ciones de los w ildngos, Conocim ientos 
geográficos a fines del siglo xv, L a  cien ­
cia náutica en Portugal y  en Esjjaña.)

mas de la Geografía y de la 
Historia patria y  universal, 
la Filosofía, la Relig ión  y 
la Moral, las Ciencias So= 
cíales y  el Derecho, la Filo= 
logia y  la Lingüística, las 
Ciencias puras y  aplicadas, 
las Bellas Artes, la Histo= 
ría literaria de todos los 
países, las Especialidades 
de todas las Artes y  Oficios, 
etcétera, etc.

Adem ás, y  para que esta 
obra de difusión científica 
y  literaria obtenga su fina* 
lidad esencial de tomar con­
tacto eñcaz con el gran pú­
blico, E S T A  G R A N  P U ­
B L I C A C I O N  E N C I C L O ­
P E D I C A  publicará cuatro 
obras mensuales, que, pri­
morosamente editadas, se 
pondrán a la venta al pre­
cio uniforme de

Tres pesetas volumen.

C on todo ello, las edicio­
nes N U E S T R A  R A Z A  
creen acudir con las m áxi­
mas garantías posibles a la 
satisfacción de una necesi­
dad cultural, que cada día 
resulta más imperiosa, en­
tre el público español e his­
panoamericano.

C a d a  uno de los volúm e­
nes sueltos se venden al 
precio uniforme de 3 ptas. 
P uede adquirirlos también 
por suscripción, con una 
notable rebaja, al precio in­
verosím il, dada la calidad 
de las obras, de 10 ptas.

U tilice este boletín y  en­
víelo a

E D I C I O N E S
« N U E S T R A  R A Z A ) .

O livos, 2 (P arq u e  M etro­
politano).— M a d rid .

B O L E T IN  D E  S U S C R IP C IO N

D o n
P r o fe s ió t i  ......................................  Calle  ........
.........................  n ú m ............ C iu d a d  ................
.........................  P r o v in c ia  ...................................
se s u s c f i h e  por u n  año a la  E N C I C L O P E ­
D I A  D E  F O R M A C I O N  C U L T U R A L ,  
c o m p r o m e t ié n d o s e  a pagar a re em b o ls o  
diez pesetas, im p o r te  dc  los cu a tr o  v o lú ­
m e n e s  q u e  de e s ta  B i b l i o t e c a  pu blica rá  
m e n s u a lm e n to  E d i c i o n e s  N U E S T R A  
R A Z A .

F e c h a  ...................................................
F ir m a ,

p u b l i c a c i o n e s !

D E

E d ic io n e s  N ue s tra  Raza |
iiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiBiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiliniiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiir
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Bi b l i o t e ca
de I m a g i n a c i ó n  y m i s t e r i o

= El hombre se halla cada
5  vez más acuciado por los
E múltiples y  duros proble-
s  mas que la vid a  le plantea,
i  Nuestra época, de vivir
I  com plicado, intenso y  difí-
= cil, hace del existir una pe-
^ lea ruda para la conquista
5  de la fortuna y la gloria  o,
= más humildemente, para la
s  resolución de los problemas
S diarios.
S En esa lucha, en muchos

i  casos, las heridas son dolo-
= ro.sas, y  en todos, una gran
S fatig'a es su resultante. D e
= ahí la necesidad, h oy más
= apremiante que nunca, de
i  buscar un s e d a n t e  p a r a
S nue.stros nervios, un cami-
r  no para evadirnos de la rea-
= lidad áspera y  agotadora.
I  El libro cura los males del
= espíritu. Y a  en ei frontispi-
= ció de la biblioteca de A le-
E jandría lucía el rótulo «La
= medicina del alma».

= P ara  ello, nada más in-
= dicado, más eficaz y  más
5  seguro que recurrir aí libro,
= al libro am igo, que nos
= proporciona horas de olvi-

S  do V solaz.
E Pero, ¿q u é  libros son los

5  ciue han de llenar más ple-
= ñámente esa finalidad ?

= E D I C I O N E S
I  « N U E S T R A  R A Z A ) .

= ha resuelto el p r o b l e m a
= con su
=  B IB L IO T E C A
= D E I M A G I N A C IO N
i  Y  M IS T E R IO

i  L os libros que en ella se
i  publican abren ante nuestra
5  im aginación hechos reales
S  o im aginarios, pero todos
= maravillosos, y  tan sugcs-
5 tivos, que por unas horas
s  nos han de alejar de la rea-
= lidad de nuestro vivir  co-

i  tidiano.

> L E T IN  D E  S U S C R IP C IO N

)on .................................................................
le ................................................ n ú m ............

udad .................................. P r o v in c ia  ........
....................... . 86 su s c r ib e  pnr u n  año a
h I B L J O T E C A  D E  I M A G I N A C I O N  Y  
S T E I i l O ,  cu i jo  ¡n ipo r tc  de diez pesetas 
nsualcH HC c ó m p r o m e t e  n pagar  a r c e m -
*0 de ¡0 8  c i ia i r o  7)olúincnes q ue  de esta 
i l i o teca pub l i ca  todos los meses  K m c io -  

N U E S T R A  R A Z A , O livos, 2  (Parque 
tropolitano).

’ ’e c h a : ........ de  .............................. 19535.

F iem a ,

Volúmenes 
correspondientes a la 

B I B L I O T E C A  
DE IMA6INAC10N

Y M I S T E R I O

JU N IO  D F  193Ó :
L a  Cortc de L u i s  X V .  (Memorias.)
Kdgar Walliu-e, Un ladrón oxtraordin ario.  . 
D octor Cabanes, E l  legendario  B a rb a  A z u l ,  

M arica l de F r a n c ia ,  
y .  de Tesan, E l  J a p ó n  m u erto  // vivo.

J U L IO  D E  1905 :
Jack London, Cara d e  hina.
Edgar Poe, L a  caia  ì i i is ier io sa.
E . Gaseo Contell, U n  idilio  en  P aris  hace  

c ie n  afios. (Cómo fué la  dam a de las ca­
m elias en la vida real.)

Georges L efèvre , M i  Vìielta a l m u ìid o  en 
d o sc ie n ta s  páginas.

A G O ST O  D E  19B5 :
E l  anesiìiato de E s c o b c d o .  {Memorias de 

Antonio Pérez, Secretario de Felipe IT.) 
M em orias de m adam e Cam pan, M aria  An-  

to n ic ta  in t im a .
D octor Cabanes, E l  caso patológico de J  nan 

J a c o b o  R o u s se a n .
J. Toussaint D am at, L a  horrible m u e r te  de 

m is s  G ilddurw rin t.  (Prem io de Francia 
a la  m ejor novela de aventuras en 151.32.)

S E P T IE M B R E  D E  1935:
W alter Adam son, L a  so m b r a  d e l  m u e r io .  
Doctor Cabanes, L a s  sin g u la rid a d es  de la 

re in a  C r is t in a  de S u c c ia .
C ró n icas  d r l  R e y  D o n  P ed ro .
Edgard W allace, E l  m il ló n  desa p arecido .

O C T U B R E  D E  1935 :
M e m o ria s  sobre la v id a  in t im a  de la e m ­

peratriz  M arta L u is a .
Em ilio C'ondroyer, D c l  ¡>ais de los fiardíi al 
E m ilio  Condi'oyer, D e l  pais de lo s  fiords al 

d e los tu lip a n e s .
Sim one D 'E rig n i, L a  c-rfraña v o h m ta d  drl  

profeso r  Tjorrain. (Gran Prem io de F ran ­
cia a la m ejor novela de aventuras del 
año lOBS.)

Edgai-d W allace, E l  vengador.

N O V IE M B R E  D E  1935 :
Doctor Gabanes, C u rio s id a d es  hintóricas  

sobre N a p o leó n  el G rande.
Jorge Sand, U n  in v ie rn o  e n  M allorca .  
Georges Sand, U n  in v iern o  e n  M allorca.  
Edgard W allace. P ic  G ran d e.
M e m o r ia s  d e l  g e n era l P alafor .

En kis obras policíacas
de la =

B IB L IO T E C A  =
d e  IM A G IN A C IO N  |

Y  M IS T E R IO  E

nos será revelado un medio =
lleno de emoción, que nos =
hará estremecer y  apasio- E
nar con la lucha entablada S
entre los policías y los mal- E
hechores mejor organiza- E
dos del mundo. =

Con las Aventuras exóti= =
cas y  Viajes, la =

B IB L IO T E C A  E
DE IM A G I N A C IO N  E

Y  M IS T E R IO  E

desplaza ante nuestros ojos =
otro ambiente, pero éste =
real, y , por tanto, más emo- E
clonante. E

E D I C I O N E S  I
o N L I E S T R A  R A Z A »  E

ha resuelto, además, un di- E
fícil problem a: el del pre- =
c ío  de los libros. =

C ada volum en de la E

B IB L IO T E C A  I
DE IM A G I N A C IO N  E

Y  M IS T E R IO  I

debido a la pluma del autor E
más fíimoso en su género, E
se venderá a 3 pesetas. =
* Pero hay m á s : A l sus- =

criptor a la E

B IB L IO T E C A  E
DE IM A G IN A C IO N  =

Y  M IS T E R IO  E
sa

se lo damos a ptas. 2,50 vo- E
lumen. =

E s decir, (jue por 10 pe- E
setíis mensuales le ofrece- E
mos cuatro volúm enes al E
m e s : E
1.— N ovela policíaca. E
I.— N ovela  de aventuras E

extríiordinarias. E
1.— R elato de viajes fa- E

mosos. E
— Libro de M emorias y =
C lón icas  históricas; E

en total, M I L  P A G I N A S  E 
de lectura selecta todos los s
meses. E

P U B L I C A C I O N E S !

D E

E d ic io n e s  N uestra  Raza ¡
..................................................................................................................................................................... .
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Los sefardíes en
r

Norte América
D esd e N e w -Y o rk  nos llega  la  siguiente 

carta , en la  que se nos d a  cu en ta  del fes­
tival sefardí celebrado en dicha ciudad.
N os com placem os en reproducirla, com o 
la  m ejor m u estra  de la  inm ortalidad  de 
n u estra  ra za  y  nuestro idiom a español, 
que cuidadosam ente conservan m illares de 
seres que abandonaron a  E sp añ a  hace 
cuatrocientos años. E s verdaderam ente 
adm irable ver cóm o a pesar del tiem po y 
la  d istancia, los sefardíes de cualquier 
parte del g lobo llevan en el a lm a, antes 
que ningún otro afecto , el del a m o r a la 
tierra  de sus antepasados.

H e aq u í la  carta  del señor B esso, dis­
tinguido in te le c tu a l:

«C um pliendo con m i p rom esa, h echa en 
m i carta  a  usted de hace unos días, tengo 
el p lacer de en viarle  ad ju n to  un repor­
te de la s  actividades sefard itas llevadas a  
cabo en el In stitu to  de la s  E sp añ as de 
N u eva  Y o r k , durante el m es de febrero 
próxim o pasado, p ara  que usted dé noti­
c ia  de ellas en las co lum nas de su pres­
tig iosa  R e v ista , por si acaso lo  encontra­
se usted de interés suficiente p ara  sus lec­

tores.
E n  el m es de febrero próxim o pasado 

se celebró en la  C a sa  de la s  E sp añ as de 
C olum b ia  U n iversity , un a ve lad a  m usical 
sefard ita. E n  m edio de un a asisten cia  en­
tu siasta , com puesta  de sefard itas y  otras 
entidades, balad as y  fo lk-lore hebraico-es- 
pañol fueron cantados por personas de la  
ra za  sefard ita, que conservan aún  el idio­
m a del tiem po de C ervan tes.

E l recital sefard ita  se dió com o parte 
del p rogram a de la s  veladas del Institu to  
correspondiente a  la  sem ana del i8  de fe ­
brero de 1935. E ste  p ro gram a, sin em bar­
go , fué origin ado y  organizado por la  sec­
ción sefard ita  de la  susodicha institución, 
que está a  carg o  del p rofesor M . J. Be- 
nardete del B ro o k lyn  C ollege.

E s  por la  prim era vez en la  h istoria  de 
la  colonia sefard ita  neoyorquina que un 
program a tan  variado , consistiendo en ro­
m ances de todas clases, h im nos litú rg i­
cos, etc., fu é  escuchado por un auditorio 
intelectual y  de varias razas. P o r  la  pri­
m era vez  en la  h istoria los rom an ces la­
dinos que nuestras m adres cantaban  cu an ­
do nos m ecían en la  cu n a fueron oídos 
dentro de los confines de la  U niversid ad 
de C olu m b ia  en N u eva  Y o r k .

E l selecto au d itorio  oyó con com placen­
c ia  la s  va rias  canciones (véase p ro gram a 
adjunto), a  carg o  de la s  señoras E lv ira  
R u b i y  L u c ie  L e v y , la  señorita Jennie 
A bolafia  y  los señores M entesh A m iras, 
Isa a c  Sustiel, H en ry  V . B esso  y  Joseph 
K a tta n . L a  versión occidental de estos ro­
m ances, rendida por el C a va lliere  A lber­
to H em s!. de A lexan d ría. E g vto , fu é  de 
m ostrada por la  señorita  N em etz, a l p ía-',

no, el señor L evenson , violín , y  el señor 
Soulitrim ic, barítono.

A l in fatiga b le  je fe  y  director de la  C a sa  
de las E sp añ as en N u eva  Y o r k , a l grah  
m aestro, m entor y  am igo  d’? la  cu ltura 
tradicion al sefardita-española, a l profesor 
don F ederico de O n ís, la  sección sefardita 
de la  C a s a  de las E sp añ as desea dar sus 
m ás m erecidas grac ia s por el apoyo m oral 
y  m ateria l que h a dado p ara  hacer de esta 
representación un evenim iento tan im por­
tante.

H e n r y  V . B e s s o

P . S .— L a  sección sefard ita  del Institu to  
de la s  E sp añ as está com puesta de jóvenes 
sefard itas de am bos sexos, interesados al 
estudio de la  cu ltu ra  judeo-española en to­
dos sus aspectos. V ario s  de sus m iem bros 
h an  dado y a  conferencias interesantes so­
bre fases de sus investigacion es, que abar­
can tem as variados, tales com o A ntonio 
E n ríq u ez G óm ez, el «R efranero judeo-es- 
pañol de un a m u jer de Salónica», ((La li­
teratu ra  d ram ática  de los judíos españo­
les y  portu gu eses en H olan d a durante los 
sig los XVII y  x v iii, etc. Se in v ita  corres­
pondencia con personas o  entidades que 
ten gan  o sigan  fines igu ales  a  los nues­
tros.

*  *  *

P ro g ra m a  de M úsica sefard ita, que se 
dará en la  C a s a  de las E sp añ as en febrero 
18 de 1935.

P rim era  parte : C a n to s de balad as ju ­
dío-españoles y  cantos nativos.

1. A s p e r a d ,  m i  a m o r ,  q u e  m -'estoy  v is ­

t ie n d o ,  señora E lv ira  R u bi.
2. C á n t i g a  d e l  p a rid o ,  señor M entesh 

A m iras.
3. E l  n o v io  le d iz e  a la n o v ia ,  señor 

Isa a c  Sustiel.
4. S e  v a  ir  a  la  m a r  la  g a la n a ,  señora 

E lv ira  R ubi.
5. E s t a  n o c h e  m i s  ca b a lle r o s ,  señor 

Isaac Sustiel.
6. S e  p a s e a n  la s  d o c e  f lo r e s ,  señor 

M entesh A m iras.
7. Y o  e s t a n d o  e n  la  m i  p u e r ta ,  seño­

ra  E lv ira  R u bi.
8. V e n t a n a s  a l ta s  t i e n e s  tú ,  señor 

Isa a c  Sustiel.
9. M a n a n a  y in a n a n a ,  señor M entesh 

A m iras.
10. M e  s i e n t o  a le g r e ,  señorita Jennie 

Abolafia.
11. M e  v o y  a m u e r ir ,  señora L u cie  

L evy.

S egu n d a p a r t e : Adaptación occidental
i ,  de la s  baladas judeoespañolas, prepara­

das por el caballero  A lberto H em si, de 
A lexan d ría, E gyp to.

M iss N em etz, a l piano.
M r. S. L even son , violín .
M r. J. S eu litrim ic, canto.
T ercera  p arte  ; C an tos litú rgico s judeo­

españoles.
1. C a n ta r  de los C an tares :
a) V erso s 1-2, M r. Sustia l.
b) V erso  3, M r. A m iras.
c) V erso  4, M rs. R ubi.
d) V erso  5, chorus.
2. H a v l a d  a m i  m a d r e ,  M r. Sustie l.
3. A d o n a i  o i  y m e  e s t r e m e s i  :
a) V erso  i ,  M rs. R ubi.
b) V erso  2, M r. A m iras.
4. B e n d i c h o  s u  n o m b r e  d e  e l  s e ñ o r  de  

e l  M u n d o ,  por M rs. y  M essrs. A m iras, 
Sustiel, K a tta n  y  Besso.

« *  *

P rim era  p a r t e : R om an ces y  canciones 
p rofan as :

1. A s p e r a d ,  m i  a m o r ,  q u e  m ’ e s t o y  v is ­

t ie n d o .

Asperad, m i am or, que m ’estoy v is­
tiendo

L a  cam isa  de seda que m ’estoy m udando. 
L a  cam isa  de seda que inda hoy m e la  es-

[treni.
M e disheron qu e erash novia, nos v in e  a

[vestir.
M e disheron que erash  novia, nos v in e 0

[vestir.

4. S e  v a  i r  a  la  m a r  la  g a la n a .

S e v a  ir a  la  m ar la  ga lan a ,
Se v a  ir a  la  m ar la  ga lan a ,
C on un vestido d ’a l y  blanco.
S e  v a  ir  a  la  m ar.

E n tre  la  m a r y  el río 
E n tre  la  m a r y  el río,
M os creció un arvol de bem brio.
Y a  se v a  a  la  m ar.

E n tre  la  m a r  y  la  arena.
E n tre  la  m a r y  la  arena,
M os cresca un arvol de canela.
S e  v a  ir  a  la  m ar.

L a  novia  se  v a  ir a l baflo,
L a  novia  se v a  ir a l baño.
M uevo am o r la  está asperando.
Y a  salió  de la  m ar.

5. E s t a  n o c h e  m i s  ca v a íle ro s .

E sta  noche m is cavaíleros, dorm ir con
[u n a  señora,

Y  dorm ir con u n a  señora, que en los días
[de m is vidas,

Y  dorm ir con un a doncella,
Q u e en los d ías de m is vidas,

N on vide otra  com o ella, non vide otra
[com o ella.

E n  la  bash ad a de un río,
E n  la  suvida de un vado,

E n ron trí a  m i Z eld a, la  h ija  del empe-
[ra d o r...

E n
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(>. p a s c a n  la s  d o d je  f lo r e s .

vSe pasean las dodje (doce) flores.

E n tre  m edio un a condja.
D islio  la  con d ja  a  las flores :
((Oy es d ía  de pasear.
S e  pasea la  linda D in a  
P or los cam pos del rey H evron.»
C on  favor de sus dodje herm an os cam i-

[n av a  sin tem or. 

P or ahí p asó  un m uchachico, el h ijo  del
[rey H evron.

A llegóse p ara  ella, le h izo lo que non es
[razón.

L in d a  sosh la  linda D ina,
L in d os son vuestros herm anos, 
iMa vos llevash la  flor.

7. Y o  e s t a n d o  e n  la  m i  p u e r ta .

Y o  estando en la  m i puerta,
Y  con la  m í m u jer real,
Y  con la  m i m u jer real,
T añ en d o la  m i vigüela,
Y  m is h ijos al son bailan.

Y  m is h ijos a l son bailan,
A lsí m is ojos a l leshos,
V id e  m ucha gen te  espuntar,
V id e  gran  cavallería ,
C on  aquel rey de P ortu gal.

E stesh  en b u en ’h ora  el buen rey 
Jan Lorenzio, en m al ven gash , •
Jan Lorenzio, en m al ven gash ,
Y  oigashm e el D io  del sielo.
Q u e  es padre de piadad.
P o r tener m u jer herm oza,
Y  el buen rey m e quiere m atar.

y  el buen rey m e quiere m atar.

P a ra  m í y  vos el buen rey,
Pichonicos con agrás.
P a ra  tod a vu estra  gente,
C a v ra s  y  cavrones hay.

8. V e n t a n a s  a l ta s  t i e n e s  tú.

V en tan as a ltas tienes tú con ve las  am a-
[rillas.

E sta  noche rogo a l D ió , que m e subash
[arrib a.

T ir i  lai-la, op, tirila ila , opa.

B uen as noches, H anoun D oudoun,
B u en a salud y  vida. E sta  noche ro g o  al

[D ió

Q u e m e suvash  arriva.
T ir i  lai-la, op tiri la ila , opa.

E n m i serray vos conbidi, non vo s be-
[gueneatesh.

T e n g o  sala y  ca m a reta  y  ven tan as p ara  la
[h u erta .

T ir i  la i-la , op, tirila ila , opa.

E l anillo  que llevas tú, el d iam antes es
[m ío.

E l coyundji que lo hizo, es prim o herm ano
[m ío.

T ir i lai-la, op tiri la ila , opa.

9. M a n a n a  y m a n a n a .

M an an a y  m ansr.a  y  a l tan  »le ínanana, 
C u an d o  sa lir  qu ieria  la  estrella  D ian a,

C iianiío  sa lir  qníería  la  estrella  t)ían a,
1 ( iiin í-anñno e i m ano y se  tue a la llana.

10. M e  s i e n t o  a le g r e .

M e siento a legre y  m uy contente,
N o pensó m as que en el am or,
E l am or, que m ’es m u y potente,
M e d a  coraje, ca lm a m i dolor.
I£1 am or, que m ’es m u y potente.
M e da  coraje, ca lm a m i dolor.

L a  tu y a  g ra c ia  y  h erm osura,
T u  lindo puerpo y  tu  bivez,
A  m i m e rendes gran d e ven tura.
D eseo verte otra  vez.
A  m i m e rendes gran d e ventura,
D eseo verte otra  vez.

P o r ti, querida, m e desespero,
P o r ti, m i linda, v o y  a  tresalir.
F id elid ades de ti espero.
H a sta  el d ia  de m i m orir.
F idelid ades de ti espero.
H a sta  el d ia  de m i m orir.

I I .  M e  v o y  a m u e r ir ,  so y  c h iq u i t ic o .

M e vo y  a m orir, soy chiquitico.
E stoy entiquiado, no ten go quince anos. 
M e vo y  a  m orir ; ¿ que v a  a  hacer m i

[m ad re?

E l frío  y  la  ham bre la  h arán  m orir.

Inda no he visto p rim avera  de m i vida, 
D io  poderoso apiadate de mi.
L a  mi tom ba tengo abierta.
R o g o  a l D io  que no la  cerre.

R etiración  m e dem andâtes,
B lan ca  com o la  palom ba,
D e  m i a lm a  te  ven gates,
M e voy ir ñna la  tom ba.

U n a  le tra  estoy escriviendo, 
tnlintado en envelope.
\dÍo, cruela  nina,
\las con ti non h ab lo  yo.

T ercera  parte : C a n to s  litú rgicos.

I .  C a n t a r  d e  lo s  c a n ta r e s .

C a n ta r  de los cantares qu e a  Shelom o : 
B ezasem e de bezos de su  boca, que mu- 

jores tus querensias m as que vino.

A  guezm o de tus azeites buenas, azeite 
fue vaziad o  tu nom bre, por tanto m anse- 
va s te am aron.

Sontraem e despues ti correrem os, m e 
trusho el rey a  sus ca m a ra s m os agoza- 
rem os y  m os a legrarem o s con ti, m em - 
brarem os tus querensias m as que vino, 
derechaddades te am aron.

Salid  y  veed a h ijas de S ion, en el rey 
Shelom o, con la  corona qu e encorono a 
él su m adre, en d ias de su  noviedad, y 
en dias de a leg ría  de su  corason.

2. A v i a d  a m i  m a d r e .

A via d  a  m i m adre, que su  gozo  se  m u- 
rio ; ei h ijo  qu e parió a  los noventa anios,

fue p ara  el fu ego  y  p a fá  el cu chillo  sé 
aparejo  ; ande bushcare a  e lla  adon co- 
nortador. A n g u stia  a  m i por m i m adre 
que llorara y  a lg u a y a ra . A tad  y  el atad o 

Itzh ak  y  el m izbeah.

3. A d o n a i  o y i  y  m e  e s ír e v ie s i .

A d onai, oyi y  m e estrem esí en d ía  que 
en él m e vijitas , teinbli y  m e adoloryi en 
dia que en él m e ju zg a s , m e arebashi y 
m e atorví en d ia  que con tu folor m e 
apocas, M i  y a n io r  b e s s o r  A d o n a i . . .

A donai, responde a  los an iyim  los es­
tan tes delantres de ti, com o proves que 
dem andan bushcan perdón de ti, ordena 
sus corasones acosta  tu  oreja, N i s s a  ale-  

n o u  h o r  p a n e h a  A d o n a i .

4. B e n d i c h o  s u  n o m b r e  d e  e l  S e ñ o r  de  

e l  M u n d o .

B endicho su nom bre de el señor de él
[m undo,

B en d ich a tu  corona y  tu  lu gar.
S ea  tu volun tad  con tu pueblo Israel para

[siem pre.

Y  rezgata  a  tu derecha,
A m ostra  a  tu  puevlo en caza  de tu san-

[tid ad ,

Y  p ara  sontraer a  nos
D e  buendad de tu  claridad,
Y  por resivir m u estras tephilot con pi-

[dadades,

S e a  tu  veluntad  delantre de ti ;
Q u e a larges a  nos vid as con bien,
Y  p ara  seer nosotros tus siervos, 
G uard ad os entre los djoustos,
P o r ap iad ar sovre nos,
Y  por g u ard ar a  nos,
Y  a todo lo qu e a  nos,
Y  a  lo que tu  puevlo Israel.

T u  sos que m antienes a  todos,
Y  gobern as a  todos.
T u  sos que p odestas sovre lo  todo,
T o  sos que podestas sovre los reyes.
Y  el reynado tuvo es,
M ozotros som os esclavos del S an to  Ben-

[dich o él, 
Q u e m os om íllam os delantre de él,
Y  delantre h on ra de su ley,
E n  cad a ora y  ora,
N on sovre varón  m os enfeouziam os.

Y  non sovre an geles de los sielos m os
[asufrim os,

S a lvo  en el D io  de los sielos,
Q u e  es el D io  de verdad,
Y  su ley verdad,
Y  sus porfetas verdad,
Y  m och igua por azer bienes y  verdades 
E n  el m ozotros m os enfeouziam os,
Y  a  su nom bre el presiado el santo, 
M ozotros dizim os alavasíones,
.Sea velountad delantre de ti.
Q u e  avras m u estres corasones en tu  ley,
Y  cum plas dem andas de m uestros cora-

[sones,
Y  corasones de todo tu puevlo Israel,
P o r buendad y  por v id as y  p er pas,

[A m en .
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El diablo
no era tan diablo

El doctor A ntonio N icolás Briceño, co­
nocido cii n u estra  h istoria  con el nom bre 
de «El D iablo», nació en el pueblo de 
M endoza, jurisdicción  de V alera , y  m u­
rió fusilado a  la  edad de treinta  y  un 
años en la  ciudad de B arrin as, siendo 
coronel efectivo  del ejército p atriota.

E l nom bre de d ia b lo  se  debe a  la s  re­
presentaciones de com edias fam iliares 
efectuadas en la  noble ca sa  de los Jerez 
de A rístigü eta . T a n  bien h acía  el papel 
de diablo, que le quedó de sobrenom bre 
entre sus com pañeros los jóvenes aristó­
cratas de aqu ella  época. M ás tarde, cu an ­
do azares de la  vid a  revolucion aria  hicie­
ron de su vid a  un m a r desbordante de 
odios ju stificados, el nom bre de d ia b lo  te­
nía su m ejor razón  de ser.

E l prócer tru jillan o llena un a de las 
m ás brillantes p ágin as de n u estra  h isto­
ria, y  si aparece con un decreto ro jo  en­
tre la s  m anos— el decreto de la  g u erra  
a m uerte— , era porque en aquellos tiem ­
pos— d ie s- ir a e— de vencedores y  vencidos 

se im ponían m edidas radicales.
D e  que el diablo no era  tan  m alo com o 

se im agin an  ciertos escritores p arcia liza­
dos, nos lo dem uestra la  defensa que hizo 
del clero de M érida en : 8 i i ,  cuando levan ­
tó su voz au torizad a y  sab ia  contra  «El 
P atriota»  con m otivo de un proyecto de 
separación de la  p rovincia  de C a ra ca s . 
L a  religiosid ad  de B riceñ o se puso de 
relieve en la  p recitad a defensa, com o 
puede verse en «P atriotism o del C lero  Me- 
rideño», por m onseñor A ntonio R am ón 
S ilva , arzobispo de M érida.

Y  no obró por interés Briceño, n i ju ­
gando a  dos cartas, porque bien conoci­
da de todos los historiadores la  in tegri­
dad del prócer, y a  que fu é  su voz la  que 
en m om entos de duda p ara  adm inistrar 
ju stic ia  se a lzab a  im ponente com o la  de 
los profetas del pueblo de D ios. C uan do 
el debatido asu n to  de F ran cisco  R ondán, 
reo por conjuración  y  y a  puesto en capi­
lla, ¿quién  optó por que se oyese al reo? 
¿Q u ié n  fué m ás vehem ente en esa oca­
sión, el R vo. doctor L u is  Ign acio  H u r­
tado de M entloza, que ab o ga b a  por el ri­
gorism o, o Briceño, que ab o gab a por la  

excepción ?
((Probada la  excepción, es m uy acreedor 

el reo a  la  in d u lg e n c ia ; pero concedida 
sin pruebas sería  un despotism o igu al al 

de condenarlo sin oírlo.»
E l D i a b l o  no era  tan  diablo com o lo 

quieren p intar. E l era quien decía en ple­
no C o n greso  : E s una necesidad hacer 
leyes en nom bre de la  equidad y  de la  
ju stic ia  que prescriban derechos igu ales a 
los hom bres.» Briceño h acía  entonces ho-

*por A N A  A . BELLO DE TEJERA

nor a su título de abogado, com o m ás 
tarde lo h acía  a  su título de coronel.

A  los hom bres gran  les, com o a los 
acontecim ientos históricos, h ay que tom ar­
los com o decía el L ibertad or : verlos de 
cerca y ju zg a rlo s  de lejos.

B o lívar fu é  injusto con i3riceño, porque 
bien sabía  el h ijo  glorioso de C a racas 
que B riceño era valiente. Y  si no ahí la 
célebre contienda habid a entre los dos 
futuros héroes en la  posesión de ¡(Cuju- 
rá» el 24 de septiem bre de 1807. B o lívar 
quería a  tod a costa abrir un callejón en 
terrenos de B riceño ; el callejón  de refe­
rencia era  p ara  fa cilita r  el paso a  una 
hacienda de B olívar. B riceñ o se opuso al 
agu ilu ch o poniéndole una p istola en el pe­
cho, prueba de que no era  cobarde, com o

VE IN TE  NACIONES A M E ­

R IC AN AS
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MARRUECOS y en todo el 
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afirm ó el L ibertad or en un a carta  escrita  
desde M érida a l Presiden te de la  U nión : 
«V uestra E . verá  que la  inobediencia de 
este intruso (se refiere a  Briceño) m ilitar, 
lo h a  conducido a  su  ru in a  y  quizá a  la 
m uerte, arrastran d o tras sí a  todos lo.s 
im prudentes y  desgraciados que tuvieron 
la  m ala  suerte de seguirle  a  una expedi­
ción desesperada, sin arm as de fuego, sin 
m uniciones, sin ' cartuchos y  aun sin v a ­

lor.»
C a b e  m uy bien pensar, con la  notable 

h istoriógrafa  doña L u c ila  de Pérez D íaz, 
a l c itar en su libro «B olivianas» sobre la  
«G uerra a  M uerte» la s  palabras del L i­
bertador, que él er a  m o d e r a d o  p o r  p r u ­

d e n c ia ,  n o  po r  d e b i l id a d .  ((Palabras que 
pueden aplicarse en aquellos días del año 
13— sigue coincTitando la  señora Pérez

D ía z— . H a sta  aquel m om ento h ab ía  sido 
m o d e r a d o  po r p r u d e n c ia ,  com o lo demo?- 
tró en su  actitud con A n tonio  N icolás 
Briceño, porque se h ab ía  sujetado al G o­
bierno de la  U nión  y  ten ía  que proceder 
de acuerdo con las m iras de éste.»

El pundonoroso m ilitar, el D i a b l o  de  

T r u j i l lo ,  no era  n ingún intruso, puesto 
que su  p alabra au torizad a h ab ía  sonado 
m u ch as veces en el C on greso  p ara  im po­
ner ju stic ia  y  p ara  pedir clem encia, aun ­

que era  diablo.
E l 16 de enero publicó B riceñ o su  pro­

clam a de «G uerra a  M uerte», y  dicha pro­
clam a fu é  aprovechada por B o líva r y  C a s ­
tillo en el cu artel general de C ú cu ta  ; lue­
go no era  B riceñ o un intruso. ¿ S in  ar­
m as de fu ego  y  sin m u niciones? Y  cu an ­
do llegó a  C ú cu ta  ¿ n o  llevaba ciento cu a ­
renta hom bres, con todo lo necesario para 
repeler a  los con trarios? ¿ Y  no IL gó liri- 
ceño a  S an  C ristó b al com o com andante 
de la  cab allería?  ¿ O  es que en aquella  
época se enviaban com andantes sin tro­

pa y  sin p ertrech o s?...
¡ M isterios del destino de los Briceños, 

a  quienes siem pre la  ju stic ia  Ies h a vu el­

to la  espalda 1

¿ F a lta  de v a lo r?  ¡ Y  por sobra de v a ­
lor se adentró por el A lto  A pure, dispues­
to a  ob rar independientem ente de B olí­
var, puesto  que sus actos lo com prueban !

B arin as sería el centro  de su s operacio­
nes, y a  que ahí encontraría refu erzos m o­
netarios entre sus deudos ricos, aquelk)s 
P ulidos y  Briceños que se un ían, com o 
m uchos de ellos lo h abían hecho, a  la 
cau sa  de la  independencia. L u e g o  Brice- 
ño ten ía  m ás que va lo r : era intrépido.

¿Q u e  fu é  desgraciad o en la  expedición? 
C u an d o la  traición  o  el en gaño acechan 
a  los hom bres, van o s son los esfuerzos 
del va lo r y  del talento. E sa  fu é  la  suer­
te de B riceño y  a  ésa  se rindió ; pero sin 
doblar la  cerviz, a ltivo  com o h ab ía  nacido 
y  es ley  a tá v ica  en su  fa m ilia  ; sereno 
com o h ab ía  obrado y  am en azan te  com o 
L eónid as en el so litario  peñón de la  T er- 

inópolis.

B riceño sintetizó el deber del p atriota  
en un a carta— la ú ltim a enviada a  doña 
D olores Jerez de .^ristigueta, su esposa— , 
casi a l borde de la  tum b a : « L a  P atria  
era esclava, y  en la  noche de la  esclavitud 
no h ay paz, no h a y  honra, no h ay  am or, 
no h a y  v id a ... M oriré orgulloso de mi 
conducta, sereno y  a ltivo , anonadando a 
m is verd u go s con el m ás insultante m e­

nosprecio.))
A sí m ueren los gran d es hom bres, a u n ­

que se llam en diab los... Y ,  en resum idas 
cuentas, ¿q u é  fu é  el decreto de T ru jillo ?  
L a  realid ad de un a operación dantesca : 
((Perded toda esperanza los que entréis...»
Y  se im ponía esa m edida salvad ora, por­
que sin ella— com o acertad am ente opina 
ei erudito V icen te  D á v ila — u n o  se  hubie­
ra  realizado la  Independencia».

A n tes de ser proclam ada la  g u erra  a  
m uerte en C a rta g e n a  por B riceño, ya  
antes lo h ab ía  sido de hecho por los Ati- 
las realistas. E l indulto, p ara  aquella  épo­
ca, era  contraproducente, se im ponía una 
m edida radical, una separación absoluta 
entre venezolanos y  españoles : el decreto
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de T ru jillo  era  el v e r i v ic i i s  de los rom a­
nos > líi destrucción de la s  n aves de C or- 

i - i .  i i;  aucreio lu y, a iiics  qut; Lodo, una 
liieüida p olítica, y  y a  cs Licnipo de que 
sc lia^ a ju stic ia  a  taív dcLcriiu-
I.61CI011, iiija  de las circun stancias.

L UÍ toilü Iu expuesto í>c ucja  4uc 
Ul i jm oLO  iiu era uan u ia u io  lu pin­
tan ciertos escritores catuiicus. i  a piw- 

pubito de catolicidad, y  p ara  ina>or aouii- 
dam iento, viene com o anulo ai doao la 
inserción de un docum ento del doctor .-\n- 
tonio N icolás Briceño, docum ento que na 
heclio conocer a l público el acucioso his- 
toriógrato  don T u lio  i^'ébres C ordero cii 
el prim er tom o de su obra uA rchivo de 

H isto ria  y  Variedades».
t l e  aquí el docum ento de referencia :
« lil Suprem o C on greso , en v is ta  ue la 

representación de V . b . ll im a . de 6 ue 
los corrientes, en la  cu al so licita  que so 
libren por b . M . la s  providencias opoviu- 
n as que en ellas se contienen, h a  acorda­
do que por el su p erio r P oder n je c u in o  
las libren la s  órdenes correspondieaies 
p ara  el ju ríd ico  procedim iento, persecu­
ción y  castig o  de los públicos am anceba­
dos que no están  separados de sus m atri­
m onios por JUICIO de la  Ig lesia , y  que en 
cu an to a  los rebeldes en el cum plim iento 
del precepto a n u al de la  confesión, ios 
venerables C u ra s  y  Jueces R s. procedan 
con el celo y  m oderación que la  m ateria  
ex ig e , por su grav e  y  delicada naturaleza.»

)iy u e  m ientras otra  cosa ."íe determ ina 
sobre la  libertad  de la  im prenta, se ou- 
serven las leyes qu e h ay establecidas, y 
que previenen que todos los libros que 
h ayan  de im prim irse sufran  previam ente 

la  censura del O rd in ario  E coo., después 
de la  cu al vu elvan  a l R evisor del C oüier- 
„o , excepto las g a ceta s y  dem ás papeles 
juilU icos, q ü c  con solo la  aprobación de 

este deben im priniirse.

)>Y que pueda \ u e stia  S . 1. o la  perso­
na que p a ra  esato com isionare v isitar to­
dos los m eses la s  e ícu e la s  públicas de pri­
m eras letras, encai'gándole ad em as el bu- 
prem o C o n greso  a l celo pastoral y i-, 
lico de V . S. 1. se s irv a  fo rm a r el plano 
o proyecto que m ejor le parezca, a  un de 
adelantar y  rectificar, en cu an to  sea po­
sible, la  e d u c a c i ó n  c r is i ia n a -p o l i i i c a  d e  la  

j u v e n t u d ,  c o m o  d e  e l la  d e b e  t o m a r s e  para  

Lu s u c e s iv o  lo s  m a g is t r a d o s ,  P r e l a d o s ,  M i ­

l i ta r e s  y d e m á s  q u e  o c u p e n  lo s  p r im e r o s  

p u e s t o s  d e  la  c o n f e d e r a c ió n  d e  V e n e z u e la ,  

V . S. I., con la s  personas que g u ste , para 
que le sirvan en este  trab ajo, que p asará 
lu ego a  S. M . p ara  su aprobación.

»Com unico a  S . S . 1. esta soberana dis­
posición p ara  su in teligen cia  y  satisfac­
ción, com o lo he hecho a l Suprem o E je­
cu tivo  p ara  que libre la s  que convenga. 
D ios g u ard e a V . S . I. m uchos años.—  
C a ra ca s , 27 de m arzo de i 8 n .— A n t o n io  

N i c o l á s  B r ic e ñ o .»

E l oficio precitado está dirigido a m on­
señor C o ll y  P rat, y  es u n a  pru eba irre­
futab le  del recto proceder cristiano de A n­
tonio N icolás B riceño, p ara  que se vea 
que m u ch as cosas ni son com o se dicen 
— fa lta  de ciencia en el hecho citado— , ni 
se dicen com o son— fa lta  de verdad en el 
acontecim iento narrado.

El monumento 
a Bolívar en Madric
U na c a rta ¿ 'd e l P re s id e n te  de  V e n e z u e la

L a  A sociación L o s  A m ig o ?  de 
Bolívar, y  con eiia un gru p o  reprc- 
senialivü de la inteiectuaiidaü es­
pañola, d irig ió  ai i-'resiclente ele los 
L siad o s u  nidos de Venezuela, ex­
celentísimo señor clon Juan Víceme 
Góm ez, el siguiente mensaje, sou- 
citanao su concurso para la eiec- 
cion clel monumento al uibertaaor, 
en M adrid.

H e  aquí el escrito ;

«(Excmo. Sr. :
E l próxim o 12 de octubre un grupo de 

escritores, prolesores y  artistas  se congre­
g a rá n  en un a beiia p iaza m ad rileñ a  para 
rendir ei liom enaje ue su adm iración  en­
tu siasta  y  su  devocion lervo ro sa  a  la  m as 
g lo riosa  encarnación de h isp an iaad  que 
su rg ió  en n u estras generaciones : a  31- 
m on B o lívar, lierm aao m ayor ue cuantos 
guerrilleros y  cap itanes luch aron  en e , s -  

pañ a por la  flfUepenaencia, la  lio ertaa  y 
la ju stic ia  contra  la  tiran ía  de ejercito» 
invasores y  de u m astias extrañ as ; a  S i­
m ón b o líva r, eu quien se cum plen las 
profecías de la  u io iia  española concebida 
por C ervan tes, siendo ei iViesias, el Q u i­
jo te  providencial y  cuerdo, que Uesnace el 
encantam iento de un C on tinente y  repara 
el desaluero en que se ten ía  a  toda una 
r a z a ; a  la  de aquí, consentidora auúlica, 
y  a  la  de allí, resign au a. in erm e...

Se rendirá este Homenaje de la  intelec­
tualidad española, a l que querem os aso­
ciar a  los representantes diplom áticos de 
la  A m érica  h ispana, ante un sencillo blo- 
uue de gran ito , casi hundido en tierra, 
cubierto casi de césped y  m atojos silves­
tres en el abandonado centro de un ja r­
dín. N o tiene aquel m onolito n in gu n a ins­
cripción. L o s  transeúntes, cuan do pasan 
p«.»r a llí, se pregun tan  cóm o la  incuria 
•nunicipa! dejó abandonado en m edio de 

te lla  p laza, s itu ad a en el barrio m ás 
a ristccrá lico  y  m oderno de la  gran  urbe 
m ad rileñ a, este pedra^cü sin ta lla  y  cóm o 
lo dejó e iiiregad o  a  lut> desgastes de los 
elem entos y  a  la s  in ju ria s de la  chiquille­
ría  inconsciente.

Y  he aquí, señor Presiden te de la  R e ­
pública de V en ezuela, que aquel m onolito 
abandonado es p ara  nosotros un a ra  sa ­
g rad a . E s  la  p rim era piedra que se colo­
có hace nueve años p ara  sustentam iento 
del m onum ento que ib a  a  a lzarse  a  B olí­
va r  en el corazón de la  cap ital de E spa­
ña. L a  colocó un D ía  de la  R a za  quien 
era  entonces je fe  del G obierno, asistido 
de los m inistros que representaban ante el 
je fe  del E stad o español a  la s  R epúblicas 
bolivarianas y  a  sus h erm an as del C on ­
tinente colom bino. Se h aU o a llí en nom ­
bre de V en ezu ela . L o s  españoles, hidal­
gos, lanzaron un grito  de jú bilo  ante 
aqu el acto, que se llam ó «la reespañoli- 
zación de Bolívar)).

Y  he aquí, señor P residente, que se han 
sucedido los años y  que, estando term i- 
nadas las figu ras y  sustentam ien tos del 
m onum ento proyectado por el cincel del 
escu ltor prem iado en concurso público ce­
lebrado en la  h erm an a ciudad de C ara-

c:¿s, continúa aquí, o lvidada en el ccntro 
de un jard in ilio , com o si tuese la  tap a­
dera de un registro  de a g u a s  o  cosa se­
m ejante, aqueiia  p rim era piedra sa g ra d a  
soore la  que deoeria a lzarse  la  figu ra  del 
m as gran d e español, que nuevam ente pa­
rece expulsado y  aborrecido de su m adre 
racial orig in aria .

N o sabem os, no querem os saber qué 
cau sas de torpe política h ayan  podido na­
cer cesar el em peño que tom aron a  su 
carg o  las R epuühcas bolivarianas, que 
errores se h ayan  podido com eter por m e­
diadores in lortun ad os. Q u erem os solo re­
cordar a l H onorable i-residente de Ve­
nezuela que en lUadrid, donde el n om oie 
de b o lív a r  se revela  con recuerdos senti­
m entales y  acciones de bravu ra, que son 
y a  en la  m oceuad, com o un recuerdo del 
tilan  y  un proietizam iento uei neroe, sus 
devotos, p ara  rendirle ñom enaje, tenare- 
m os que ¡jostrarnos, no ante el sobeiuio 
luonuiiiem o que se nos prom etiera, sino, 
com o IOS prim itivos cristianos, ante uiid 
pieura sim bólica, m edio cubierta de tie- 
ir a  y  de m atojos, com o si lu era  traición 
a  la  patria , m o strarla  g lo riosa  en plena 
iuz y  bien en alto  p ara  que todos rindie­
ran acatam ien to  a  la  inm ortal g lo ria  ue 
b o líva r. L ib ertad or ju n tam en te ue Anie- 
r ica  y  de E sp a ñ a  m ism a, que tam bién 
gem ía  en cadenas y  lu ch ab a  por recobrar 
aus libertades perdidas .»— U i g a  o n c e n o ,  
D t g n i s io  t é r e z ,  t e d r o  d e  i i e p i a e ,  M a n i n  
i^uis L zu sm á n , C r is t ó b a l  a e  C a s tr o ,  A lu-  
n u e l  L,. O r t e g a ,  M a n a  K a i l i a  V a lero ,  Lm- 
neraL A l o e r t o  C a s tr o  U ir o n a ,  L u i s  B e r ­
m e j o  V ida, C o n c h a  E s p i n a ,  L u i s  K m z  
C o n t r e r a s ,  B l a n c a  d e  lo s  i i i o s ,  G a b n e i a  
M is tr a l ,  J o s é  C a n a l e ja s ,  F r a n c i s c o  B é r e z  
A s e n s i o ,  C o r o n e l  C é s a r  S e r r a n o ,  J o a q u ín  
B e l d a ,  D r .  C é s a r  J u a r r o s ,  R o s a  A r c tn ie -  
g a ,  A u r e l io  M a t i l la ,  F e l i p e  S a s s o n e ,  C é ­
s a r  G o n z á l e z  R u a n o ,  E d u d r d o  Z a m a c o is ,  
P r á x e d e s  Z a n c a d a ,  M a n u e l  M a c h a d o ,  J a ­
c in to  G u e r r e r o ,  J a c in t o  B e n a v e n t e ,  l i  en-  
c e s la o  F e r n á n d e z  F l ó r e z ,  A n t o n i o  B a l l e s ­
te r o s  B e r e t t a ,  M e r c e d e s  G .  d e  B a l l e s t e ­
r o s ,  M a r ia  d e  C a s t r o ,  V ic e n t e  C a s t a ñ e d a ,  
P ila r  M i l lá n  A s t r a y ,  B e n j a m i n  J a r n é s ,  

M u ñ o z  S e c a .  (S iguen las firm as.)

E l general Góm ez ha contesta­
do con una brillante carta, plena de 
amor a España, que m uy com pla­
cidamente reproducimos en las co­
lum nas de N u e s t r a  R a z a ,  en las 
í[ue tanto hemos luchado por la 
idea de que M adrid se honre hon- 
lan d o  a esa gran figura de la raza, 
()ue encarna en B olívar.

Dice así el ilustre Presidente de 
Venezuela  :

M aracay, 19 de febrero de 1935.

H on orables se ñ o re s : E l presidente de 
los E stad os U nidos de V en ezuela  estim a 
ocasión fe liz y  trascendental la  de respon­
der a  la  com unicación que le h a d irig i­
do un grupo de escritores, profesores y 
artistas, vin culad os ptn nn sentim iento 
vivo  y  generoso.
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P a fíi el je fe  del G obierno de u n a  na­
ción am erican a que no ren iega, antes 
ex a lta , los orígenes españoles de su cul­
tu ra  general, de m u ch as de sus costum ­
bres, de u n a  porción considerable de su 
D erecho, y  de su propia lengu a, no pue­
de ser sino estím ulo  de su convicción y 
de su acción, la  vo z de la  intelectualid ad 
h ispana, que llega  h asta  él p ara  reclam ar 
la  reaüzación del hom enaje a  Sim ón B o­
lívar, en el sitio  elegido p ara  h ogar dc 
su g lo ria  en el corazón de la  cap ital de 
E spaña.

Y  he aquí, señores, que el reclam o se 
hace en tan  calurosos y  conceptuosos tér­
m inos, con ta l elocuencia, coi> tal im preg­
nación de los ideales de com prensión y  
estrecham iento— los ideales definitivos de 
B olívar— , que la  exposición m ism a es 
y a  el m onum ento ideal, fa ltan d o sólo su 
realización ob jetiva  en m aterial de pie­
d ra  y  en fo rm a  de escultura.

N acid o el pensam iento de erig ir  un m o­
num ento a  B o líva r en M adrid de cere­
bros y  corazones españoles, V en ezuela  
ju n tó  a l rego cijo  de ver su rg ir  tan  no­
ble in iciativa  el deber de no am en guar 
la  significación del gesto  con un a inter­
vención fu era  de línea. S olicitad a  m ás tar­
de su cooperación, la  a segu ró  inm edia­
tam ente. H oy, a n te  la  exposición que m e 
d irig ís en representación d ign ísim a de la 
intelectualid ad española, se dispone a  una 
acción defin itiva p ara  que sea pronto rea­
lidad el pensam iento h on ra de E spaña.

A  los D ep artam en tos del G obierno a  los 
cu ales incum be, he com unicado instruc­
ciones p ara  decidir la  form a de la  acción 
eficaz que se  propone V enezuela.

A ceptad, señores, el testim onio de mi 
consideración y  elevado aprecio.

E l  G e n e r a l  

J U A N  V I C E N T E  G O M E Z

Los m il i ta re s  de G u a te m a la  

estudian la vida de Simón Bolívar

l l l l l l l l l l l i i l l l l l l l l l l l l i l l l l l i l i l i l l l l l i ^ ^

LO S A M IG O S  DE B O LIV A R

D o n  M e lq u ía d e s  A lv a r e z ,  

e le g ido  presidente

H a  sido elegido presidente de la 
A sociación  hispánica «Los A m ig o s  
de Bolívar» el ilustre político don 
M elquiades A lvarez, sustituyendo 
al maestro de periodistas don D io ­
nisio Pérez (q. e. p. d.).

Don M elquiades A lva re z  es una 
de las primeras figuras de la polí­
tica española. E x  presidente del 
Parlam ento, jefe  del Partido liberal 
demócrata, decano del C o le g io  de 
A b o gad o s, orador grandilocuente, 
su actuación com o presidente de 
L o s  A m ig o s  de B olívar ha de ser 
fecunda para E spañ a y  para A m é­
rica.

U n a  Com isión de la Junta de ac­
ción, com puesta por doña O lg a  Bri­
ceño, don R od olfo  R eyes, el gene­
ral C astro Girona, don R icard o  L ó ­
pez Barroso, don Cristóbal de C a s­
tro y  don Manuel L .  O rtega, ha co­
m unicado el acuerdo a don M elquia­
des A lvarez, quien aceptó la de­
signación, proponiéndose imprimir 
gran im pulso a  la Asociación, que 
constituye, por ser una liga  de los 
intelectuales hispánicos, una firme 
base para el desarrollo de los idea­
les de conpenetración hispano-ame- 
ricana.

E l excelentísimo señor presiden­
te de la R ep ú b lica  de Guatemala, 
general don jo r g e  U bico, dispuso 
recientemente— según noticias de 
prensa que nos llegan de aquel lu­
g ar— que ios jóvenes estudiantes 
que se preparan para la vida mili­
tar estudien detenidamente la vida 
del libertador Sim ón Bolívar, emi- 
üeíido para el efecto un acuerdo que 
se publicó en su oportunidad en el 
D ia r io  de C en tro  A m é r ic a , órgano 
oficial del Gobierno de aquel pais.

S e g ú n  dicho acuerdo, el curso 
por medio del cual se difundirán las 
enseñanzas que se desprenden de 
la vid a  del libertador de Am érica, 
será estudiado por los alum nos de 
la E scuela  Politécnica de Guate­
mala, prestigiado centro del cual 
han salido los más ilustres milita­
res y  estadistas con cuyos nombres 
se enorgullece la nación centroame­
ricana, que rinde así, ahora, con la 
disposición de su presidente, un ho­
menaje a la cultura universal.

L a  noticia de que se estudiaría la 
vida del libertador fué dada a cono­
cer a los alum nos de la Escuela  P o ­
litécnica en los momentos en que 
se llevaba a cabo la clausura de la­
bores del establecimiento mencio­
nado, acto que se aprovechó para 
rendir un hom enaje al ínclito va­
rón, colocando en el salón de ho­
nor del plantel un retrato de Bolí­
var, obsequio del general Ubico.

E n  esa ocasión, y  con ese motivo, 
se pronunciaron varios discursos, 
de los. cuales publicam os al final de 
esta nota el que dirigió  a los allí 
reunidos el general don A .  Consi- 
dine, director de la Escuela  Poli­
técnica, y  en el cual se ponen dc 
manifiesto las altas dotes del héroe 
americano.

S e  e s ta b le ce  u n a  so c ied a d  
holi'viana

A d e m á s de la creación del curso 
especial de historia a que nos he­
mos referido, ha quedado formada 
en Guatem ala, por iniciativa del ex­
celentísimo señor presidente, gene­
ral Ubico, la ((Sociedad de Acción 
Boliviano-guatem alteca, la cual es­
tá integrada por prestigiosas per­
sonalidades de aquel país, quienes 
han dispuesto trabajar en un todo 
de acuerdo con la L ig a  Internacio­
nal de Acción Boliviana, que en 
todos los países de A m érica  está 
llevando a cabo una gran labor de 
divulgación.

L a  «Sociedad de A cción  B oliv ia­
no-guatemalteca», como su nombre 
indica, se dedicará con empeño a

la difusión de las enseñanzas que 
para las naciones americanas tienen 
los actos de B olívar en la cruzada 
que efectuó éste por la libertad del 
Continente, aprovechando para ello 
todos los medios a su alcance, como 
ion la cátedra, la tribuna, la prensa,
l libro, el folleto, etc.

Publicam os a continuación los 
telegramas que se cruzaron entre 
los tundadores de la Sociedad y  el 
señor presidente de aquella R e p ú ­
blica con m otivo de la organización 
de esa entidad. D icen así :

«Guatemala, 31 de diciembre de

1934-

A l  general don Jorge U bico. 
Presidente Constitucional de la 

R epública.
P alacio  N acional.
A  usted, miemüro ilustre de la 

L ig a  internacional de Acción B o li­
viana, tenemos el honor de parti­
cipar que en estos momentos ha 
quedado organizad a la Sociedad 
Guatem alteca de A cción  B oliviana 
y  que hemos acordado, por unani­
midad, dirigir a  usted un entusias­
ta saludo, como a la más alta repre­
sentación en esta R epública  del 
ideal de fraternidad latinoamerica­
no.— S a n tia g o  A r g u e llo ,  presiden­
t e ;  K .  V á s q u e z , L u is  H .  E v e r te s ,  
J o h n  A .  C o n s id in e , P ío  M . R ié p e -  
le, J . S o to  R í o s ,  P e d r o  H .  A r a g ó n ,  
A d o lfo  R o s a  C h á v e z , A .  V a lla d a ­
res, A .  R .  R u is ,  R ic a r d o  M a th e u  
H .,  A u r e lio  N .  L a sse p a s, E d u a r d o  
M a y ora , R ic a r d o  P era lta  H . ,  secre­
tario.»

«D e C asa  presidencial, i.° de ene­
ro de 1935.

Señores S a n tia g o  A rgü ello  y  de­
más firmantes :

C on verdadera com placencia he 
recibido el interesante mensaje de 
ustedes, inform ándome que el día 
de ayer quedó organizada en esta 
ciudad la importante sociedad g u a ­
temalteca de A cción  Boliviana, in­
tegrada por ustedes, estimables se­
ñores, y  al corresponderles atenta- 
y  cordialmente, el saludo que con 
tal m otivo se han servido dirigirme, 
tengo la satisfacción de expresar a 
ustedes mis mejores deseos por que 
tengan éxito cum plido en los gene­
rosos y  entusiastas propósitos que 
les animan en pro del grandioso 
ideal de fraternidad latinoamerica­
na.— Jorg e U bico .))

E l  d iscu rso  d e l g en era l 
C o n s id in e

C om o indicamos antes, en la E s ­
cuela Politécnica de Guatem ala se
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var, pronunciando el genera! C o n ­
sidine las siguientes palabras : 

o Honorable Cuerpo diplomático 
y consular ; ^

Señores secretarios de Estado ;
Señoras, señores :

M uy contados son los hombres 
que en sus actividadi'S militares han 
obtenido la adm irajión  mundial ; 
¡nuy contados son los hombres qur 
como estadistas han llegado a la 
fama, y  m uy pocos han ganado la 
devoción mundial, uniendo a am­
bas cualidades la del patriota que 
todo lo sacrifica por el ideal de 
crear una Patria.

Y  no es sino hasta cuando nos 
detenemos a  pensar y  estudiar las 
situaciones que se constataban en 
los momentos en que un hombre 
crece ante el m undo y  se distingue 
como militar, como estadista y  co ­
mo patriota, cuando nuestra adm i­
ración rompe todos los límites para 
convertirse en devoción profunda : 
este es el sentimiento que inspira 
la obra gloriosa de Sim ón B olivar.

C om o dijo la excelentísima seño­
ra de U reña, en reunión de la S o ­
ciedad de G eografía  e Historia, en 
esta capital :

<íMi idea no es otra que la de exal­
tar todo lo que sea posible su gran 
figura, al calor de ese sentimiento 
que todo lo diviniza cuando es pu­
ro, que se llama amor, y  cuando 
tiene por objeto la tierra que nos 
vió nacer se llama patriotismo, y 
el patriotismo de Sim ón B olívar no 
pudo ser más puro, señores.»

Bolívar fué el idealista egregio , 
ei Iiombre que sacrificó lujos y  co­
modidades para en gestos precur­
sores de las grandes democracias 
mostrar al m undo que en el C onti­
nente hispanoam ericano había pue­
blos que merecían, por derecho pro­

pio. ocuoar puesto ¿n cl concicrío 
de las naciones soberanas e  inde­
pendientes.

E l año pasado, en el ((Roerich 
Museum», de la ciudad de N ueva 
Y o rk ,  y  con m otivo de un acto so­
lemne que celebrara la L ig a  Inter­
nacional de A cción  Boliviana* un 
prestigioso letrado, profesor de D e­
recho de la U n iversidad  de Colum ­
bia, el doctor D a vid  E . Grant, dijo 
al com parar a B olívar con los gran ­
des héroes norteamericanos, que en 
B olívar se unían el arrojo de estra­
tega heroico de G eo rg e  W à s h in g ­
ton y  las m aravillosas cualidades de 
estadista de A brah am  Lincoln . Fe­
liz expresión ésta, que yo, como ciu­
dadanos de los E stados U nidos, re­
conozco en estos momentos.

M ucho había y o  oído hablar de 
la vid a  del Libertador S im ón B o ­
lívar, mas jam ás me perdonaré el 
no haberla estudiado íntimamente 
hasta hace poco. A  principios del 
presente año, un gran bolivariano, 
el joven periodista nicaragüense 
don A .  R am ón R u iz ,  quien es el 
director general de la L ig a  Inter­
nacional de A cción  Bolivariana, me; 
habló de B olívar ; me contó pasa­
jes de su vida maravillosa, impul­
sándom e a leer la historia de tan 
gran figura m undial. C ad a párrafo 
que leí, constituyó un incentivo más 
para mi creciente admiración por 
tan noble varón.

Impresionado por los hechos his­
tóricos que se registran en la vida 
de Sim ón Bolívar, fuim e al excelen­
tísimo señor presidente de la R e ­
pública, general don Jorge U bico, 
y  fué él quien reconociendo los 
grandes méritos del inmortal L i ­
bertador, me autorizó para que su 
historia fuese estudiada por los ca­
balleros cadetes en esta Escuela P o ­
litécnica que me honro en dirigir.

B olívar ha pasado a  la Historia

como figura inmortal, no y a  sc;:i- 
mente por su valeníta, por su inte­
ligencia, por su honradez y  por si: 
patriotisrno, sino que también, y  do 
manera maravillosa, por su fiero e 
inquebrantable carácter.

Cuando para la realización de sus 
ideales, encontróse con que todo, 
absolutam ente todo se interceptaba 
en su camino, cuando un fenómeno 
físico echó a tierra la noble ciudad 
de Caracas, Bolívar, sobre las rui­
nas, exclam ó firme e in d o m a b le : 
<(Si la naturaleza se opone a nues­
tros ideales, lucharemos y  vencere­
mos a la naturaleza».

En esta frase encuéntrase retra­
tado el carácter de B olívar. C arác­
ter que de nuevo se refleja cuando 
al verse con sus tropas desarmadas, 
en la m ayor miseria, el contestar a 
uno de sus generales que le pre­
guntó : «General, ¿ qué piensa ha­
cer ahora?)), contestó firm em ente:
((| V en cer I»

Y ,  este carácter no se encuentra 
jam ás en n in gu n a persona cu yos 
ideales no hayan sido fundidos en 
el crisol del más puro patriotismo.

Y o  declaro en este momento so­
lemne, que en mis años de vejez, 
consideraré como una de m is gran ­
des e íntimas satisfacciones el sa­
ber que otro gran patriota, esta­
dista y  guerrero, el general don 
Jorge  U bico, me autorizó para que 
los caballeros cádetes de la R e p ú ­
blica de Guatem ala estudiaran y  S':* 
compenetraran de la vida del L i ­
bertador Bolívar, restándome sólo 
hacer votos al Suprem o H acedor 
por que en cada futuro oficial del 
noble ejercito de Guatem ala encon­
tremos siempre a un fiel imitador 
deí gran americanista ; S im ón B o ­
lívar.

A  su memoria, la Escuela  P o li­
técnica dedica este retrato que con 
profunda emoción descubro.

,  R B
. irme y  peí

'  r

Como
és del tiempo

orfàleià
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I N D I C A D O R  C O M E R C I A L
Para facilitar y  fom entar el intercambio de productos entre los países de lengua española hemos organizado el I ndicador  C o- 
MERCi.\L, que abarcará todos los ramos de la economía. Si usted desea comprar o vender algo, lea siempre nuestro

I ndicador  C omercial. Veinte palabras, 25 pesetas al año ; cada palabra más, 5.

8. Bourla.
Joyero. Salónica. Casa fundada en 1850. 

Representante de la  casa C h ñ s t o p le  &  C."  
Representantes exclusivo en Grecia de los 
relojes O M E G A .

Benady Hermanos.
ventas por m ayor. Britisch Pharmaceuti- 
cal C.“ T . Departamento D rogas, Medicinas.

Importante empresa
busca corredor-vendedor confesión hebrea, 
asunto porvenir. C on diciones económ icas 
interesantes. E scribid am pliam ente a  : 
1887, A p artad o 9 11, M adrid.

Te verde de China
on paciuetes de 2^0, 125 y  62, 1/2 gramos en 
í^isa de J. R. Benazeraf.— B . P . 511. C a-
xabíanca.

Hotel Becerra
Gran c on fort.  M agníficas habitaciones. 

Servicio de cocina excelente. E s preferido 
por los viajantes de comercio. Tánger.

Hotel del Centro.
Rambla de San Juan, núm. 63, T arrago ­

na. Situación espléndida. Exquisito servicio. 
Precios moderados. Cuarto de baño y  ducha.

Fábrica de Pimentón.
Joaquín G i l  B elm onte.— A lju cer. (Murcia).

Jacob le. Gabbay.
Larache.— Agente de la Compañía C. T. 

M. y  otras.
Amrán Azulay.

Larache.— Estanco de tabacos. 
Compañía de Navegación Bland Line.

Gibraltar para M arruecos y  A rgelia , los 
magníficos vapores ingleses G ib e l  Z e r jo n  y 
G ibel Sa rsa r.  Pedid informes.
Eduardo López., And. Co. Inc.

80, Pine St.. N ueva Y o rk . Importación. 
Exportación. Cables en uso A B C  5 impro­
ved., ídem id. Bentley. Simplex.

Sr. D. J. Bendahan y  Hno.
T ejidos y  M ercería por mayor. 215 T ac- 

nari, 217. Buenos A ires. Dirección T elegrá­
fica: Bendahan.
Comisiones y  Repr«»sentaciones.

H a im  A .  P .k-íkíí.— Comisiones y  repre- 
'tentaciones del país y  extranjero.— Rambla 
(le Cataluña, 40. i.°, 2.” , Barcelona.

León Bendayán & Jacob Sonego.
Larache.— Agencia de cambios.

Benzaquén & Co.
Compraventa de billetes extranjeros. Ope­

raciones de Banca. Real, 18, Gibraltar. 
Persianas enrollables de madera.

Fabricación modernísima. —  Carpintería 
para edificios. —  Muebles*. —  Decoración. —  
Talleres Domínguez. Alderete, 33. M álaga. 

Aceptamos representantes plazas libres.
Vides resistentes.

Jaim e  Exportación de injertos,
barbados y  estaquillas. Pídanse catálogos. 
Sucursales en el N orte de A frica . V illa - 
franca del Panadés (Barcelona).

José Bensimón.
Larache.— H arinas y  Coloniales.

Joven'a “ La Perla".
C o h en  H e r m a n o s .— L a joyería más anti­

gua y  más acreditada del Protectorado. T e ­
tuán.
Compagnie Marrocaine.

Larache.— M ateriales de construcción, ha­
rinas, azúcares, lanas, cereales, huevos y 
hierro.
A. S. AmseUam.

Larache. —  Cereales, coloniales, liarinas. 
azúcares. Proveedores del Ejército.

¿Qué ganará  V. si se suscribe a «Nuestra Raza»?

L a  R evista  N uestt?\  d efien ­
de siem pre los intereses de los esf’n- 
lióles, (mierirmios. portugueses, sefar­
díes y m usulm anes, allí donde se en- 
cueiifren y lo necesiten.

Liam am os su atención sohre los 
servicios (¡ue le proporciona el ser 

'iscriptor de la R evista  N u e s t r a  
IvAZA. S o n  los siguientes:

. P odrá  usted re.‘>olver, grafui- 
iamente, cualquier duda que se le Pre­
sente en materia lenal. acudiendo a 
nuestro Consultorio iuridico. servido  
por abonados com petentísim os.

2.° T endrá usted a su disposición  
un Consultorio bibliográfico dirigido 
por m iem bros del Cuerpo de- A rch iv e­
ros  A' Bibliotecarios.

P o d rá  ^'^rtenecer. com o socio 
de númern. ni Patronato de las B iblio-  
fccas P o  bulares Hist^ano-Americanas, 
entidad que difunde la cultura españo-

Jn pnr tndos h s  pueblos de H ispano- 
.Américp.

4.0 podra beneficiarse de los des- 
riicv^os en n̂s c'^nipras de libros q u p  

A sociación  F.L M E J O R  L J B R O  
l^ E L M E S  rnnc'’de n sus asociados, 
•f’ ourando. sin abonar cuota, entre 
ellos.

Podrá U'̂ '̂̂ d prirtrnecrr a la 
Ca.'ra Jv^ernacíoro^l dr los Sefardíes. 
.<:in tener aue nh'^’my cuota alquna. en 
rovcepfo de afiliado.

Cont'^rá Kctrd ron una A nen-  
f'̂ a. en M adrid, .’̂ erv^da Por personal 
fóniiT í. onr> r'^a^'rrrá cuantas gestio-

en Mm^.^f^rtos v 
nfirinn<^ PvhUr'^^. farih'tándole. ade- 
■’ vás. toda clâ ê de in form es comercia­
les.

7.° Tendrá derecho a insertar seis 
anuncios al ^ño. com pletam ente gra- 
iuifos. de veinte palabras, en nuestro

“ J n d ir a d n -r  C o m e r c i a l ” , c o n  l o  g u e  

a u m r ” fn r á  r o ir . ' í i d e r a b l e m e n t e  e l  r a d i o  

d r  n r c i ó n  d r  s u s  v e n t a r  d e  s u s  n e q o -  

c i o s .  v a  q u e  n u e s t r a  P^vi.'^ta v a  a p a ­
r a r  n l o s  P u n t o  f m á s  r s t r a t r n i c o s .  

t''"r.<;to a u r  .'̂ e d ’ .<:trihuven m e n x u a l -  

m ^ n t r  ;^o.ono rienil^ hrr.<: p n r  t o d o  e l  

n m n d n  d r  hahla- e s p a ñ o l a .

<S.° T e n d r á ,  a  s n  d ^ s h n s i ñ n n  u n a  

A a e n r i a  d e  t u r i s m o  n u n  f a r d i t a r á  

c-1/f '7’i iy ir c  t ' o r  F ‘̂ nníin r l  E x -

, h r n h n r r i n i i á i i H n l e  t a r i f a s  r r -  

/” ? v '^ p o r e s .  h o t e l e s .

rti~.

o  O T r f ' d r á  v "  ■̂ 'or Ton d e  dr>r.

fn d o c  Jn.c lih^'^^ P U r  p u b ll-  
p-,,n "NÍTTFCTT?\ "Ra7A,

V  cr,hr(> f ndo .  i/>i f:î r<7’iriO
n In T^non, r o n t r i h i ' " ' " ’ '^n nJ .C'Of/z’ ijí. 
■•—•ri-itn -\p a Jn f^r r^fn n r a h

Ci» hn".' i'tjic'íi’ o n 1 •-t P c i i ’jst'^

N U E S T R A  R A Z A  
l l e n a n d o  y  e n v i á n d o n o s  e l  s i g u i e n t e  

B o l e t í n  d e  s u s c r i p c i ó n :

b o l e t í n  d e  S U S C R I P C IO N

z> con

dom icilio en ...................................................................... calle de ........................

................................................................  wím ..................... acepta la suscripción

a N U E S T R A  R A Z A  por el plazo d'̂  un año.

...................................................................  de .................................. de ip j- ..

N O T A .— Sin orden en contrario las sus:ripc¡ones se considerarán renovadas in­

definidamente, por plazos iguales al que especifica este boletín.
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PERERA
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J
Delicioso
reíresco

PiMliogiia

N o
es esencia

N o  
es jarabe

Es jugo 
natural

J
GRAFICAS 
REUNIDAS 

(S. A.)

Im prenta 

Encuadernación  

lito g ra f ía

Barquillo, 8
nermosílla, 108

MADRID

i m i m  DE SPORT
M O ISES  S A N C H A . S . A .

Monieia, u-HñDllID - i é i i i í  iist7
On parle français 

English  spoken

In v est ig a d o r  G en ea ló g ico .— H e r á l ­
dico  >1 P a le ó g r a fo .— A r c h i v o  de  
v ie ja s  tradiciones d e  las f a m i ­
lias y  de lo s  pueblos. C om p a ti­
ble con  todos lo s  países del  
mundo.

E s c u d o s  de arm a s de lo s  apellidos  
e in v estig a ción  g e n ea lóg ica  de  
lo s  m ism os.

O r d e n e s  m ilitares españolas y  e x ­
tranjeras.

C orp ora cion es nobiliarias con  ca-  
r á c t e r  independiente, citando  
siem p re e l  docu m en to  de donde  
p r oced en  lo s  datos.

R e p r o d u c c ió n  d e  cuadros célebres,  
en paño y  f ie l t r o ,  d e  lo s  liensos

de lo s  M u s e o s  nacionales y  r e ­
gionales.

E j e c u c ió n  de reposteros H e r á ld i­
c o s  d e  todos los auellidos, tanto 
d e  E s p a ñ a  com o de A m é r ic a  y 
E u ro p a . P a te n te  de inven ció n  
n ú m ero  124.604.

T a p ice s  con  asuntos regionales.  
C o lg a du r a s  de ba lcón  con lo s  es­
cu d os  provinciales,  para C ír c u ­
lo s  y  C a sin o s  de recreo.

B a ndera s d e  todas las c lases  en 
colores  garantizados, de E sp a ñ a  
y  s u s  provincias, así com o de 
todas las naciones y  C u er p o  D i ­
plom ático, c o n  cer t if ica d o  de 
P r o d u c t o r  N a cional.

D e c o r a  d o s  y  
m u e b le s d e to -  
d o s  los estilos. 
H e rra jes  a rtís ­

ticos.

( P r a  d  o

e tm  €tnos

Este lihro acaha de aparecer con otro de la misma autora, titulado 

,  I • I , Precio: 6 pesetas- Para los
bo ivar libertador je «Nuestra
R a z a » :  4,S0 cada volumen.

M A L A G A

M a rq u é s  

d e  Larios, 4

y i M B E I R W © @ ^  ..............................................................

P R IM E R A  M A R C A  D E L  M U N D O

La má<íuina de escribir de más resistencia, 
velocidad y pulcritud.

_____________ Ä L C Ä L Ä .  M J ^ D I R I I B

tS *J Í» O S 3tJSSO«St»SÍ*»30í* S t30S3S«*SSS»0 í*SS3SXS006S S X S V W ÍX ^ ^
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Fin o  1 n o t e  c r u c e s  i

e m b o t e l l a d o  e s p e c i a l m e n t e  p a r a

El J u e g o  d e  P o l o  d e  J e r e z
vÇr'i

|k>

A  s u  r e g r e s o  d e  l a  
R i v i e r a  v i s i t e n  l a  
P r o v e n z a  r o m a n a .

AVIGNON
PLAZOS Y CONTADO

A Q E N C IA  e x c l u s iv a ; AR
araa 11

INFORMES GRATIS EN IO S  SIMMCATOS DE INICIATIVA DE C AD A UNA DE ESTAS TítES CTTDADËS
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D E  I N T E R E S  P A R A  E L  T U R I S T A

LOS MEJORES^ HOTELES
R e c o m e n d a d o s  p o r  « N U E S T R A  R A Z A »

H O T E L  D E  R O M A  

Avenida Conde de Peñalver (Gran V ía )

M A D R ID

H O T E L  F L O R I D A  

Plaza del Callao, a

M A D R ID

R A

E Z

H O T E L  N A C I O N A L  

Paseo del Prado, 54

M A D R ID

G R A N  H O T E L  C E R V A N T E S  
(Valeriano Pastor)

A L C A L A  D E  H E N A R E S

H O T E L  R E G IN A
Avenida Canalejas

C O R D O B A

H O T E L  A T L A N T I C

Méndez Núñez

C O R U Ñ A

H O T E L  E S P A Ñ A  

P laza de San V ictorian, 2

H U E S C A

G R A X  H O T E L  P A L L A R E S  
(H ijas de U riarte)

Postas. 40 V I T O R I A  (Alava)

H O T E L  R E G IN A  

Plaza de A lfon so  X II

N s .  A L B A C E T E

H O T E L  G R A N  V I A  
Avenida de P i y  M argall, i

. M A D R ID

H O T E L  A N G L O - H I S P A N O

E l m ejor situado —  E l más confortable

A L G E C I R A S

___________ A _____________________________

H O T E L  N A C I O N A L
Rossi-Calderoni

T E T U A N  (M arruecos)

C O N T I N E N T A L  H O T E L

T A N G E R  (Marruecos)

H O T E L  S U IZ O

C A S T E L L O N  D E  L A  P L A N A

H O T E L  S U IZ O

S A N T I A G O  D E  C O M P O S T E L A

G R A N  H O T E L

Tom ás Pérez, 12

A V I L A

H O T E L  C O N T I N E N T A L  

P laza de Cataluña

B A R C E L O N A

H O T E L  R IT Z  

Cortes, 668 y  Lauria, 30 y  32

B A R C E L O N A

H O T E L  C O L O N  

Plaza de Cataluña, 10 y  11

B A R C E L O N A

H O T E L  C O N T I N E N T A L

V A L E N C I A

H O T E L  B R I S T O L  

Canaletas, 8. B A R C E L O N A

' H O T E L  C E N T R A L  

Rueda López, 11. A L M E R I A

P A L A C E  H O T E L

G U A D A L A J A R A

G R A N  H O T E L  M A D R ID

G R A X  H O T E L  C í iX T L X E N T A L

DiKiue de Tetuán, 28 '
C A D IZ

Méndez N úñez, 3 S E V I L L A

H O T E L

L O N D R E S  E  I N G L A T E R R A  

S A N  S E B A S T I A N  (Guipúzcoa)

H O T E L  V I C T O R I A

Plaza del Angel, o
M A D R ID

H O T E L  V I C T O R I A
Parras. 24

C A C E R E S

H O T E L  DF-L C O M E R C IO
L O G R O Ñ O

H O T E L  U N I V E R S A L

l;u r g o s

• H O T E L  ÜLINDI^N

L E O N

A L H A M B R A  

Markiués de Larius

M A L A G A

G R A N  H O T E L  D E  R O M A .
O R E Ñ S E

H O T E L  C O V A D O N G A
O V IE D O

H O T E L  S A M A R I A

P A L E N C I A

H O T E L  E N G R A C IA
P O N T E V E D R A

H O T E L  R I T Z

M A D R ID

H O T E L  U B I E R N A

Méndez N úñez, 8

S A N T A N D E R

Ayuntamiento de Madrid



VIN Q

JEREZ DE LA FROHTERA

NUMERO SUELTO: í 50 pesetas. T a lle re s  T ipográpcos « A F >

C a l v o  A s e n s i o .  3 . - T « l .  4 7 0 0 3 - M A O R I OAyuntamiento de Madrid




